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en Ingloterro y Gala. 


Es deber mío, como Presidente de la Sociedad Teosófica, deci- 
rus algunas palabras antes de que terminéls vuestras t: 

En primer lugar, per mitidme que mé Jollgito y os fallcíte pór 
ioa progresos a'ĉanzados durante el año último. Contemplando 
el espectáculo del mundo teosófico, vemos cuán verdadera era | 
la profecía de que desde el último ano una nuava undá? devida } 
30 lanzaria sobro la Humanidad ; y levaria la Sociedad Á Én ed: 
panióp, Vemos. esta evidenola Á nueatro alfededor, no sólo í 
aquí, sino realmente en todas las comarcas en que i pat mo- uW 
viinjento ha arralgadu. Y viendo éso, bien podomos y 
y darnos cuenta « de que cualesquiera que sean å p 
dificultades futuras, el xito de este gran fell. yo opi | 
esté z ase o. 

e pormitiróis phoma ez anero una indicación qua te 
Mate dad pu 408 tarela? reci o será que considerám ep: M 
de doicar s a) asunto un gran o cul dado y atenta deliberación. ¿No 
ha llegada y pa Hempo`de que la Bociedad tenga on 
y Gajes un decoroso artal Clpneral de gu propledad: en 
trópoli del Imperio? N eltála, por vuestra poslo olón 
ca, por vyestro | ugar en f conjunto imperíál, Otih A p% | 
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principal que oa corresponde entre los pueblos que hablan in- 
glés, y no está en consonancia con la dignidad del movimient) 
el que debáis reuniros en una casa alquilada, que constituye 
un gravamen sobre vuestros resurson y que resuelve el proble- 
ma de un modo poco satisfactorio. En Escocia, por un inge- 
nioso procedimiento que conoce el Secretario general, han lo- 
grado hacerse cun un admirable edificio ein incurrir práctica- 
mente en deuda alguna Lo que pueden hacer los escoceses, 
seguramente los ingleses deben ser capaces de hacerlo. No 68 
debéis dejar adelantar tanto por vuestra juven hermana Beco- 
cia en esto respecto. Ya creo que sería porihie para vosotros, 
puesto que el valor de la propiedad tiende á bajar en Londres, 
el adquirir terreno donde construir el Cuartel General. S1 pu- 
diérais adquirir un terreno cóntrico—deado luego que no quiern 
decir en medio de Londres, en la City, sino en un punto razo- 
nablemente al alcance del centro, donde e; torreno no tenga un 
precio exhorbitante—, el pudiérala hacer esu y contar con quo 
uno de los Arquitectos M. S. T. os hiciera un buen plano, á pro- 
pósito para los servicica y fines de la Sociedad, aurnentariais 
vuestra dignidad sccial á los ojos profanos, y también facilita- 
riais vuestros trabajos. Tal como ahora ostála instalados, cuan- 
do hay alguna reunión algo mayor que las usuales, la Junta di- 
roctiva tiene que hacer gestiones para buscar un local apro- 
piado, y aun en laa ordinarias reunivnee us véis obligados á 
congregaros on los pasillos por falta da sitio en los salones. 
Esto ea poco satisfactorio, y recuerdo que en el Dia del Loto 
Blanco habia más gente fuera que dentro. Seguramente al re- 
cordájs eso, y revordáis que el Dia del Loto Blanco es una fes- 
tividad teosáfica periódica, os sentiréis impulsados á buscar al- 
gún generoso donante ó á realizar algún razonable tour de force 
que o8 procure el terreno necesario para erigir el edificio preci- 
so. Hablo aquí can gran sentimianta de compañeriemo, por- 
que por mi parte he comprado mucho terreno y construido mu- 
chísimo, y no veo por qué no habéis de seguir el ejemplo de 
Adyar y aumentar vuestro terreno y propiedades hasta que 
bastan para la obra que ha de haceree. No diré que en Adyar 
hayamos alcanzado ese punto ideal, porque hay cada vez más 
y más personas que desean instalarse alli; pero podéis hacer 
un cefuerzo paralelo al nuestro, y éata an un punto que 08 enco- 
miendo, asi como al Secretario general que puede inmortalí- 
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zar gu nombre corstruyondo un bello edificio para Cuartel Ge- 
neral. 

Consideremoa ahora la euastián de nuevos colaboradares 
que han de aparecer entre vosotros, el ingreso en el movimiento 
de viejos Obreros de las centurias y milenios pretéritos, cues- 
tión ésta quees verasímil ocupe mucho espac:o en la Socie- 
dad Teosófica durante los años por venir. La conjunción de un 
gran número de miembros que han colaborado en el pasado, y 
qua cooperarán también en ul próximo futuro, es un hecho quo 
no podemos pasar por alta. De ahí que debåis estimar y acoger 
en vuestres Ramas á todos los jóvones de ¿mbos sexos que 
muestren especial atracción hacía las ideas teosóficas y que, aun 
siendo muy jóvonoa, muestren posibilidades qua an al futuro 
pueden realizar. Tratad de acoger benóvrolamente á tales cola- 
boradores, y cuando alguna vez un nueva obrero venga å nues- 
tras lilas, animadle, dadle la bienvenida, mostradlo quo doscála 
ayudarle y apravecharoa de cualquier clase de útil energia 
que él pueda aportaros. Para que esto pueda cer así, seguid 
el sistema, el puede dársele tal nombre, de recibir nuevas suges- 
tiones siempre con agrado y no con palabras qua desanimen. 
Recuerdo que en loa primeros días, cuando Mr. Judge trabaja- 
ba en América y conseguia tan rápidos progresos alli, una de 
gua grandes características era que, el alguien so lo prosentaba— 
luera hombre á mnjar—á traerle algún esquema (y en ocasio- 
nes los esquemas no eran muy sabios), slempre decia á su in- 
terlocutor: «Poneos al trabajo y perfecclonad lu hecho», y le 
daba cuanta ayuda podía. Ese es uno da loa rarreina del éxito 
en un movimiento como el nuestro. Es preciso que no nos foal- 
limos. Es preciso que no creamos nosotros, los más vie- 
Jue, que la sabiduría du las Edades está conocntrada en noe- 
ntros, y que no pieda encontrarse un fragmento de ella fuera 
de nuestro propio círculc, Es necesario que estemos prontos á 
Aceptar nuevas ideas, nuevas indicaciones y planes, y aulimemos 
todas las iniciativas on toda clasa de direccionaa. A veces un 
plan puede ser un poco defectuoso al principio; pero ai el cora- 
zón de alguien está interesado en ello, debéla animarle y no 
desanimarle. Dundequlura que encontréia fidolidad y voluntad, 
podéis estar seguros de que una pequeña ayuda, prudentemente 
dada, eliminará la parte débil del plan y exteriorizará lo que 
tiene de utilidad y posibilidad de éxito. Yu ruego puos cnca- 
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recidamente å cada uno de vosotros, y especialmento é los 
miembros más antiguos, que conaerven la men'e abierta á to- 
daa las ideas que se les expongan, especialmente por los jóve- 
nes, recordando de continuo que el futuro es de lus jóvenes y 
no nuestro, y recordando tambión que cuando ellos sean viajas, 
nosotros podemos volver de nuevo á la tarea, como jóvenes de 
entonces, y podemos granjearnos, como jóvenes, iguales simpa- 
tias que las que hemos concedido un los dias pretéritos do nuce 
tra autoridad. 

Otro punto de inmensa importancia he de exponer á vuestra 
consideración. Bien sabéia cuán frecuentemente 08 he dicho, 
reunión tres reunión, párrafo tras párrafo, que la salvaguardia 
de la Snciedad conalete en la plena libertad de pensamiento y 
en la plenitud de expresión de ese pensamionto. Veo de vez en 
cuando la tendencia entre nuestros más Geles colaoboradoree 
á oetatulr ciertas lineas de pensamiento que dicen ellos deben 
seguir los demás. Mas nadie tiene derecho de dictar á otro el 
cómo dete pensar ó la dirección y forma en que ha de hablar. 
Unu de nuestros miembros ha llegado å usar la frase da «heré- 
tisoa:. Na hay heréticos en la Sociedad Teosófica. Sólo puede 
haber heréticos donde hay dogmas, y no tenemos dogmas en 
la Sociedad 'Feceófica. Si esto no se tiunu presente, nueatro 
navío toosófico estará alompre en peligro de estrellarse contra 
lag rocas ó encallar en la arena. H. P. B. nos previno de ello 
hace mucho tiempo. Ahora bien; cuando ella nos prevenia de 
ello, estu nu significaba que ella no mantuviora fuertemente 
opiniones propias ni que dejara de expresarse á veces con vi- 
gor extremado. De ningún modo se trataba en tal caso de una 
personalidad incolora; pero ella sabfa, cumu todo ocultista aabo, 
que al bion es pueden mantener opininnes propias y expresarlas 
vigorosamente, ningún ocultista tratará de imponer á otro sus 
opiniones ó vatar de hacer que la medida de la propia creen- 
cla saa la inmedida de su aceptación pər los demás. Nada hay 
que tangamos la obligación de aceptar en la Sociedad Teosó- 
fca—excepto sue tres objetoa—, y algunas personas olvidan 
eso. Nos hemos congrezado para realizar esus irw ubjetos, y 
nadio tieno ol dorocho de limitar la libertad mia ra nnes ofreció 
al admitirnos en la Sociedad. Nadie tiene el derecho de añadir 
otros objetos ain el consentimiento de toda la corporación de 
la Sociedad Teosófica. Y sobre todo las palabras y opinlonen 
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de un instructur particular, grande ó poqueño, nunca deban 
utilizarse samo una limitación en las discusiones ó constituir 
un obetáculo á la libre expresión delos pensamientos de jos de- 
más. Digo esto porque yo suy una de esas porsonas ¿recquentea- 
mente atadas como autoridades. Me hacéis un mal servicio 
cuando me colocáia como un obstáculo puesto ante la Hbre y 
íranca discosión. Algunos de vosotros quizá diréta: «S£ peru 
usted tiene raz¿n». Puede quo sea así; es muy veroaimil que arí 
sea, porque yo conozco más sobre estas materias que cualquie- 
ra de vosotros pueda sonocer. Pero eso no es una razón para 
que me oreáte hasta que vuestra inteligencia aslonta y hasta 
que vuoetra conciencia apruebe. Si en vuestro corazón osftáie 
conformes conmigo, ¡ah! entonces seguldme tan calurosa y en- 
tusiásticamente como queráis; pero sabed que nv furma parte 
del rect entusiasmo el vituporar á otro porque no alante igual- 
menta, ni el tratar de hacer de una opinión mía un testimonio de 
lealtad á la Sociedad Teosófica en conjunto. Hay un peligro en 
estc, porque muchos de vosidrue me amáls afoctuosamaente, y 
yo oa lo agradezco. Muchos cnnfiáis en mí incondicionalmente, 
y yo trato de ser digna de vuestra confianza; poro para que egto 
seca de valar, es precigo que sea espontáreo, no forzado, y ussa 
do serlo desde el momento que so lloga á decir: «¡Ok!, la Presi- 
donta dice tal y cual cosa y, por lo tanto, debemos hacer eso.» 

En la investigación de la Verdad no hay otra recompensa 
que la posesión de esa Verdad, ni otru vastigo que el no encon- 
trarla. ¿Por quó entoncoe querellarnos ó disputar? Si alguien 
no ve una gran verdad, seguramente que esto no es una razón 
para que el vituperio de otro vaya å agregarse á la desgracia 
de no verla. Hay grandes posibilidadoo ante vosotros. Hay múl- 
tiples caminoa y mievas perspectivas ante nosotros. Un, pode- 
roso Maeetro ha de venir que unirá a los pueblos y hablará la 
más divina de las verdades; pero eso nu ts un dogma de la 8o- 
ciedad Teosófica. Nada obliga á nadia á aceptarlo ô á creer esa 
Verdad, y el Señor Maitreya seria mal servido, ai la Sociedad 
elegida para ser el heraldo de au llegada, promulgase castigue 
á los incrédulos, ô el ostraciamo á loe que no aceptan el,man- 
saje. Cuando al hombre ve una verdad, la acepta; hasta que no 
la vea, es un hipócrita ai pretende aceptarla. He ahí la gran 
falta de las Iglesias en todas las edades y en das las roligio- 
nes del pasado. Noccojtaban argiir sobra la Verdad; 88 Qugre- 
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llaban y luchaban por la Verdad; pensaban la no aceptación 
de la Verdad y amordazaban á los disidentes. La Verdad es 
Luz, y cuando la Luz brilla, los que tienen ojna puedan verla, y 
loa que no ia ven, necesitan esperar el momento en que sue ojos 
se abran y vean. La afertora de los ojos del espiritu no se apre- 
Bura con el vituperiu, la condenación ó la dosaprobación fría, 
que á vecen anatituye entre nosotros á la persecución activa, Si 
hay algo que yo haya extraido de la experiencia del pasado, lo 
es principalmente que en el momento que el alına vela Verdad, 
se lanza á eu cncuentro, y que as! como entrapeáia una flor car- 
tándola y poniéndola bajo la acción del Sol, forzándola prema- 
turamente á abrirse, asi perjudicáis al espiritu humano tra- 
tandu du forzarle å aceptar la Vordad, hasta que ue abra natn- 
ralmente y el hombre se encuentre pronto á la respuesta. 

Tal es el pensamiento que quiero dejaros. Viajando de un 
lugar á otro, encuentro aquí y allá la lendencia å establecer una 
nuova ortodoria, á erigir profetaa indiscutibles, y éste es un 
espíritu muy distinto del que dobe encarnar en nuestro movi- 
miento. Ningún Maeetro pide á su discipulo la aceptación ciega. 
He vidu decir á uno: «¡Oh!, no importa que nu cumprendála; ya 
ln camprenderéia y aceptaréis más adelante.: Eaa es la recta 
actitud. Si estáis seguros de vuestras conclusiones, alegráos 
de la verdad que conocéls y mantenedla y vividla de modo que 
otros puedan llegar también A varla y recibirla. Se me ha dicho: 
«Entonces usted no ee cuida de ei laz personas piensan bien ô 
mal.» Sí me cuido; pero necesito que el pensamiento recto ven- 
ga por recto camino, por intornc reconocimiento y no por for- 
zamiento externo. Para mí el pensamienta recto es de la ma- 
yor importancia. «Tal como el hombre piensa, así e8.2 Y nada 
mas triste que ver á un humbre capaz de reconocer la Verdad 
con loa ojos vendados, ante alla, por algún hecho secundario, 
alguna rudeza ó mala intención de su ccrazón. Pero por consal- 
derar å la Verdad tan preciosa, por considerarla tan vital, yo 
quisiera exponerla do modo que quien pueda, vea su belleza y 
la reconozca como se reconoce al Sol en el cielo. La existencia 
del Sol no nocesila discutirse; el Jo] no precisa afirmar su exis- 
teacia: brilla slempre y nada más. Si alguno no lo ve, es porque 
sus ojos son ciegon ó porque mamentáneas nubes se interponen 
entre los ojos y el Sol. Así pasa con la Verdad. La Verdad bri- 
lla siempre, siempre ilumina; pero á veces nuestros ojos están 
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cerrados ô nubes de prejulclu ó de ilusión puodon interceptar 
la Luz por algún tiempo. No importa que no comprendáls. La 
Verdad brillará más y más; las nubes venderán á desvanecerse 
más y más; los ojos comenzarán á abrirse..... Guardemos y oon- 
servemous å nueatra Sociedad libre, digna de hombres y muje- 
ros lihres. Dejemos que so exponga la Verdad y al error tam- 
bién, parque el error muera mejor á la luz del día que oculto 
bajo tierra. Na 08 ayuslo la Verdad. Como Milton dijo: «¿Lle- 
yará la peor parta an franca lid quien haya conocido la Verdad?» 
Mostremos nuestro amor å la Verdad; nuestra lealtad á la Ver- 
dad, oreyendo en su Luz, manteniéndola tan alta como poda- 
mos. Y, sobre todo, no identifquéis la lealtad á la Verdad con 
la lealtad á una persona; pero recordad que la lealtad å una 
persona sólo es justificable cuand) esa persona encarna para 
vosotros más de la Verdad quo lo quo podáis encontrar en otra 
parte, pues entancas se trata realmente de lealtad á la Verdad, 
á la Verdad encarnada, y tal lealtad os elevará y ayudará, pero 
nunca 08 hará fanáticos, limitados Ó duros para aquellos que 
no han visto aún la Verdad tal como la váis. 
Annie ARIAMT. 
(Tradacida de The Pahaa, par J. Garrido.) 


Bechos naturales y Dogmas religiosos. '" 


m 
La Resurrocoión ds los cnerpoa. ® 


La doctrina de la resurrección de los cuerpoa es una de las que 
establecen una bien marcada linca divisoria entre loe miambros 
de la Iglesia cristana que piensan y aquellos que aceptan su fe 
más bien por tradición, por lo que se llama el azar del naoi- 
miento, que por el pensamiento individual, por un verdadero 
cafuerzo hacia ol conocimiento. Hay ciertas doctrinas que, al 


11) Curas de cinco conferencias pronundadas por hime. A. Bessat, en Lendras, 
ol año 1909, y basta hoy inéditas 

3) Notas tomadas de la conferanela dada en dl Queen's (smal!) Hall el domingo 15 
de Junin de 19uz. 
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examinarlas, resultan ser irracionales é imposibles, pero que 
aún ejercen prestigio sobre la mayoría de los hombres, senci- 
llamente porque tal creencia es fruto de una sugestión hipnóti- 
ca real y verdadera, determinada, en parte, por laa cirennatan- 
cias que les rodean y, principalmente, por las creencias de sus 
semejantes. He dicho sugestión hipnótica, por ser tantos los 
quo, siondo razonablos y rofloxivoo fuora dol torrono do sue 
creencias, parecen capaces de aceptar las creencias más irra- 
cionales, con tal que éstas se presenten á ellos con el sello de 
origen de la fo en que nacieron. Esta clase de pereunas se an- 
cuantra an tadan partaa y an cualquier religión; aquí san cria- 
tianos porque nacieron en tierra cristiana. Si hubieran nacido 
en Birmania, de igual suerte hubiesen sido Buddhistas; nacidos 
on la India, sorían hindo3 ó musulmanes. Rocibon su fo senci 
llamente por herencia y por la presión que ejercen sobre ellos 
las opiniones del ambiente social y familiar. En tal caso no 
parece existir dificultad alguna para la adinisión du una creen- 
cla que la más ligara reflexión demnatraría rer insceptahla, y 
la manera cómo es creída en la Cristiandad la resurrección de 
los cuerpos es uno de tantos ejemplos. Háblese con un cristia- 
no pensador, con un hombro quo haya examinado lcalmonto 
Bus creencias, y sin sombra de duda exclamará: «Desde Juego, 
no entiendo por resurrección de los cuerpos que sea este mia- 
misimo ouwerpo mío el que haya de resurgir en eu forma pre- 
sente y compuesto de las mismos materialea que lo componen 
ahora.» Ninguna persona que haya pensado, podrá, 3UPONPO yo. 
creer semejarte cosa. Y, sin embargo, la inmensa mayoría de 
loa cristianos actuales, y no sólo loa ineducados, que es el pun- 
to do notar, eino también no pocos que poseen gran ilustración, 
en el sentido corriente de la palabra, se atendrán á la interpre- 
tación literal de esta cláusula del Credo cristiano. Cuando di- 
cen: «Creo er la roeurrección de la carnos, quieren decir que 
literalmente volverán á levantarse do loz muerta en un cuerpo 
semejante al presente. Y que esto es asi puede verse claramen. 
te por los sermones que se predican, que so imprimen y que 
gun aprobados por multitud de gentea. Tomemos por ejemplo 
un predicador, como era el difunto Dr. Talmage, en América. 
Verdad es que para muchas personas reflexivas sóio el nombre 
del Dr. Talmage evocará la idea de sermones estupendos; pero, 
por otra parte, era uno de los predicadores más populares de 
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América. Su iglesia ee llenaba todas las semanas; se marchó 
en calidad de conferenuleta popular sobro asuntos cristianon y 
también asuntos hera de la religión; se fué contratado por las 
grandes Agencias de conferencias que existen en varias partes 
del mundo, visitando, entre otros países, Australia" y Nueva 
Zelanda, y en cada ciudad en que aa detenía, atraía enormes 
masas de público, y, sin embargo, le vemos exponiendo una 
doctrina de la resurrección de log cuerpos, de un carácter su- 
mamente irractunal, y su sermón sobre la resurrección, por 
muy irracional que se tenga que talifcar, recibió hace 'poco 
tiempo log honored de una nueva tirada deimprenta en una de 
las Revistas no-conformistas de mayor circulación en esto pais, 
y fué Impreso con aprokación. No quiera cansaros con extrac- 
tan de dicho sermón, pero ei quiero que recorozcáia el hech») 
de que esas doctrinas son objeto'de una extensa fe; y en un ex- 
tracto de dicho sermón, que aquí tengo, se ve al Dr. Talmage 
pintando con los más vivos colores incidentes de la resurrección 
de los cuerpos, llegando hasta decir que incontables muche- 
dumbree de espiritus acudirán á los mismus lugares dondo de- 
jarun sus cuerpos para volverlos å tomar. En boca de esca es- 
píritua pone las palabras: «Devuélvenos esos cuerpos, los dimos 
å la tierra en corrupción, devuélvelos ahora en incorrupción.» 
Y aigue revistando Jus varios modos como las gentes han pare- 
cido en naufragina, en batallas, en catástrofes, y declara que 
loa espiritus errarán sobre los lugares donde perecieron los 
cuerpos, esperando la reunión de cuerpo y alma, y, eogún lo 
elaborado y pintoresco de su narración, se comprende cuán 
fácilmente conquistaria el interés de los que le escucharan,'con 
sólo dejar á un lado lo irracional del concepto. 

No ea limita esto, ein embargo, al caso del predicadar po- 
pular que sblo ne dirige á las mases do gentes ineducadas. Aún 
conservo memoria de cuando el Dr. Wordswcrth era obispo de 
Lincoln, y de cómo, cuando s8 indicó que los cuerpos debieran 
quemarse en voz de enterraree, predicó un sermón contra la 
cremación, siendo uno de los principales puntos del sermón el 
argumento siguiente: que al quemar los cuerpos de lux iuer- 
tos, se atacaba de ruíz la fe cristiana en la resurrección de los 
énerpoa; tan aumamente material era su criterio, á pesar de 
ser un gran eradito y pensador, que la destrucción 4el cuerpo 
fisico por el fuego le parecía wna amenaza coñtra la creencia en 
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la resurrección de los muertoa. Esta idea penetra, más ô me- 
nos, toda la sociedad cristiana. La oposición á la oremación, la 
idea de que al quemar el cuerpo se hace algo que, de un modo 
ó de otro, ataca la fe cristiana, demuestra que las gentes aún 
nu han logrado desasirse de la influencia que, en cierta manera 
mal definida, ejerce sobre ellas la idoa antigua. Es indudable 
que una de las razones que hicieron eiegir el luego, como modo 
de castigo para loe herejes, fué la idea corriente en los tiempos 
medioovalos y on la Iglesia católica romana, que pur tal proce- 
dimiento se ponía gran obstáculo á la posibi:iidad da resurrec- 
ción de los muertos, y acaso alguno recuerde que cuando fué 
yuemado el cuerpo de Giordano Bruno, uno de los que le sen- 
«enciaran ála hoguera, observó, al escribir á un amigo para re- 
latarle el hecho: «Sus cenizas se hallan ahora esparcidas á loe 
vientos, por cuanto no podrá ir á aquellos mundos, en los 
que oroia.» 

Muchos de los versados en letras recordarán lo muy fina- 
mente que Voltaire ridiculizó la idea de la resurrección de los 
cuerpos, como Aguró, con la claridad y nitidez de su incompa- 
rahla artila, la escena que cualquiera puedo roprosentarse en- 
tre postulantes de una misma porción de ;ierra; él, por supues- 
to, s había percatado de la idea de que loa cuerpos, al ser 
continuamonto Jovueltos á la tierra, vuelven á 8er, propiamen- 
te dicho, reencarnados en mineral, planta, animal, y asimismo 
en otros cuerpos humanos, de ta] modo, que no hay parte de 
uu cuerpo que pueda decirse que pertenece á un eolo Indívidno; 
muchas individuos han tenido participación on toda clase de 
cuerpos, y muchos más, en lo venidero, participarán de este 
mismo material. A vecea se tropieza con algún extraño con- 
cepto camo ol de los Judíos, de que algún diminuto fragmonto 
del cuerpo persistirá, y que dicho fragmenta servirá de núcleo 
para la resurrección del cuerpo, siendo la creencia de los Jy- 
dios que una de las vértebras permanece desde el momento de 
la muerta, en espera del día de la resurrooción, y que consti- 
tuirá un núcleo físico, alrededor del cual podrá formarse otro 
cuerpo. 

El golpo do gracia para las ideas antiguas sobre la resurrec- 
ción de los cuerpos, deede luego ha venida de la noción clienti- 
fica, universalmente esparcida y admitida, de que el cuerpo ex- 
perimenta cambios continuos; que cada particula de los cuerpos 
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que poseemos ahora, transita constantemente, que todo cuerpo 
ae renueva sin ocear;, que el cuerpo que tenemo8 ahora no es el 
miamo que el que teníamos algunos años antes, ni el que ten. 
dremos dentro de unos cuantos años. Se sabe que el cuerpo 
4 cada momentu muere y vuelvo á nacer, y esta noción ha des- 
terrado para aiampre de la mente de toda persona reflexiva, la 
noción antigua de un ouerpó que durase, por decirlo asi, desde 
la cuna hasta la sepultura, y en el yue la personalidad cifrase 
au más legítimo interés hasta màs allá del término de au exis- 
tancia, de ta: suerte que ese cuerpo que fuera su vestidura del 
nacer al morir, pudiese vindicarlo domo suyo, al regrusar des- 
nudo de la murada de loa muertos. 

Fata noción cientifica del continuo morir y renovarsa bien 
rodemos nosotros adelantarla y popularizarla en cuanto quepa, 
no sólo porque sea cierta, sino también porque es do suma im- 
portancia ólica, al eeñalarnos muestra mutua responsabilidad 
unos para con otros y la realidad de la fraternidad física del 
hombre. Por más que esta noción cientifica no sea precisamen- 
te la doctrina á que luego aludiré, quo da ple y fundamento å 
la doctrina de la resurrección de la carne, hay aquí esta diaria 
muerte y renovación científica del cuerpo, que no tenemos tan 
presente en nuestro pensamiento comu debiéramos, para bien 
nuestro y do loo demás, un reconocimiento firme y decisivo del 
hecho de que nuestro cuerpo no es propiedad nuestra; que el 
cuerpo que poseemos no pasa de ser una tencncia sujeta á con- 
tínuas mutacluoes; que loe átomoo, las diminutas particulas 
que integran mí cuerpo en este instante pasarán á ser paro:al- 
mente posesión vuestra cuando dejemos esta gala, mientras 
que algunas de las que se encuentran en vuestros cuerpos aho- 
ra, mo portonccorán á mí cuando nos separemos; y este ince- 
eante intercambio del material de: cuerpo, esta constanta com- 
penetración entre los cuerpos de unos y de otros, cuando llega 
á comprenderes mentalmente, infundo el sentimiento de lo muy 
sagrado que el cuerpo debiera sernos, y dela inmensa deuda que 
tenemos hacia nuestros cuerpos, no sólo por nosotros mismas, 
sino por todos los demás con quienes nue hallamos en contacto. 
Cuando llegamos á comprender que *as particulas que compa- 
nen nuestros cuerpos cambian constantemente; que no n08 
encontramos con otra persona sin cambiar con ella iiteralmeu- 
te algo de nuestrce vehiculos fisicos; cuando noa convencemog 
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` ıda queno podemos entrar en tna babitacióndonde-otoce etm ó * 

¡estavieron, sin tomar ya nuestros cuerpos algo de lo que han de- 
fado atrás; cuando aprendemna que el cuerpo sano derrama ea- 
siud por donde pasa, así como el cuerpo enfermo-derrama enfer- 
medad; que hay infección de buena salud en igual grado que 
hay infoceción de mala salud; que aquellos quo absorben alinen- 
toa impuros, envenenando sus cuerpos con alcohol y otras dro- 
gas, sirven de centros maléficoa para los cuerpos de Ica que les 
rodean, vertiendo arroyos de venenu y, por tanto, rebajando su 
vitalidad, aun cuando los recipientes dean bastanta fuertan para 
rechazar la infección en su forma cónoreta de enfermedad; 
cuando esto se ha comprendido, una nueva solemnidad embar- 
ga nuestro pensamiento con motivo de nuestra rosponsabilidad 
. por. los cuerpos que llevamos frente á todos los que viven alre- 
dedor nuestro. Cuando se dice, como dicen algunas en su igno- 
rancia: «¿Acaso no es mío mi cuerpo, y nu puedu hacer lo que 
quiero con éJ?», la respuesta del verdadera conocimiento es: 
No: vuestro cuerpo no os pertenece, y no tenéia derecho, como 
miembro «de la humana sociedad, de usarlo como guetéls. De- 
ber vuestro es, como miembro do una comunidad quo os depara 
«muchas ventajas, que os guarda, os protege y os concede par- 
ticipación en sus beneficios, deber vuestro es el dar á dicha co- 
munidad salud y no erfermedad, templanza y no desenfreno, 
limpieza y no basura, pureza y na rastreria.» Ningún hombre 
tiene derecho de ser un glotón, de embriagarse, de ser sucio 
-an eu persona, an su indumentaria, en su casa; porque, como 
miembro de una comunidad, ceparoo á eu alrododor, en some 
"fantes condiciones, partículas que traen daño a los cuerpos de 
mas vecinos y reba:an el nivel general de la salud en toda la 
comunidad. 
< -~ ~Bólo cuando esta noción de! cuerpo, de au continna morir y 
, resurgir, haya penetrado en el alma de todos, podremos 'elevar 
al nivel de la salud y, por lo tanto, el nivel del bienestar: fisico 
-an la comunidad. Nunca puede una comunidad ostar sana, on- 
teramente sana, mientras uno de sus miambrog esté enfermizo, 
dolisnta; sucio y desoonozca la recta medida del buen vivir. La 
hediondez de los albergues de la ndiveria eu una gran otudad, 
el ambiente de degradación que rodea á nueatrna hermanos y 
hermanas pobres, todo esto no es cosa'que sólo á ellos importa, 
como muchos con sabrado egoísmo se figuran. Mientras ello 
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oxiste, asparce sdbre toda la comunidad los gérmenes de' reba-- 
jada vitalidad y de menguada salud. Y es justicia que asi ves; 
porque su existencia es denegación do nuestra humana repot- 
abilidad, es la neganión do la fraternidad de los hombres. ' 
Es justo que aprendamos por dolor lo. que no queremos 
aprender por precepto; es justo que nuestros cuerpos reciban 
así perjuicio, puesto que no queremas, guiados por el amor, 
ayudar å que nuestros hermanos consigan mejores condiciones 
de salubridad, pusa se cierto que el divino Padre de tudus, que 
ama á todos con Igual anor, ensoña por el sufrimiento, cuando 
ea hollado el precapto, quando no queremoé aprender por amor 
y compasión, y es una alegoría llena de verdad la 'que repre- 
senta la enformedad, la peste, la miseria de toda olaso, como 
mensajeros divinos para instrucción del mundo, siendo su en: 
zeñanza lección de pureza, de vida, de templanza, de limpieza, 
dada con púas de dolor á los indiferentes y descuidados; estè 
divino mensaje es, en realidad, un mensaje də amor y tarnura, 
puca es prociso que aprendamos, cualquiera que sea el precto 
de ka lección, y preciso ee que los rehacios aprendan á la fuerza 
si no admiten la enseñanza de otro modo. 


Rante SESANT. 
(Tmdac de del inglés per J. Permand.* 


(Condlusirá). 


Pabitaciones donde vivió H. P. B. 


e 


I 


No aeria pæible.halla?z reprocucclonea ô desoripciones de oda. 
las casas en que vivió y trabajó H. P. B. durante m yida, pará. 
la mayor parte. de aquellas en las que habitó deede el año, 1874! :: 
mientras trabajaba por la causa teosófica, son conocidas. Dezk 
biremos algunas en estos articulce, no ya en au, orden. cronológi- * 

co. &ino según nos vienen á mano, f 

La primera, que aquí reproducimos, es La casa de Lasnedowno 14 
Road, núm. 17, Holland Park, Londres, danda. so fijó poco tiempo + 
después də su llegadaʻå Inglaterra. 

El primer grabado de la lámina adjunta presanta la cansa, ula ~} 
ta dosdo Lansdowne Road. Su construcción es de lsdrillo, revoi 
cada de yeso hasta el primer piso. Caai todas laa casas de ema `i 
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calle son edificadaa á pares, iguales y juntas una å otra. La 
ventana próxima á la puerta principal es la del comedor, y la ha- 
bitación particular de H. P. B. eatá ejtuada detrás de aquél, con 
vistas á un jardín espacioso ó pequeño parque, del que disfrutan 
on común todos los vecinos (1). La halitución posterior donde tra- 
bajaba durante el día. y en la que tenian lugar laa lecciones too- 
sóficas nocturnas, está orientada å Mediodía y en ella penetraban 
alguna voz los rayos de un aol que uo suele brillar gustoso sobre 
Londres. 

Esta fotografía fué tomada con un kodak americano, una ma- 
ana del año 1888, miontras ao hallaba trabajando H. P. B. sen- 
tada ante su despacho. El espacio cuadrangu!ar de color gria qua 
se observa en el marco de la ventana, es un trana parente que le 
fué regalado por un tal Mr. Wade cuando II. P. B. vivía en Eigin 
Creacent. 

La ventana situada á derecha de la casa es la de au alcoba, 
qua comunicaba con eu cuarto de cetudio. Eea parte de la casa 
está revocada de eatuco hasta el primer piso, ccmo la fachada 
anterior. 

Al interior, comunicaba el comodo» con ol cuarto de eastudlu. 
Bara vez se usaba el otro despacho, excepto para las comidas ô 
cuando un mitin numeroso ten'a lugar. Unas puertas de dos hojas 
separahan laa bab:taciones unas do otras. El grabado que repre: 
senta esa habitación está sacado desde el ángulo de la mesa de 
escribir de H. P. E., y se ve el sofá en que Mr. Harbo:tle y otroe 
vieron rlaramenta una noche, durante una rounión de la Rama, 
la forma astral de un Hindo sentado, que, tranquilo, observaba 
å lca asistentes. Tan clara ora la imagen, que sólo cuando uno 
de estos últimoa na rentó en el sitio mismo ocupado por aquel vi- 
altante, exclamó Mr. Barbottle, muy sobresaltado: «All no había 
nadle». El retrato colocado sobre un caballete es de un Oriental, 
antiguo amigo de H. P. R.—da an Maestro—. como ella misma 
repetidas veces declaró. La mesita redonda es la que usaba 
I. P. B. muy frecuentemente y sobre ella se servia su frugal 
desayuno, pues siempre emprendla an trabajo á muy temprana 
hora del día. Con intención la reproducimoa en este grabado, 
porque acababa de dusayunarse H. P. B. en aquélla cuando fué 
sacada esta fotografía. Talaa son el lujo y magnificencia que ro- 
deaban al sucesor de St. Germain. 

Durante las reuulones de la Rama, el Presidente y H. P. B. 
gsentábanse en la habitación que daba al jardín, ocupando los 
miembros de aquélla los demás asientos. 


(Y Segundo grabalo dela lánmica. (Dira) 


a0rnia 
Freyeora Tmenin 


— 
> ~ .i 
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Otras nochea se traía la mesa pequeña de doble hoja, bien 
conocida, cubierta de bayeta, colocábase en el aitio que ocupaba 
las mesita rodonda y en ella angañaba H.P. B. alzunas horas ha- 
ciendo solitarios ó jugando al echig (1). 

Todos los retratos de E. P. B., excepto el que aquí reproduci- 
mos y otro, fueron sarados en horas determinadas, bien fuese en 
casa del fotógrafo ô durante las convencionea y demás reunio- 
nes. Pero ningún retrato suyo, mientras trabajaba, pudo ob- 
tenerse de ella hasta el año 1880, en que fué sacada, con con- 
aentimjento suyo, esta pequeña fotografía, precisamente en el 


momento en que principlaba au labor diaria para el Lucifer, en- 
toncas en su infancia. Apenas salia de au habitación sentábaso 
anto au despacho», en el que fueran principiadas la primeras på- 
ginas de Ducifer y escrita caai toda, sl no toda, La Doctrina 

cerdo. he 

La pluma qua tiene en la mana ea una pluma de oro, ameri- 
cana, que le fué legada por un teosofista de Nueva York y fabri- 
cada por John Foley, nombre bien conucido de milea de escrito- 
res. La hoja de papal qne F. P. B. tiene delante, es una hoja que 
forma parte de loa manuscritos de La Doctrina Secreta, y otros 


(1) Dorante las varine temporadas que pasé en casa de E. P, B., jamda tuve ocasión de 
varla juga: al w y al entretenerss cen al jasgo de loe solltarios pardonlsrmerte 
Antes ó despuie de comer. (N. dad TY . 
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yacen al lado. La antigua y ancha blusa qua lleva, era más. có- 
moda yue los vestidos de etiqueta, que, å pesar de gu elegancta, 
despreciaba H. P. D. La célobre canastilla de tahaco de Matara 
antá al alcance de au mano, y sobre la repisa de la pared ge ve 
un pequefo elefante de mármol- emblema de pader y sabido- 
ria—, rexalo de un amigo. 

La rodean loa retratos de sun admiradora: y discipulos de to, 
das laa partes del globo. (justaba mucho H.P. B. poscer lps ro- 
tratos de sua amigos, y elempra loa tania cerca de ella, colocán; 
doloa en todas partes, según costumbre suya antigua. 

Durante lca primeros años de 1814-76, infinidad de rotratos 
confundíanse unoa con otroa, y eila misma se Ingeniaba en colo- 
carlos en marcos y en colgarloe en las puertas y paredos. Rara 
vez salía de esa casa. En ella, por el espacio de algunon años, 
día tras dia, abriara la puerta á todoa los que llamaban. Sin em- 
bargo, jamás la desarmaron sua detractores en sue crueles arcas- 
mos y criticas, pero ella trabujava ain cesar un instanto, sentada 
ante su despacho, aacribiendo, tranacritiendo La Doctrina decre- 
ta, acumulando un tesoro de conocimientos para aquellos que no 
ae contentan con la superficie y apariencia de las cosas, ni se 
dejan arrastrar por el impemoso torbellino de una civilización 
transitoria. 

"res años y medio después de haber aido sacada esta fotogra- 
fía, la vestidura fisica de la que durante sesenta años tan buen 
uso hiciera H. P. B., fué abandonada por ella é incinerada en 
Woking. 

TAB WITAASD (EL TMATIAO) 
(Pradicide del Pala da Mayo de 12 ) 


NOTA DEL TRADUCTOR. Habiendo onido la inmensa dicha de conocer 
personalmento å la quo fu mi Macalro y de pasar remtidas tennorad as al 
lado de H. P. B. en la casa para mi inolvidable que describa el autor del anto 
rior articulo, pacdo atestiguar la adacluta enactitud de :uando refiero aquél. 

¡Cuántas ho:as no be pasado sentado on aquel safá a. lado de H. P. B., es- 
euchando sus enseñanzas y tedicndo sus palal:as! ¡Horas qua on mi presenta 
rxistencia no volverán. pero durante las que ho aprendido «i ver aquello que 
ya Jamás puedo olvidar el hombro cayo corazón baya vibado alquiora un 
esguzdn al unisono con el de so Macatro! 

y. X. n. 
Agosto. 1011. 
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CAPÍTULO XXa Mm 


La Virtua del Discersimiento. 


El que conoce å lon demás es inteliyvute, 
pero ol quo ese conoce á ai mismo ea lJuml- 
nado. 

El que conquiata Á los otros poseo la fuerza, 
pero el que ae conquiata á al misme ea el po- 
tente. 

El que cennara el contento, este es el rico. 


El que ejecuta, ticne voluntad; el que no 
conserva au posición, perece. 


El que murre na perece, pues tiene vida 
eterna. 
(Traducida por IL Trevibo). 


EL CATOLICISMO 


Ea el Cristianismo una religión nacida en Galilea hace cerca de 

veinta aiglos, sobre laa enseñauzas dadas por Josús Oristo en 

opowición ál sacerdocio jndáico. A pesar de las persecuciones de 

los Césaros y de lda burias y ataques de los retóricos y filósofos, 
< 
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se difundió por todo el Imperio romane en al corto espanio de 
dos venturias, teniendo ta] xito, que el emperador Constantino, 
e] vencedor de Lioinio, consideró político y prudente declararae 
oriatiano, y desde eutouves se constituyó en protector do la ro- 
ligión que había sido perseguida por sua predecesores. De la 
palabra «Cristo», con que designaban á sn divino Maestro, los 
oris:ianos derivaron su nombre y el de au doctrina. Eata última — 
dioen loa primeros maestros de la Tglasia—pretancía el titnlo de 
«Católiva» jun:amente con el de «Oristiana», por haber sido 
enseñada por el «Cristo», y el de «Apostólica» por haber aido 
predivalda por los apóstoles del Or:ato; porque, según Clemente 
de Alejandría, Orígenas, Atenágoras, Minnuoins Féliz y Laotan- 
cio, al paso que el Judaismo era un culto partionlar, el Cristia- 
nismo es Cetoliciamo, ea dacir, Uriveraalismo, recibiendo en la 
misma fraternidad á todos los hombres y nacionar, y rauniendo 
en un cuerpo solo todas aquellas verdades que se ha:laban dia- 
tribuídaa en di/erentes sistemas flosóficos. San Agustín, en su 
Ciudad de Divas (X, 14), mantiene también esta interpretación 
de la palabra Catolicismo en e: sertido de Universalismo, onan- 
do esoribe: 


Lo que es hoy llamado Raligión Criatiana, existía entre los anti- 
guos, y nunea había dejado de existir desde el origen de la especie 
humana, hasta qna, hahianda aparecido Cristo, se principió á llamar 
Cristiana la verdadera religión que había siempre exietido. 


Este oita es un eos de lo que enseñaban los primeros ins- 
truotoraa aristianos, Juatino mártir, por ejemplo, que dice en sn 
primora Apología, párrafo ouarenta y sois: 


Oristo, el primogónito de Dios, oa la Razón, el Logos, de quien 
toda la humanidad participa. Todos los que han vivido ea cooformi- 
dad con la Razín ton Cristianos, aunque hayan sido considerados 
come ateos. Talos non, entro los griegoa, Sócrates, Heráclito, ate. 


Si los hubiera oonooido, el mismo nombro hubiera aplicado 
á todos los grandes filósofos, iniciados y maestros de China, 
Persia, India, y de todas les naciones de Oriente y Occidente !1). 
El Cristianismo, así considerado deade el punto de vista in- 
talantnal, ara idántico 4 lo que la Faenela da Alejandría, antes 


(1) La palabra Tao, de Lao-Tze, poode tradociree por Logua d Hazón. sogin lo 
prodan el Dr. Paul Cama, Williams Etel yotros.—(La Dirección.) 
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do Jesacristo, llamaha Tansofia; la sola an:oridad intelectual 
tanto para Cristianos como para pre-oriatianos;¡ era la «Divina 
Sabiduría», la Luz de Dios que ilnmina la razón humana. La 
Primera Bpletola de San Pablo d los Corintios, con partioulari- 
dad el capítulo XIV, atestigua esta Actitud mental, por cuanto 
nos dice que el Espírito de Dias es libre de revelarse á aí mia- 
mo. En efaoto, no puede haber duda, uesdo el punto de vista 
teórica, que las revelaciones de Dios no están bajo el dominio 
de los hombres. Por ejemplo, vemos que San Pablo ardena á 
loe Corintios conceder á los profetas completa libertad de ha- 
blar, cun on idiomas desconocidos, y el (1) Didache, XI, 7, dica 
que no se debe condenar ni aun juzgar á an profeta, bajo la 
pena de perpetrar un pecado imperdonable. Sin embargo, oon- 
tinta el Didache, puesto que Lodo hombre que habla en nombro 
dal Espíritu no está necesariamenta inspirado por Dios, nos 
vemos forzados, por práo:ica necesidad, é juzgar á aquellos que 
prstenden poseer inapiración divina (Midache, XI, 8), y San Pa- 
blo tambión dico qoo los profetas necesitan ser juzgados (I, Co- 
rintios, XI, 10 y XIV, 29); que an verdadero creyente necesita 
«probar todas laa cosas, manteniendo primeramente lo que es 
bueno» (I, Tesalonicenses, V, 21). He uyul la l:Lurtad inteleo: 
nal da lan primaras Crintianos, mas también el peligro. Según 
los doyumentoa más viejos y auténticos relativos á la vida de 
la Iglesia primitiva, los profetas (loa inspirados), son los «aumos 
sacerdotes de las ocomunidados orielianes» (Didache, XII, 3). 
Ellos no necesitaban del derecho administrativo para el com- 
pl:miento de las fanoiones liturgieas del culto; celebraban la 
Eucaristía é improvisabao Jas plegarias ¿ue acompañaban å «la 
distrihnnión del pan» (Didache, X, 7). 

El Espírito de Dios, inspirando directamente á todoa los ore- 
yentes de cualquier raza y olase, era, en efecto, el cumplimien- 
to do la promosa, la realización ateibrída á Jesús (San Juan, 
XVI, 18); (Hechos de los Apóstoles, 1, 9; LI, 4; X, 44; X1, 16, et- 
cétera). En esta primera constitución de la Sociedad Cristiana, 
la jerarquía local establecida, de niugúu mudu bleula ol reugo 
que sa adjndich daapnáa da ana remoto tiempo. El Espimto Santo 
es quien elige, å voluntad, profetas y maestros, y les da autori- 


11) La Enseñanza de loa doce Apóstolaz titulo del más viej> manual de la Iglo- 
ala, prolneción post-apontól:ca, cne, despusa de haber estado perdido por ochoclen- 
Los años, fnd daacsdierto en 1875 por al obispo de Nicomedia. Bryezxnios. 
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dad sobre lus feles en todos las paises y langnaa de la Iglesia 
Unisersal. En oposición á esos ministros itinerautes, loa dig- 
natarios locales de las comunidades son designados por y para la 
comnnidad á qua pertenecen; son elegidos por elección, en la 
cual todos los fialas participan (II, Corintios, VIII, 19; Hechos 
de los Apóstoles, XIV, 23; Epistola de Ignacio de Antieguía á los 
Filadelfos, X, 1; A los Smyrntetas, XI, 2; A Policurpo, VII, 2); 
ellon esten aabordinados á los ministros inspiradoa de la palabra, 
pndiendo ser aua delegados en la celebración de la Encaristía y 
la presidencia de las asambleas el primer día de la semana. 
«Por esto es», dios el Didache, XV, 1, «por lo quo los obispos 
y diáconos sa pracisan para desempeñar los diferentes ministe- 
rios, en ausencia de los ministros de la palabra». La verdadera 
especialidad de los obiapos y diáconos—el Didache nu menoio- 
na d los ouras, ni aspocifisa nada que se reflara á loa derechos 
de diáconos y obispos—era una magistratura moral y carita- 
tiva, ayuda de los fieles de au propio grapo; no se trataba sún 
de una auteridad administrativa, sino más bion de un puesto de 
devoción y edificanión; sólo la comunidad entera puede jusgar, 
excomulgar ó infligir pens å algún miembro de ella. 

Tampoco era la Teología más oficia) ó tiránica que la urga- 
nización edminiatrativa, en los primeros años da la Iglesia Ca- 
tólica. Onando Nostua el herético, al final de la segunda cen- 
taria, es citado para comparecer ante los sacerdotes de Smyrna 
al objeto da dar cuenta de sus iunovaciones, los escordotes lo 
aconfrortan oon an farmnlario tradicional, consistente en oinco 
Ó seis brevas artícnlos, y añaden sencillamente: «Nosotros en- 
señiamos lo que hemos aprendido.» No hay especulaciones ciou- 
tífloss, sino aólo la afirmación de la Paternidad da Dion, el 
Mesianismo de Jesús, el bautismo por el agua y el espiritu, la 
frerernided cristiana, el perdón de los pecados por el arrepen- 
tamiento, y la vida eterna libre para todos. 

En cota primera (Cristiandad se admite universalmente que 
la Gnosis, ó ciencia teológica, es cosa diferente de la fe oristia- 
na; así oomo no hay necesidad para an niño de conocer la fasiu- 
logía de la mujer al objeto de conooor y amar á se madre, aal 
tampoos hay necesidad de disesar el Infinito y de conocer la 
Cosmología y Tealog/ía ercoláatica, para creer qne hay un Dios, 
Padre de la Vida, Fuente de toda belleza y virtud, amarlo y 
saber que so manifostó en esa homhra ideal, Cristo Jesús, «ess 
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hombre aprobado por Dios, ess LuwmLre con quien Dios estaba », 
como vamos sanni. lamenta afirmaban los Hechos de lon Ayésto- 
les, 11, 22; X, 88. No deseaban los Apóstoles ó predicadores ni 
los primitivos maestros conyertir la Iglesia Cristiana de una 
obra puramonto rolig:o0sa y ecojal, en una Escuala da Mloenfla. 
Eran los láicos, filósofos de pryfesión, quienes, en defensa de 
la Cristiandad oomo sociedad, en nombre del derecho y la razón 
hamana, deseaban tambión glorifioarla como filosofía roligiosa, 
y la enocanzaron primero por las vías de la dialéctica y luego 
por las de la exégesis. Ciertamente que no fué la jerarquía re- 
ligiosa qu:en -0m3 esta iniolativa de la ciencia humana; sóle en 
épova posterior, cuando las antiloxas del espíritn griaga prinai- 
piaron á tarbar la fe de los hombres de corazón sengillo, fueron 
las jerarquías eclesiásticas (sobra las ovales había caído todo al 
peso de la Cristiandad por la desaparición de profetas inspire- 
dos), inducidas Á mezclarse en esas diseusiones cientificas, y 
luego, oreyendo poner fin á todo desacuerdo, trataron de susti- 
tuir la ciencia por la autoridad y explicar adminiastrativamenta 
vuestionea qua nc oran administrativas por m naturaleza. 

La conversión del emperador Conatantino estaba destinada 
á realizar—como lo kizo—eata perversión ce la sencillez origi- 
nal. En el año 825 de nuestra era, vuu el Gu de power coto á las 
dieonmones de loa ariatianos sobre la divinidad de Cristo, reunid 
en Nicea, en la Bitinia, un cierto número de nbispos, 200 al 
prineipio, aunque finalmente se contaron 318 de un total apro- 
ximado de 1.500 que constituían la sociedad eristiana de ese pe- 
ríodo. Los deoretos de ese Concilio, sanciorados por el empers- 
dcr, dieran comienzo á la Teologia oficial, absolutamente aña- 
dida al Cristianiemo primitivo y, por consiguiente, en lugar de 
atribuir el título de Catćlioa Á la daentrina universal que anuma- 
rizaba en nn sencillo método de instrucción las verdadas onbe- 
nidas en todas las religiones, este mismo Concilin deoreoó—á 
semejansa del Imperio Universal, el do Constantino—ana Igle. 
sia Universal (en griego la traducción de la palabra universal 
es católico), constituida por los obispos, coyas fanciones daran- 
te los pagados dies años y cuyas doctrinas desde aquel día fme- 
rcn odoialmonto reconocidas por el emperador universal á natá- 
lioo. Los 818 obispos que en Nicea, asumieron ol título de Igis- 
sia Católica no se habian imputado la infalibilidad; exe fué ma 


paso dadu más tardo y se contentaban con fulminar anatemas 
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contra los que no acataban an Teología. Como un gran número 
de Conoilios, subsiguientes al de Nicea, exponían doctrinaa oon- 
.radiotorias, inolnyanda lam Oanmecilios llamados coomménicos» 
(otra palabra griega que signiñca católico ó 1niveraal), al diti- 
mo de ellos reunidc en Roma en el año 1870, restringió la pee- 
tensión do infalibilidad al obispo do Roma, al Papa, hablando 
encathedra, es decir, como explica el Concilio, dirigiéndose como 
Soberano Pontífice á todoa los fieles de la tierra y ordenándolas, 
bajo pena de aratema, creer ox1alquier doctrina qae él defina en 
términos axpresns coma parta de la fa Católica. El presente 
Papa, Pío X, por la autoridad del mismo Concilio, considera å 
los obispos todoa del munco católico como delegados suyos, y 
ollos reconocen ser somcillémonto sua viosrioo, sia otro dorooho 
ó autoridad que la que en su soberana autoridad le place conne- 
derles. Loa sacerdotes, á au vez, dependen en absolnto de los 
obispos, al paso que los fñeies no tienen ninguna clase da dere- 
shos en la vida de la Tglania; sólo tianen al dehar de la fa niega 
y la obediencia. 

En el siglo xx esta es la nota característioa de los Cristianos 
que se atribuyen el títalo algo contradiotorio de Católicos Ro. 
manos (Católico significa Univerasl, y Romano es un partionla- 
ri8I0), y que pcr costumbre son llamados también aólo católicos. 
Una comparación real del presente estado del Catol:o0ismo con 
sa punto de partida, aun con la ópooa del Concilio Imperial de 
Nicea, y aun mejor con el Concilio Apostolicc á que se refiere el 
Nuevo Testamento (Hechos de los Apóstoles, XV), hase ver que 
la diferencia es tau serias comu inuegsllo. Husta la Edad Me- 
dia no principió la evolución que culmina en la autcoracia pa- 
pal del tiempo presente. 

La palabra «papa» es una palabra latina, que signitica sola- 
mento «padre»; al principio todo obiapo, y aun todo sacerdcte, 
asumía ese título. En el siglo v111, el obiapo de Roma nb tenía 
título partizular; Juan VIII fué el primero que en los Conoilios 
de Pavía y Roma, en los años 876 y 877, fué llamado primero 
«Papa universalis» por sus aofragáneos italianos, Arguoyendo á 
Juan, patriarca bizantino, que se llamaba á sí mismo obispo 
Universal; Sar Gregcrio el Grande (años 5690 4 604) había re 
obazado oso títalo, que considorata como opucato é los derechos 
de todos los obispos. 

Por la fuerza de las circunstancias, tanto como por humana 
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ambición, gradualmente se constituyó la supremacía del Papa 
¿e Roma. En primor términn influyó la lucha de los enropeos 
onoidentales contra las pretensiones de Constantinopla, que ha- 
bía pasado á ser la residencia del emperador, luego la necesidad 
de establecer eu Occidente una organización anlesiástios oapaz 
do imponerae å los bárbaros, bn anatitoción de la jerarquía po-. 
lítica que habían ellos destruído; »ambién la tradición que veía 
en Roma, mucho antes de Jesucristo, la capital dol mundo; la 
difosión dal oristienisma aperada en Europa por misioneroa la- 
tinos; máa tarde el apoyo y Inego la cposición de los emperado- 
res europeos ungidos desde Carlomagno por el obispo de Rome; 
y, últimamente, lo más importante de todo, la predicac:ón, 
envofianza teológica y poder disciplinario de las Congregaciones 
religiosas, sobra tedo la más reciente de los Jesnítas que, con 
gran habilidad y eficacia, más que la misma Inquisición, pusio- 
rou tedo lo quo so refería al ordan sonial y político ó á la tradi- 
ción religiosa, bajo la absoluta autoridad del Papa, con el pre- 
texto de que defendían aai al Catolicismo contra el Protestantis- 
mo y la Francmasunería. 

Conseorancia de todo ello es que, encarnado en los hombres 
que lo representan, el Catoliciemo ha llegado á ser considerado 
en el espíritu público como la personificación del Absolutismo 
religiusu, como el Zarismo Jo aa dal Absolntismo político; al paac 
qne la ley del primit:vo Cristianismo de San Pablo y de Ban 
Juan, era la ley de libertad y fraternidad universales: «Dios. 
padre de todo3 los hombres, que son hermanos, oomo kijos da! 
mismo Padre universal (en griego, católico). » 

Tal como está hoy constituida, la Iglesia Católica es une 
Escuela Teolégica, una jorarquía administrativa de tipo suma- 
mente absululiste; ha suprimido easi, ó por completo, esa varie- 
dad da interpretación bíblica y de opinión escolást:ca que daba 
interés y vida al estudio religioso del tiampo de Tomás de Aqui- 
no y Buenaventura; ha dogradadu lus Misterios, haciendo que de 
ollos participan basta nifina pequeños, é impone a, intelecto la 
errónea interpretación del vulgo y aun an completa fal:a de 
comprensión. Sin embargo, para los espíritus finos y capaves de 
ver el siguilicado secreto, oculto tras de las formas y fórmulas, 
la tradición catd:ioa, aun en el presente tiempo, ha conserva: 
do las revelariones de la Divina Sabiduría, y la liturgia de los 
ritos diversos; ha conservado, juntamente con ol ascetisme pal- 
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quico, laa sacramentos ó instrumentos sagrados de Unión y Co- 


munión con Dios. 
On, Aila, 
(Traducido da Fhe Thuaropliai per 3. Qassido,) 


(Continuard.) 


LAS PEQUEÑAS PREOCUPACIONES 


Ex puecpo astral de un hombre que no ¿e eieva sobre el nivel 
ordinario de la generalidad da las personas, determina ponora 
impresión en el olariv:dente que le contempla. La figura de la 
lámina X ZII}, en la obra El hombre visible é isvisible, nos ilastra 
respecto de lo que puode aer cioha ouerpo; ostu us, ana simple 
reflaxión de las colares del mental, lo que indica que el individno 
inclíngse á neguir al oriterio que su razán le sañala, 

Otra figura de la misma obra (lámina X), nos detalla la dia- 
posición de caloras característicos de un ouorpo astral an estalu 
de relativo reposo; quietud mora! que ya aa demasiado pedir al 
antes dioho nivel de laa personas vulgares. En esta figura ob- 
servtaramas entonaciones de oolur teve.adoras de la existencia de 
defectas de oardotar, de psicolégiocas imparfacciones, que convie- 
ne desarraigar, y cuanto antes mejor. De semejante asunto ya 
we ke ocupado en la citada obra, y ahora quiero atraer hacia 
etro punta vnestra atención. 

He dioho que la fignra X, representa un cuerpo astral ordi- 
Dario y de poco desarrollo, cuando está en relativa condiaión de 
quietud; pero oa al casa que uno de los numerosos defectos que 
lietinguen á lo que hemos convenida an llamar «puastra aivi- 
lización», es, prsojaamente, lo rarísimo que resulta nn oyerpo as- 
trai que pueda patar an reposo. Secomprende, sin eafnerzo, que 
sn materia constitativa ma qee de vibrar mi un inataate, y 
cada uno da los colorea onya reproduogión observamos en la 
3gUra, indica un diverso modo de vibración. De -odas suertes, 
ol conjunto de vibracioyes tendrá que estar sometido Á un oier- 
lo arden y disposición, y exiatirán doterminedes límites para 
eate estada. El hombre de mayor desarrello moral (lámina 
XAXVI), danotla ainsa modos de vibrar, en el hambre ordinario 
aparecen Jo mesos huare, con ama mesola de sombras de varis- 
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dad extrema. Sin la menor duda, en esto oseo la situación del 
astral no en tan satisfactoria como la del otra; mas ne debe er 
vidarsa, que el mayor número de los occidentales aún se enonen- 
tran en peores condiciones, pues si el hecho de estar dotado de 
nueve maneras de vibrar ya no significa nada bueno, Júsguees 
lo que podría pensarse de muohca hombres y mujeres provistos 
de cuerpos astrales en los que se pueden obiervar eJnonenta, y 
hasta cien movimientos distintos. 

El ouerpa astral dobiera estar dividido en porciones olartr 
mente limitadas, oscilando regularmente cada una Á su manors 
normal; pero en vea de ocurrir tal cosa, lo que te vo oa uma st- 
por fcio confusa, de ordinario disascciada en multitud de peque- 
foa torbellinos y corrientes que se orusan y entrechocsa on el 
más desordenado desconcierto. 

Semejante cosa proviene de ciertas poqueñas y estériles emo- 
ciones, y da Ina quebraderos de oabeza que preocupen y absor- 
ben al hombre vulgar de Oovidente. Aquí, el individuo se ip 
tranquiliza por éste ó aquel otro motivo; la tortura tal ó cual 
iden; Lemo lo que reanlia do aquel otro asunto y, en ¿nma, Ve 
au vida toda colmada de mezquinas emociones an las que gasta 
las energias morales del eór. Una emoción grande, intensa, sea 
buena ó mala, oonmociona totalmente «l cuerpo astral del bom- 
bre, y durante cierto tiem pa, le anpedita é un modo determinado 
de vibras; las pequeñas torturas del alma, en cambio, crean vór- 
tices é centros de alteraciones locales, que persisten duranta 
muobísimo Hompo. 

El cuerpo astral vibrendo de oinouents modos diferentes á 
la vez, resulta algo así como una fea maneha en un peisaje; alga 
que repugna á los que lo ven de cerca. Nu tan solo es una harri. 
blo cosa por en aspecto, aino qaa también eonstitoye um sario 
inoonvenjenta. Puede compararse $ un cuerpo fíaico asacado de 
singular parálisia, de grave especie, en la onal ss viotama tado al 
sistema musvalar dol organismo, de una enárquioa aim ultanej- 
dad de movimientos en todas direociones Y pare hacar esa 
comparación aún más oxscla, tendríamos que suponer que tal 
paráliaia resulta contagiosa, de modo que eualquier individuo 
que cantampla sus doplorables manifestaciones, aióntasa invesia 
tiblemento llevado á raprodncirlas, dado qua semejante y espan. 
toan engo asiral produce, efeotivamenta, una senasción mortió- 
vadora, y oaasa perturbaciones vu ¡os sensitivos que as la e vaci- 
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nan, infectando sus onerpos astrales y comnnicándoles penosas 
sensaciones de agitación y de sufrimiento. 

Muy pocos son les que ban desarrollado ex sí las aptituces 
que permiten observar esta malhechora influencia en acoión. Mu- 
chísimas personas tienen, sl, vaga impresión de malestar onando 
sa acercan á individuos de la señalada claro; pero la mayoria da 
las gontes, nada anormal experimertan, á buen seguro, en el ins- 
tante de encontrarlas, si bien luego, durante el dia, podría ea- 
perarlan la sorpresa de verso aocometidoa por una inoxplicable 
fatiga. Entonces ya se revelan los efectos del mal causado, sen, 
á no, sentido en el propio instante de su transmisión. 

La persona qne arrastrada por sus ímpetus comete la looura 
de osar en semejante estado de perturbación, haaa dafia á mn- 
chos, y más aún á aí miamo. Oon frecuencia estas perpetuas con- 
mociones astrales influyen á travós del oterp> etéreo sobre el 
organismo física, y entonoes sobrevienen, d modo do conseauen- 
ola, toda especie de enfermedaces nerviosas. Asi casi todas las 
nsurosis son el resultado direoto de presoupaciones ó de emooio- 
nes innecestrias, y muy pronto dosaparecerían si el paciente 
hiciera por mantener ana vehícolas an rapoan y an alma en paz. 

Aan en los casos en que el cuerpo flaico bian robusto en ca- 
paz de resistir á la cont:nuada irritación proveniente del astral, 
los efectos on au propio plano no son menos desastrosos. Esos 
pequeños centros indamatorios que recubren toda la superficie 
dal segundo, vienen á ser para él lo que los diviesca para el 
owro. No sólo causan un dolor agudo en los sitios afectados, sobre 
los cuales el menor roca determina nna real y delorcaa sonaa- 
ción, sino que, además constituyen puntos débiles, donde el 
flaído vital no circula y por dorde pueden penetrar loa venenos 
de lo exterier. El individuos on quien el cuerpo astral está en 
tales condiciones de perturbación, no puede ofrecer, práotica- 
mente, alguna resistencia á los infinjos perniciosos con que tro- 
piece, y queda incapacitado para aprovechar los buenos. Kn 
semejantes oironastancias, ningnna persona puede servirse de su 
cuerpo astra: ni gobernarle por entero, y deja que se fracoione 
en multitud de centros separados, que son los que le rigen. In- 
tensifaando su poder, los cuidados y vojatorias prooorpacionos 
ila la vida se transforman en ana legión de demonioa que se 
apoderan de la víctima, hasta el punto de que ósta ya no podrá 
_ desprenderse de ellos. 
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Tan penosa condición es vusa froononto en el mundo. ¿0ómo 
so ovitard la dasgracia de caer en ella? Y si se ha caldo ya, 
¿cómo se puede romper el yugo? Una sola respuesta satisface A 
las do: preguntas, y as: que aprenda el humbre á no preoonpar- 
ge y Á no temer las consecuencias qne le pintan las preocupes- 
niones y los disgustos; qhe sepa darsa cabal idea del poco valar 
que tienen esas pequeñeces personales que entrrbian sua pere- 
pectivas; que reflexiono lo que lo perocorán vistas en an próxi- 
ma existencia, Á ann en la misma de ahora, pasado: veinte años, 
por ejemplo: que no permita llegar á su corazón otras palabras 
de sabiduría que éstas, referentes á las cosas exteriores que nos 
afeotau: «Nada tiono mayor importanaia y casi todas las cosas 
na tienen ninguna.» Sus propias acciones, palabras y pensa- 
mientos, tienen, sí, valor, puesto que engendran su porvenir; 
pero lo que otros hagan, digan y piensen, ninguno tienen para 
él. Prooiso es que no pare mientes en toda esa multitud de alfi- 
lerazos de en vida cotiliara, y que, de ningún modo, s8 deje 
mortificar por ellos. 

Lo primero que necesita es 2na irme rasnlación, puesto q 28 
raquiárese una llamada á todas las energías para desembarazar- 
aa de una costumbre tan mala como inveterada. Su mental mur- 
morará continuamente: (Fulara se ocopa mal do mí; puede «er 
¿ue ahora mismo lo está haciendo; esto quizá me traiga algún 
diegasto», y así mii otras eosas. Pero él debe replicar: «Fula- 
na y sus dichos me tienen sin cuidado; úniosmenle me apena 
que esa pubre mujer de osta suerte so labra nn tan mal Karma. 
En manera alguna estoy dispuesto á pensar en lo que haga ó 
diga esa señora. Yo tengo bastantes 00982 de que ocaparme, y 
no dispongo de tiempo para unelygastarlo en ridíorlas parlo- 
teorías.» 

Ocurre, igualmente, que los presagios de un mal faturo asal- 
tan al pansamiento. «Pudiera suceder que al año venidero pierda 
mi buena posio:ón. Pudiera ooarrir que mrere de hambre. Puede 
„ar qna me vea ob'igalo å declararme en quiebra. Puele que 
pronto pierda la estimación de mis amigas.» 

Entonces, quien se vea sitiado por talos preoovpaciones, deba 
responderso: «Todas estas comas aí podrán suceder, pero también 
puede ocurrir que no sucedan. De todas formas, me parece 
tonta pensar en la manera de pasar un puente antes de que lle- 
gue la ocasión do pasarlo. A mi ouidado queda al de tomar las 
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precauciones convenientes, maa después de hecho así, no quiero 
volver á acordarme de semejante enestión. Tas mortifioasiones 
que safra no ejercerán ninguna influencia capaz de evitar lo que 
pueda oourrír; en cambio bastan, sí, para llevarme al extremo 
de no saber ni poder afrontarlo on los momentoa dol peligro. Por 
oorseocuenoia, oierro mia oidos á toca preocupación y ma des- 
entiende en absoluto de sa poder de mortificarme.> 

Obra forma muy corriente de ina precoupaciones cotidianas, 
que produea graves conseovendias, es es estúpida tondoncia á 
afenderae por lo que algnien haga 5 diga. Por regla general, 
bastaria el sentido común para cohibir tales desvarrios del ori- 
tario, y, sin embargo, son moy pocos los que suben reslizarlo. 
Tratase pura y simpiemente, de pensar un poce en el aarnto 
con la necesar:a frialdad, y entonoes veremos qoe lo que o:ras 
personas digau ó hagan, no puede afecta: nos de ninguna mane- 
ra. Si se ha dicho algo qua hiara á nuostros santimiontos, pode- 
mos escar seguros que de cada diez casos, en nueve no existió la 
intención de molestarnos. ¿Por qué, pues, nos hemos de preceu- 
par y entregarnos é darle vueltas al incidente? Aun en aquellas 
raras ocasiones en que la objeción resalta premaditadamente im- 
política, cuando el hombre dice cosas que tienen por objeto herir 
la anceptibilidad de otro, resulta nna insenastes el hecho de de- 
jarse llevar por los dasaos de tomar a] desquito. Si realmxente lo 
diabe, dicho fué con enconada intención, procede, antes que nada: 
que compadescamos á nuestro ofensor, puesto que ya sabemos 
cómo asgúz lo deorotado por las loyos de la justicia divina, él, 
solamente él, pagará las consecuencias de ana dasaciertos. En 
ananta å lo que diga de nosotros, en modo alguno debe preoon- 
parnos, purque si bien lo reflexionamos, se perd que sus pela- 
bras no pueden proñdnoir ningún efecto. 

No existe frase nacida de la cólera que pueda herirnos de 
oualquier modo que ses, hecha excepción de la eficacia que nos- 
bres mismos le conoedamos en la madida de la importancia que 
le damos, ó comsintiendo que nos venga á vulmarar en le más in- 
timo de nuestra manera de sentir. ¿Qué valen, ciertamente, las 
palabras de cualquiera para qre lleguen á alterar nuestra calma 
de espíritn? No snn, en suma, otra oosa que una vibración del 
aire, y si no las hubiéramos oído ¿podrían habernos alterado? 
La certidumbre innegablo de estos heches, prueba que no san 
ima palabras las qua nos hiorex, ui no ea en la cirounstanoia de 
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que nosotros las oiga mos. Por consecuencia, ouando nos pre- 
ocupa lo que éste ó aquel otre hombre de nosotrus dice, nosotros, 
y no él, sumos los rooponsables de la partorbación introducida 
en los dominioa de nuestro ousrpo astral. 

Nada puede haser ningún humbre que tenga la facultad de 
oanaarnoa perjuicio. Sí noa sentimos heridoa é injariados, y por 
ende, nos atrasmos una larga sucesión de disgustos y mortifoa- 
ciones, á nosotros debe echarse la onlpa y no á nadie más. Si en 
nuestro ouerpo astral se originan perturbaciones producidaa por 
Jo que se baya dicho de nosotros, es, pura y aimplemente, por- 
qua aún no rezentamos los movimientos de dicha organización; 
porque aún no hemos desarrcllado en nuestro sér la calma que 
nos hace aptos para mirar las cosas deade arriba, como miran las 
almas. Es necesario continuar nuestro oamino; ocuparnos de 
nuestra labor personal, sin prestar atención á los reparos que 
vayan poniendo, ni á las observacioLes estúpidas ó lugratas que 
fueren presentando, las personas qne nos rodasn. 

Existantra variante de esta dolencia moral, que resalta me- 
nos parsonal y, por lo tanto, menos digna de cenaura, pero de 
todas suertes, igealmente dañina é nuestros progreeos tratasn 
de la costumbre de precouparasa por las bagatelas de los nego- 
cios mercantiles ó de las cosas de la casa. Semejante proceder 
revela siempre cna falta de discernimiento y de perspicacia. 
Ciertamente que eu la enfeza de nuestra vida particulér, oon- 
viene qua Ins asnntos estón ordenados; vode debe efeotuarsé con 
precisión y puntaalidad; mas el modo de hacer las cosas de la 
mejor manera, depende de poseer un ideal elevado para seguirle 
cun £rmexa, y aplicarse con conatancia é la realización de loa 
proyeotos que se piense desarrollar, no inonrriendo en la desa- 
tinada condnota de promover estériles perturbaciones von la 
continuada sonmovión de lo qae incesantemente sé tomas 9 NM 
deja sin resultara. 

Quien fuere desgraciado hasta el punto de asr viotima de 
una debilidad de esta especie, deberá hacer los mayores esfnar- 
sou para venoorla, porque solo asi podrá librarse de ser una 
fuerza activa aotuaado en pro de las luchas, y no en bene8oio de 
la paz; entonces lo útil de sa acción en el murdo reaoltaró bién 
poos cosa. Los síntomas de somejanto cstado psíquica, difaren 
muy poco da los dal perturbador por convicción, y er esta 0880 
especial se origina un retardamierto de lca vértices que Apa”e- 
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oen en forma de carbuncios; más existe un temor, una agitación 
constante, de todo el cuerpo astral, tan perjudicial para los de 
las personas inmediata», como deniructor de la dicha y del ade- 
lanto paíquico de este desventurado agua-festas. 

El hombre debe adiostrarae en la aupeditación de las ideas 
y sentimientos que el Yo superior no pueda sancionar. Ua caso 
de mezquines emooiona« nomo ol antea dosorito, no es vusa dig- 
na de un aér que razona, y bien poco reputa al hombre que, 
guardando en su seno la chispa de la diviridad, se hunde en ¡a 
aanlavitad al elemental] del desvu, es decir, de algo que aún es 
menoa que el mineral. Ya queda dioho námo esta desastrosa 
condición astral es, coa frecuencia, dañina para la salnd del 
cuerpo físico; pues bien, aún ocasiona peorea resaltados en lo 
relativo â nuestro avanca por el Sendoro. Bajo esto aspecto, an 
acción es absolutamente fatal. 

Una de las primeras lecciones que, caminando por el Sen- 
daro se aprenden, os la porfeula gobernación de si propio, y en 
el largo trecho ĉe camino que á él candnce, es neossario que el 
hombre se vea libre de torturas. Primeramente, per el solo in- 
finjo de la custumbre adquirida, la materia astra) ao desprende- 
rá oan rapidez da ana perjudioialos torbellinos, y en cada mo- 
mento, la persona debe esforzarse pará atsmuerlos y adonirir 
una oscilación metódioa de sus sentimientos, que sea digna 
da or Figo. 

Prooure al hombre dejarse penetrar, antnnoes, por el divino 
amor; procure estar siempre dispuesto á difundirle 4 au alrade- 
dor bajo ia formua del amor á sus hermaros y compañeros, y asi 
no habrá en su aér cabida para-las inútiles vibracioues. Enton- 
ces no quedará tiempo para entragarse á las mortifoacionas de 
todan esas personales miaucias á que hemos aludido, ai toca la 
vida del sår as consagra al serviciu del Logos y se entroga á la 
Obra de coadyuvar á la evolución del mnndo. 

Para que el hombre ofectúe positivos progresos y para que 
cumpla su vurdadera misión, debe partir de abajo y marchar 
siempre hacia arriha. Dabe comonsar la marcha en nuestro 
mundo, azansando para penetrar en otro superior; debe pasar 
de las agitaciones de la vida mundana á las regiones de la Paz 
Qna astá por encima de toda cumprensión. 


Q. W. LERADABATER 
(Tradocida por A. R Aldao.) 


==> Q DAN 
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SU MAESTRO 


Ex nalor era terrible en la llanura. El viento taa caliente que 
parecia sargir de la misma boca del infierno: barria el ándo de- 
sierto levantardo al aire la fira arvua. 

Eata araurosa y pesada atmósfera vibraba alrededor de un 
solitario viajero que proseguía so camino sin prestar mucha 
atención á ello; tan solo levantó los ojos cuando una ráfaga más 
víclenta que lus domás, ocultó á en vista lan mantes hacia donde 
aa dirigía. Hgola muchos días que viajaba, y ahora se aproxima- 
ba al fn de an peregrinación; lo único que le preconpabe era aì 
tendría éxito en alcanzarlo. Hacía wucho que su botella de agua 
ostaba vacía, ens provicinnas ae habian agotado; y el polvo que 
le cegaba, el sol abrasador sobre en cabeza y la ardiente arena 
bajo los lacerados pies, le habían reducido á un deplorable oulado 
de cansaucio, mientras qae cada bocanada del calentísimo aire 
no afadia á an tortura y parecía abrasarle los pulmones. Y aún 
obligaba á sn cuerpo Á seguit adelante. No habia allí n? nna 
sombra donde guareceraes, ni au vestigio de habitación humana, 
ni un signo de vida en ninguna forma, salvo un solo buitre que 
suspondido er lo alto, seguía los vecilantes pasos del viajero, 
esperando un fes:ín. Pero éste nunca levantaba la ouleza, so- 
guía adelaute cen los ojos fijos en su destino. 

Al fin llegó al pie de la cordillera, pero halló con deseapera- 
ción que sus fuerzas eran incapaces de sobrellevar la <area de 
ascender. Se eohó al suelo exalendu un grito de amargura, y 
oubrió an cabeza oon el manto resignado á morir. Cuánto tiem- 
po estuvo allí, sumergido en estapor, no pudo saberlo, pero, £: 
fn, volvió en aí al contacto del agua en las cejas y loz labios; 
abrió los ojos y vió, á la luz de la luna, an bombra da venerable 
aspecto inclinado sobre él. Este llevó el agua á los labios del pa- 
ciente, y ouandc hubo bebido de tn sorbo el contenido de la 
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taxa, lo catroohó ocaridosamerte en sua brazos. Rafrasnada par 
esta bebida, y ayudado por su bienhechor, nuestr) peregrino fué 
capaz de sabir la montaña y penetrar en la morada del recluso 
para reunirse cun Aquel por quien había venido desada tan lojoa 
y tanto había sufrido. Tan pronte como se hubo bañado y habo 
comidc las sencillas provisiones que le sirvió el ermitaño, se 
echó á dormir y permaneció inconsoierte dnrante algonas horas. 

Cuando despertó estaba ya muy avanzado el día. Sa lavantó, 
se bañó de nnevo en el manantial que brotaba de la montaña, y 
faé en busca del ermitaño á quien halló sumergido en la mədi- 
tación. 

«¡Oh mi amigo, conducidme á mi Maestro! —axolamó el jo- 
ven.» —«Deseo unirme á Ñl; he venido de lejanos patses, porque 
se me dijo que vos podíais ayndarme á conocerle.» 

El ascota lovantó los ojos y dirigió al joven ona aserntadora 
mirada, ten penetrante, que parecía leer en so propia alma. Por 
aiganas rasón al joven empezó á sentir temor, pero se mantuvo 
firme, y repitió an petición. 

«Mi Manatro, mostradme Å mi Maestro. >» 

(Si, venid conmigo.» ` 

Entraron en una gruta, y cnando llegaron al ¡onco de la mia- 
ma, ol ermitaño tocó nna piedra qno giró sobre aí misma, deson- 
briendo una pequeña abertura por la que el joven debia pane- 
trar. Así lo hizo, y se halló en una cueva poqueña y hermosa, 
completamente adornada de estelaciitas del Llemuv más paro, 
de cayos cristales emanaba nna luz de la que él era incapas de 
comprender el origen. Tan pronto como estuvo sólo, la luz des- 
apareció, y en actitud de meditación esperó la llegada de Aquel 
á quien busveba, porque tenía compiota confianza en la palabra 
del ascéta. 

Con la mente fija, concentrada y atenta, miraba en la œsu- 
ridad que, á medida que pasaba el tiempo, le parscía menos den- 
sa. Era oomo al anto él se fuesen laranmtanda nn velo tras otro, 
y seperaba arsiosamente el momento en que desaparectose el úl. 
timo. La ins iba siendo cada vez más intemsa, y comenzó á ver 
los priueros tasgos de una figure que fué ceda ven más distin- 
guible. 

Al fin quedó mn velo ante él: pero ¿era aquélla la fgura de 
Aquel á quiea esperaba ver? Era hermosa en verdad, majestao- 
aa im forma y ballesa, paro fría, navara, indarihle. En aquella 
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expresión no había oompasión ninguna; tan solo un intenso de- 
seo de alcanzar y retener cuanto podía. Alli no había esnaqali- 
ded, nada que indicaseo la preponderancia do la naturaleza infe- 
riar, pero el sublime egoísmo repalla al joven, que de nuevo 
lanzó an grito de desesparación. En el mismo momento la lus 
desapareo:ó, y el ermitaño abrió la puerta y le ocondajo á la 
Jas del día. 

Un torrente de reproches cayeron sobre él: «Me habéis enga- 
ñado, os habéis bnrisdo de mí, ma habéis hecho ver un mona- 
troo, y no el vbjelo de mi amor y dovoción. ¿Cómo os atrovéia 
á ¡ngar oon un alma que se dirige á vos para que la ayudéis, y 
os borláia de la asnfanss que en vos ha puesto?» 

El asceta permaneció tranquilo ante el joven, que se hallaba 
extenuado, y le oonteató dnloemente: 

«¿Qué me habéis pedido que os ensefiase?» 

«Mi Maestro, el Bér ideal á quien amo y reverencio.» 

«Y yo he cumplido vueslro deseo. ¡Callad, no me inbe- 
rraompása! 

»Joven, adis vos que habéis engañado á vuestra alma. Mien- 
tras con la palabras pretendíais reverenciar al gran Maestro de 
compasión, en realidad, vivígia para vuastro yo separado. ¿Cómo 
aspiráia á presentaros ante Él, mientras sóis esclavo del egoís- 
mo? No o1 atraen, en verdad, las ocaas más bajas é inferiores 
que atraen a! hombre vuigar, sino les ás sutiles y poligrosas 
formas de podar qne tratan de alcanzar todo bien espiritual para 
si misma, sin oouparse de los anfrimieņtoa y necesidades da los 
demás, menospreciando igualmente el deber en el tiero y ardian- 
Le dowo de libraron del safrimiento. Os ho mostrado al Maestro 
á quien servís, Volved al mundo, y enando os hayáis librado de 
los lazos que oa asclavizan, venid de nuevo, y Dios permita que 
podáis ser lo suficientemente puro para ver al Maestru á quiem 
queróia servir.» 

Hamillado y avergonzado, el joven se inolinó ante el asceta, 
y se marchó hacia el desierto qua bebía atravesado con tan ha- 
lagdeñas ayperanzas ol día anterior. 


Pasaron años. De nuevo pedía varaa nna solitaria fgura que 


caminaba hacia loa montes. En la bien conservada fas del via- 
o 
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jero no quedaba ya ninguno de loa sigros de la ardorosa juven- 
tud, pero refejaba ma luz de pas y amor, que hacía brillar su 
continente con la belleza de un alma purificada. 

Llegd á la cabaña y saludó respetuosamente al asceta, cuyo 
aspecto había cambiado grandemente eon el transcurso de los 
años. Inolinándcas ante él, le auplicó: 

«Mostradme al Maestro é quien en otro tiempo quise sor dig- 
no de servir.» 

Una sonrisa de simpatía y amor infinitos brillaron en la cara 
del ermitaño, quien cuutestó: 

«Hijo mío, nadie puede mostraros al Divino Maeatrc bajo 
cuya tutela habéis de ser conducido y cesarrollado. El mismo 36 
revelará á su discipulo; ningún otro sé» tiene el derecho de 1n- 
torvonir on Ja aagrada relación entre Gura y Chela. Un extraño 
no puede tomar parte en este gvoe. Todo lo qua puedo hacer, es 
conduciros de nuevo á la gruta de meditación, y rogar que po- 
dáia hallarlo. 

»Pero baños, refresmñáos y descansad antes de entrar.: 

«¡No, oh santo! Deseo bañarme y purificarme del polvo del 
viaje, pero mi ansiedad por ver á Aquel que ha de aer mi guía 
os mayor para mí que la necesidad de comer y descansar. Os 
riego que me déjs la segunda oportunidad.» 

En poco :iempo pasó de nuevo la puerta ssoreta y penetró 
vu la vueva de estalaotivas de la que emanaba ¡a misteriosa luz. 

De nueva quedó sumido en tinieblas, y el devoto permaneció 
prosternado en silenciosa expectación. Le invadió una sensación 
de paz y esperanza, y pronto empezó á oir los primeros acordes 
de uma música oslaste, mientras la onaya se llenaba econ la más 
aotilea y delicados perfumes. A medida que la música se acer- 
caba, loa velos de tinieblas fueron desapareciendo, y una figura 
ss hizo gradualmente visible... 

Eata vez no hubo ninguna impresión de choque ó de desen- 
gaño; tan sólo el amor, el respeto y la devoción más intenses. 
La sensación misma desapareció, porque el alma del devoto fué 
atraída á la conciencia del Bienaventurado, en la gloria que 
trasciende a! sentimiento, en la paz que es superior á toda oom- 
prensión. 

Lás palabras no pueden expresar la majestad de la forma, la 
celestial belleza de las líneas, la gloriosa laz cue Juís de aquel 
rostro, que expresaba el amor, la compasión, la paz y el poder 
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más elevados. El éxtasis de la visión puede tan sólo compren- 
derlo el alma cuando se sumerge en el espíritu y se pierde en 
e! Uno. 

Al fin, estaa palabras se deslizaron cariñosamente en el oído 
del devoto: «Márchate, mi discípulo, bijo mio; márchate de 
nuevo al mundo, y ejecuta mi labor: ayuda á mis hermanos máa 
jóvenes. Yo estaré siempre contigo; nunca en tus momentos de 
mayor perturbación, en tua más grandes necesidades, perderás 
el rteouerdo de mi amor.> 

.%. 

Pasaron años. Una vez más enbía los montes un tiajero. Sus 
ancianas piernas apenas p>dían sostenerla para ascender la pen- 
diente. Llegó al £n á la ouova, y Á la entrada oncontrá á su 
antiguo amigo y guía. que evidentemente iba a morir. 

«Habéis llegado á tiempo, hijo mio—dijo—. Estaba esperan- 
do la venida del que ha de encargase de este depósito sagrado. 
Ahora puedo abandonar mi cuerpo en paz.» 

Con débil acento, el asceta le explicó los deberes del guar- 
dián del santuario y le instruyó en los misterios de la oueva de 
meditación. Enlouces el moribundo vatendió las manos sobre la 
cabeza inolinada del discípulo, hendiciéndole, y el alma del 
guardián pasó á la luz, dejando, para que cumpliese sus deberas, 
á ayuel que había alcanzado el privilegio de servir á la Huma- 
nidad y de reverenciar á en Maestro. 

Kate DROWRINO (M R.) 
(Tradocide del :nglé: per Carmen Mateos) 


Comentarios á “La Voz del Silencio, 


(Á GUISA DP PRÓLOGO) 


NOTAS SOBRE BL PRBPACIO 


HasrTA si lo consideramos suporficial y por completo en su as- 
pecto fisico, La Vo: del Silencio es uno de los libroa más notables 
que exjaten en la literatura teosófica, lo mismo al examinamo3 gu 
contenido, su estilo ó su origen; y cuaado meditamos ahandando 
un poco ô invocando en nuestra ayuda la facultad de la investiga- 
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ción clarividente, nuestra admiración en nada disminuye. No se 
crea por esto que vamos å incurrir en el error de considerarla 
como una aacrítura sagrada en la que todas aus palabras deban 
aceptarse sin discusión alguna, pues no es menos cierto que tal y 
como nosotros la vemos ahora, contiene algunos pequeños erro- 
rea y equivocaciones que se han deslizadc en su texto: pero quien 
lo considere de otro modo puede caer en apreciaciones inversas 
y no menas equivucadas. 

Siempre fué Mme. Blavataky muy propensa á admitir y bosta 
á exagerar el hecho de que en sus otras había inoxactitudes. Y 
cu los primeros tiempos, cuando tropezábamos con alguna refo 
rencia guya que no podía ser particularmente comprobada, nos 
inclinábamos naturalmente á creer que quizá se trataba de una 
de caas Inexactituder, y nos sorprendía que muchas vocos un 
estudio ulterior nos hiciera ver que Mme. Blavataky estaba en lo 
cierto. Así es que ahora, alcccionados por la experiencia, somos 
mucho más cautos en eato, y hemos aprendido á confiar en au or- 
traordinariamente amplio y minucioso saber en toda elase de 
asuntos poco conocidas. Sin embargo de esto, no hay motivo para 
eguponor quo una simplo errata do imprenta pueda oncerrar un 
sentido elevado, como muchos crédulos estudiantes kan hecho, y 
no vacílamos en admitir el profurdo saber en materias ocultas de 
nucstro gran lundador, lo cual no ca óbico para que no haya in- 
currido en algunaz incorr2zcciones ortográficas, al tratarse de vo- 
cea titetanas y hasta de errores en el inglés. 

Sobro el origen del libro noa da alzunas noticias an el prefa- 
clo, cuya información, á primera vista, implica grandes difi- 
cultades, pera con el fruto de recientes investigaciones resulta 
mucho más comprensible. Mucho de lo que eacr:bíió ha sido, por 
lo general, entendido según aque! amplio criterio que ae propuso, 
y en eate sontido se la hace aparecer como yendo más allá de sus 
extravagantes protenajonea; pero cuando ge comprueban los he- 
chos as ve lo gratuito que es sate cargo. Ella dico: 


«Las siguientes páginas son entresacadas del Líbro delos Precepto: 
de Uro, una de laa >bras que figuran en manos de Jos estadiantes de 
Misticimo en Oriente. 6n conocimiento es obligatorio en aquella es- 
cuela, cuyas enseñanzas sor admiticas por gran número de teosofistas 
Así es que, como mnehon de ontos preceftos Jos sá do memoria, su tra. 
ducción ha sido para mí un trabajo rolatívamen:s fácil.» 


Y más adelante: 


«La obra á que pertenecen los fragmentos que aquí traduzco, forma 
purto de uquella mismse serie de la cual han sido sacadas las estancias 
del Libro de Dsyan, en la que está basada La Doctrina Secreta.» 
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«Ei Litro da los Preceptas de Oro..... contieno unos noventa peque: 
ños tratados distintos.» 


En aquellos primerna dias en que leia alli mucho más de lo 
que ella quiso expresar, suponía que esta obra estaba en las ma- 
noa da todos loa estudiantea del Misticismo ez Oriente, y que ela 
escuela en la enal su conocimiento es obligatorio» significaba 
la escuela de la Gran Fraternidad Blanca. De aqui que cuando 
traté con ocultistas avanzados que nunca Labian oído hablar do 
E Lihra de las Preceptos de Or), me sorprendió esto mucho, y 
hasta me inclinada 4 desconfiar de ellos, dudando al habrian ge- 
gaido en todo el camino debido; peru desde entonces Le apren- 
dido mucho, y entre ello á ver las cosas con mayor amplitud que 
en un principio. 

Con el tiemportambiéu logramos algunos informes referentes 
á las Estanzas de D:yan. y lo que supimos de ellas y su origen 
único, nos demostró claramente que ni La Voz del Sdencio mi nin- 
gún otro libru pudia tener eu un sentido real el mismo origon quo 
aquéllas. 

El original del Zibro de Dzyan se halla en las manoa de la 
nuygusla Cabeza de la Jerarquía Oculta en Shamballa, y nadio lo 
ha visto. Nadie conoce au antigledad; pero az dice que la primera 
parte (las seis primeras estancias) es anterior å este mundo, y 
hasta que no es uus histuria, aluo ura serio de direcciones ó, máo 
bien, una fórmula para la creación y no un relato de ella. Una 
copia de él ae conserva en el Museo de la Fraternidad, y esta co- 
pla (probablemente el libro más antiguo hecho en esto mando) es 
la que han visto Mme. Blavatsky y varios de evs discípulos, y la 
que ella describo tar gráficamente en La Doctrina Secreta. Ente 
libro ufrøce algunas particularidades de que olla no haco refe- 
rencia. Parece ser que está grandemente magnetizado, porque 
tan pronto como alguien toca con sue manos nna página, ve pa- 
sar ante sus ojos una visión de loa acontocimicntos que an ella 
se describen, y al mismo tiempo cree oir una especie de descrip- 
ción ritmica en su propia lengua, aal camo ai ese lenguaje tran» 
portara las dobidas ideaa. Sas páginas no contienen palabras de 
ninguna clase; allí no hay máa que símbolos. 

Cuando supimos todo esto, nos pareció algo sorprendente el 
Fodor encontrar otro libro quo protendlara tener el mismo origen 
que las Sagradas Estancias, y nuestro primer impulso fué supo- 
ner que podia haber algún error en esto. En verdad, era muy sor- 
prendente que lo que nos habia guiado en nuestras Imventiga- 
ciones fuera el propósito de encontrar el verdadero antor de E 
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Libro de los Preceptos de Oro, y cuando logramos averiguar esto, 
vimos que la explicación era sumamente sencilla. 

Hemos leído ex varias biograt(as de Nme. Blavatak y que per- 
manectó en el Tibet unos tre adog, y también que en otra oca- 
siôn intertó penetrar en la Tierra Prohibida y fracasó. En una ú 
otra de estas visitas parece que fué cuando permaneció por bas- 
(aute tiempo en un cierto Monae:erio de los Himalayas, al frente 
del cual estaba por entonces un ciscípulo del Maestro M. El Jugar 
donde está enclavado este Monasterio, paréceme que es el Nepa1 
mejor que el Tibet; poro es dificil precisar esto con seguridad. 
Allj fué donde estudió con gran asiduidad y alcanzó un gran des- 
arrollo psiquico, y en este periodo de su historia fué cuando 
aprondió do momoria los varios tratados å que hace roferencia 
en el prefacio. Su estudio es obligatorio á loa estudiantes de este 
particular Monasterio, y el libro del que ban sido tomados, es 
considerado allí como do muy gran valor y santidad. 

Este Monasterio es muy antiguo, tanto que fué fundado en los 
primeros 31glos de la Era Cristiana por el gran predicador y re- 
formador del Budihiemo, que comúnmonto ca conocido como Ár - 
y£sanga. Yo creo se prelende que ese edificio existía ya dos ó 
trea siglos antes de eea fecha; pero como quiera que sea, au hie- 
toria, como á nosotros nos intaresa, principia en su ocupación por 
AryAsanga. Este era un hombre de gran pcder y sabiduría, ya 
muy avanzado en el Sencero de Santidad, que había sido en un 
nacimiento artorior, Dharmajyoti, uno do los inmcdiatoa diaci- 
pulos de Buddha, y antes de esto, con el nombre do Kleinias, uno 
de los principales discípulos de nuestro Maestro K. H. cuando vi- 
viÁ nan el nombre de Pitígoraa. Después de la muorte de Pitá 
goras, Kleinias fundó en Atenas una escuela para el sstudio de au 
Glosotía, oportunidad que aprovecharon entonces algunos de Jos 
que hoy ann miembros de la Sociedad Teosófica. Algunos elgrlos 
desputa nació en Peahawur—quo entonces se llamaba Purusha- 
pura—, con el nombre de Vasubandbu Kaushika, y cuando fué 
admitido en la ordan da los monjes, tomó el nombre de Asanga, 
«el hombre ain obstáculo», y luego durante au vida alargaron este 
nombre sus admiradores y discípulos, llamándole Arvásanga, por 
el cual es más corocido como escritor y predicador. Se dice qua 
vivió hasta una edad muy avanzada. cerca de ciento cincuenta 
años, sí la tradicion no miento, y que murió en Rajagriha. 

Aryasanga fué un fecundiaimo escritor, y an principal obra 
que conocemos es el Yogáchárya Bhémishastra. Fué el fundador 
do la oscuela buddhíis:a Yogácharya, que pareca empezó tnter 
tando fusionar con el Buddhiamo el gran sistema Alosáfico del 
10ga, Ô tal vez para tomar de éste aquello que pudiera ser útil é 
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interpretado en el Buddhismo. Viajó mucho y fué un olemento 
poderoso en la reforma buddhlata, alcanzando su fama un nivel 
tan alto, que su nombre fue unido á los de NáAgárjuna y Aryadeva, 
que han merecido el renombro de los trea eolea del Buddhismo, 
dada su actividad por esparcir eu luz y gloria por todo el mundo. 
Vazamente se asegura que Aryásanga vivió unos mil años des- 
pués de Buddha. Loa cruditos de Europa no están seguros de la 
fecha; pero no le creen más antiguo que siete siglos después de 
Cristo. En la Sociedad Teosófica la conocemos en su última exia- 
tencia como un inatruetor espacial, benávolo, paciente y aolícito, 
el Maestro D. K., quien ocupa para nosotros un lugar excepcio: 
nal, al cual algunos hemos tenido el konor de conocer hace unos 
veinticinco años, cuardo aún no había subido el escalón que cana- 
tituye el término de la evoluciór humana, la iniciación Aseja. 
Por esto, es el único entre los Maestros á quien hemos conocido 
en au actual encarnación anies de que å) aa convirtiera en un 
Maestro, cuando aún era el discípulo predilecto del Maestro XE. H. 
El hecho de que cuando vivió can el nombre de Aryasanga In- 
trodujera el Buddhismo en el Tíhet, puede haher sido la razón de. 
por qué eligió en esta vida un cucrpo tibetaro, á también puede 
haber sido el que tuviera precisión de despojarse de algunas la- 
zos 6 relaciones kÁrmicaa antes de tomar la iniciación como un 
Adepto. 

Durante uno de aus grandea viajes que como misionero rea- 
1125 en au vida, AryAsanga llagá A esa Monasterio de los Hima- 
lavaa y en él se confinó. No sabemos cuanto tiempo permaneció 
alli, pero sl que dejó una impre3lón y una tradición que se ha 
conservado hasta nueantrea dina. Entre otras reliquias que do él 
se conaervan hay un :ibro que es considerado con la mayor re- 
verencia, y â éste es al que Mme. Blavatsky ue relere cuaudo 
habla de El Libra de las Prereptos de Oro. Pareca ser que Aryá- 
sanga le empezó como un recordatorio ó libro de notas en el cual 
escribia todo aquello que suponia sería de u:ilidwd para sus dis- 
cipnlaa, y la eneahezó con las Estanzas de Dzyan, no en simbolos 
como eatá el original, aino ccn palabras. Hizo otros mucho3 ex- 
tractoa, algunos de ellos de las obras du Náyárjuna, según lo re- 
flero Mme. Blavataky. Después de su muerte, sus discípulos agre- 
garonal libro un gran número de relatos 6, mejor dicho, extractos 
de los discursos ô aermoues que les dirigió, y datos son aquollos 
«pequeños tratados» de que H. P. B. habla. 

Unica y exclusivamente en este sentido es como se puede atr- 
Lulr á La Voz del Silenciv el mismo origen que las Estanzas de 
Dzyan, por encontrarse estaa dos obras capladas en el mismo 
libro. No debezmoa olvidar que. aunque hay mucho de las ense- 
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nanzas de Aryásanga en esos tratados, por oeo no hayan sufrido 
conalderablemonte la influencia de aquolloa que las han recopi- 
lado, y ca muy probable cue algunos pasajes hayan sido com- 
prendidos mal y truncados para expresar su verdadero signifi- 
cado. Cuando examinamos detallalamente esta obra, eneontra- 
moe mucho de aus versos, en distintos lugaros, que expresan 
sontimiantos que difícilmente se puedan atrihuir á AryAsanga, y 
muestran una ignorancia impasibloa de él. 

Debe hacerso notar que Mme. Blavateky habla de su «etraduc- 
ción» de loa Preceptos, abhsarvarián qua encierra interesantes 
cuestiones, puesto que aabemos no estaba lamillarizada con otra 
lengua oriental que el árabe. El líbro esta redactado en uua ts- 
crítura que destonazen y, par tanto, no aé qué lenguaje so empiea 
cn él. Loa caracteroa parecen sáns:ritos, páli ó do algan dialecto 
prakriti, quizá nepalesea ô tibetanos; pero lo que ui se puedo 
afirmar es que mas escritura no es ninguna de las que hoy se em- 
plesn comúnmente para escribir estca idiomas. Es, por tanto, 
muy lógico suponer que ninguna de estas escrituras ó lenguas 
ara caonncida por Mmo. Blavatsky on el plano fisico. 

El que pueda actuar libremente en ol cuerpo mental dispone 
de varios métodoa para penetrar el cuuteznidu de uu libro sin re- 
currír al procedimiento ordinario de leerle. El más sencillo de 
eatca mótodos cona:ate en leerlo en la monte de uno que le haya 
eatudiado; pero esto uvfrucu la dificultad de que no ae penetra en 
el verdadero algnificado de la obra, eino en la concepción que 
de ella tiene el estudiante, lo cual no os lo mismo forzosamente. 
El reg uudou imótudo consiste en examinar el aura del libro, frase 
que necesita una pequeña explicación para aquellos que no os- 
tán familiarizados con el lado oculto de las cosas: Los antiguos 
manuacrítos poscon on eate respecto muy diferentea condicionca 
de loa libros modernos. Si aquéllos no san obra del mismo au- 
tor, son copias hechas palabra por palabra por una persona de 
cierta cultura é inteligencia que conocía el asunto de que al libro 
trata, y sobre el cual tenía opinionea propias. Debe recordarse 
que esas copias se hacian con un eatilete, lo cual requería un tra- 
baja como si se grabaran, por lo quo el copiata inevitablemente 
imprimia con vigor au pensamiento en aquella obra manual. Por 
comiguiente, un manuscrito, aun cuando sea moderno, posee 
elompro una ciorta aura mental que coniiono au significado on 
términos genéricos, ó, mejor dicho, ea la idea de un hombre sobre 
el significado del líbro, au apreciación y su valor. Cada vez que 
algulor loo un libro añado algo á vea aura montal, y al so trata 
de un estudio detenido, ésta esanmentada grandemente y de una 
manera valiosa. Un libro que haya pasado por muchas manos 
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poaca un aura por lo genaral mejor equilibrada, compuesta y 
completada por las distintas opinionea de aus muchos lectores y, 
por consiguiente, la palcometrización de ese libro da general- 
mente una máa completa comprensión de gu contenido, aun cuan- 
do con una coneiderable escala de opiniones no expresadas en el 
libro, aro producidas pur sus varios lectoros. 

Ta mismo ocurre cuando se trata de un libro impreso, excepto 
que aqui no hay un copiata, asi es que en su procedencia no 36 
encuentra nada siuu heterogéneos y fragmcntarios pensamientos 
del encuadernador y del librero. También hay hoy algunos lec- 
tarea, aunque pocos, que estudian tan mental y detenidamente 
como lu hacian los antiguos, y por osto laa formas mentales que 
rodean å un libro modemo zon raramente tan precisas y claras 
como las que envuelver á loa manuscritos del pasado. 

El tercer método, que roquicro ya algunas poderes elevadas, 
conaiste en penetrar totalmente en el libro ó manuscrito y al- 
canzar la mente del autor. Si al líbro está redactado en algún 
idioma sxtrafño, ea cnteramante desconocido el asunto da que 
trata, y no es el aura que le rodea lo que puede ayudarnos ¿uges- 
tivamente, elendo el único camino que noa queda el seguir au 
aistoria retrospectivamonto para averiguar de dónde en ha co- 
piado (ó determinar su procedencia, según sea el caso) y trazar 
de este modo la linca de au descendencia hasta llegar al autor. 
Sí ol asunto do la ebra nos es conocido, el proeedimianta menos 
enojoso conalate en paicometrizar ese asunto, penetrando en la 
zorriente general de pensamiento que á él se refiera, y de este 
modo encontrar al escritor en cuestión y var la que piensa. En 
cierto modo, todas las ideas relacionadas con un asunto determi- 
nads puede decirse que están localizadas, que están eoncentra- 
das alrededor de un cierto punto del esparian, de modo que visi- 
tando mentalmente aquel punto puede poneres en contacto eon 
todas las corrientes de pensam:ento que convergen hacia aquel 
asunto, aunque desde luego están unidas por millanea de lineas 
correspondientes å otras clasea de asuntos. 

Suponiendo que las facultades de clarividencia que poseía ma- 
dame B:avatsky an aquel entonces fueran eufeinntea, pudo ella 
adoptar uno de estaa mátodos, penetrando en el significado de loe 
tratados que componen 44 Libro de los Preceptos de Oro, aun 
cuando será algo impropio hablar da cualquiera de ellos como de 
una «traducción.» ain especificar el procedimiento. Laa otras po- 
gibilidadea de esto parecen remotas, pues hoy no hay nadie cn 
aquel Monasterio da las Himalayas que hable tn idioma europeo, 
aunque es probable que deade que estuvo alli Mme. Blavataky, 
hayan ocurrido muchos cambios. Debe recurdarm que en raras 
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ocasiones los indios eatudiosaa Vienen å beber e2 4quella fuvute 
de literatara arcálca, y si praasumimos que la viaita de alguno de 
esos eruditos coincidió con la suya, pudiera también dar la feliz 
coincidencia de que conuciora el iuglós y la lengua en que catá 
redac:ado el manuacrito, ô por Jo menos la de otros huéspedes 
de) Monasterio que pudieran por al leer el manuscrito y darla la 
traducción. 

Aunque sumamente extraordinario, también puede haber ocu- 
rrido que lo haya recibido eu au idloma nativo. En la Rueía eu- 
ropoa, subre los bancos del Volga, hay preclacmonto una gran 
colonia de tribua buddhietaa, quizá de origen tártaro, y parece 
como que este pueblo, alajado fisicamente del Tíbet, aún le con- 
uideran como au Tierra Santa, y on ocogionos van á ella en pore- 
grinación. Estos percgrinoa permanecen á vecea en los Monaate- 
rica del Tíbet ó el NepA! como diecípuloa, y como alguno de ellos 
muy bien podía conocor ol ruso tan perfectamente como au pro. 
pio dialecto mogol, parece que esto presenta ctra posible coin- 
cidencia por la cual Mme. Blavatsky pudiera haber comunicaco 
con gua hućapedesa. 

Sea como ¿ulera, nosotros no tenemos la exacta reproducción 
verbal de lo que dijo AryAsanga á sus discípulos, pues en el ar- 
cálco libro no están eua propias palabras, aino una recanilanión 
de ellas hecha por los discípulos, y de esa recopilación tenemos 
ahora ante nosotros una':raducción de una traduccion,ó la reseña 
de una impresión mental de mı aignificada. Huhiara aido deade 
luego fácil para Ino de nuestros Maestros ó el mismo autor hba- 
cer una traducción exacta y correcta en inglós; pero cuuv wa- 
dama Rlavatak y claramante dica que ca traducción enya, es in- 
dudable que 10 ae procedió así. 

Aj mismo tiempo, el relato y168 tenemos de uu estigo ocular 
da la rapidez con que fub eszrito por ella, nos sugiere la idea de 
que lə fué prestada alguna ayuda, aun cuando ella no se diera 
cuenta de eato. Sobre va:e panulu dice nueatra Presidenta: 


«Lo escribió en Fontalnoblcan, y la mayor parte la hizo cuando yo 
estaba con ella y sentada en el mismo gabinete dorde escribía. 34 q10 
ella no lo copió de ningún libro; lo escribía resuel.amento, hora trus 
hora, como al lo hiciera de memoria ó inyéndolo doado no.había libro 
alguno. Terminó aquel manuscrito que yo la vi escribir junto á ella y 
consultó á mí y á 3tros sobro corrosciones del inglês, pues decía que lo 
había escrito ¡an deprisa que estaba segura de que tendría faltas. No 
corregímos de él fino anar pocas palabras, quedando como an ejenplu 
de la más bella y mara vilosa obra literaria.» 


También es posible que hiciera la traducción irglesa cuando 
estuvo en el Monasterio, y que en Fontainebleau so limitara á 
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loorla A distancia, tal camo dica nueatra Presidenta y precisa 
hacer. Yo mismo ae lo he viato hacer esto en otras ocasiones. 

Las geia escuelas de Alomfia inda á que se refiere en la pnr- 
mera página del prefacio son: 1.%, Mimamea; 2^, Vedánta; 3.*, 
Sanjya; 4^, Yoga; 5.*, Nyaya, y 6.*”, Vaisheshika. Afirma que 
cada instructor indo Liene su sistema particular do discipline, 
que mantiene en el secreto más absoluto, cosa esta última muy 
natural, ya que ne quiere cargar con la responsabilidad ce los 
resultados que pudieran sentir laa gentos no proparacdas, como 
aahemos evidontemente. Ningún verdadero Inatructor indio 60 
encargará de un discipulo á menoa que pueda vígilarlo de cerca, 
de modo yuo cuando le ordene ejecutar un doterminado ejercicio, 
pueda obaervar su efecto y contenerle instantáneamente sí ve 
que le ocurre algo malo. Desde tiempo inmemorial esta es Ja coe- 
tumbre que ss sigue en matorías ocultas, y es Indudablementa la 
única por la cual puede conseguirse un progreso rápido y seguro, 

Cualquiera que sea la clase especial de ejercicios ô el método 
particular de estudio quo ec ordane, en todos loa caros al electo 
principal que sobre el discípulo se produce, no ea dobido al ejer- 
cicio ô el estadio; aino por la constante presencia del instractor. 
Loa diversos vobículos dol discípulo vibran de' madn que les o8 
peculiar, quizá cada uno de ellos lo hace de muchos y varios mo- 
doa, debido á la constante presencia de laa emociones pasajeras 
y los pensamiontoe orrantet de todas auertea. la primera y más 
dificil tarea del discipulo es poner en orden todo este caos, eli- 
minar esa hueste de intereses mezquinos y someter los pensa- 
miontos errantes, toldo lo cual pueda lograrse con una constante 
acción de la volantad ejercitada sobre aua vehículos durante un 
largo periodo de años. 

Mientras vive en el mnnda, la dificultad de esta empresa ae 
centuplica por la incesante presión que ojercea las perturbado- 
raa oleadas de pensamientos y emociones de lus demás hombres, 
laa cualca no le dejan in pnntn de reposo ni oporturidad para 
rehacer sua fuerzas y realizar un esfuerzo efectivo. Por esto, en 
la India, el hombre que desea vivir la vida superior, se retira á 
la selva, y en tadaa Ina lugares y en todos los tiempos han exia- 
tido hombrea deseosos Ge adoptar la vida contemplativa del ere- 
mita. A lo menos tiene el ermitaflu espauclo para respirar y ostá 
lihra da infinitas contingencias, pudiendo disponer de tiempo 
para pensar de un modo coherente. Tiene pocas dificultades con 
que Juchar, y laa tranquilas luflucucias do la Naturaleza lo ayu- 
dan hanta cierto punto. 

Pero el hombre que constantemente vive en presencia de uno 
que está ya en ul Sender, disfruta siempre de una gran ventaja. 
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Un tnatructor tal cade suponer que ya tiene en calma sus vehleu- 
Ina y acostumbrados å vibrar en algún modo cuidadosamente 
elegido en vez de hacerlo en un centenar de locas promisacuacio- 
nee. Esos cuantus mudos de vibración son muy Ius y cous- 
tantes, de modo que durante el día y la noche, ya duerma ó vl- 
gile, incesanterente actúan sobre loa vehículos del discípulo y 
kradualmen:o le ponen å tono con su Instructor. Nada sino el 
tiempo y la íntima anión pueden producir eatos efectoa, y aun 
as] no en todos, sino sólo en aquollos que son capaces de armo- 
nizar. Muchos irstructoros quicron. anica do comunicar aus oape- 
ejales mótodos de desarrollo, ver algo de estos efectos, es decir, 
antes de comunicar á ua discípulo algo que pudiera fácilmente 
perjudicarle el lo empleaba erróneamente, procuran cercíorarae 
por un examen ocular, de que es un hombre que pertenece al tipo 
para quien su instrucción es apropiada, y que es dócil á su in- 
fuencia para permanecer en el justo camino por el cual fayo la 
fuerza. Por esta razón conservan en el secreto aus métodos, y 
nadie que comprenda cuál ea la importancia del problema que 
ante al tienen, loa cenatrará por ao reticancia. 
C. Y. LRADABRATBR 


(Cortirmuara.) 


LH LE 'INNSSS 


Rasgaduras en el Velo del Tiempo. 


LAS TRBINTA VIDAS DB ALCIONB 
(TraDuoco1ós DIDROTA DEL aLa roon Fepmnioo CLIMAN7 Tennez) 


Continaación (1) 
XXIV 


lt RAA Mog ahera Á una anbrorio de cuatro vidas tree de laa oualos trena- 
ourridaa en la India, parecon haber sido casi por entero destinadas á la 
extinción del karma pasado. Los seres superiores no tomaron parte tan 


(1) Véase página 579. 
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principa! en estas vidas como en otras aotoriures. Eu términos geno- 
ealas, pareca qne estas cuatro vidas fueron de preparación Á as oaa- 
iro siguientes. 

Nació Alcione esta vez ul uño 4970 antoa de J.-C. en ol rolnearelo 
de Tivaganga, vasallo dela poderosa monarquía de Sravasibi. Fué hija 
de antigua y noble familia, y le pusieron por nembre Manidevi. Bu 
bordecopo le vaticiuó muchos sufrimientes y que aeria madro de un 
ray. Cuando niña, mostróse traviesa é impulsiva, y au educación se re- 
dujo á la lectura y escritura de innumerables textos, aunque también 
aprendió á tejer, guisar y osros mencsteros de esonnmía doméstica, 
aparte de la confección de uogilentos y pócimas, medicinales oon la 
ciencia de las yerbas. 

No donoiaba Alcione inclinación al matrimonio; pero, á la edad 
conveniente, la casaron sin conaultar au deseo con Urano, sobrino del 
rajá, en lo que vieron eoa padres un indicio de que se cumplirían lus 
vaticinios del horóacspo. Por aupueato, que Aleione había oído hablar 
de esta profecía, y cuando le nació un robusto hijo ¿Helios), tuvo secreta 
esperanza de que llegase á ocupar el trono, no obstante au alojamiento 
do la linoa bereditana. 

Al cabo de a¡gunos años tuvo una niña (Bigel), y despoéa otro niño 
(Meotor); pero no tardó en morir au marido, cuya muerte yuelrantó no 
poos las esparanzas harnaránicas. Si bien desde ei punto de vista mun- 
dano eale succao imposibilitaba el cumplimiento do la predicción, toda: 
vía alimentaba Alcione la secreta confianza de que lus dioses pusieran, 
por ignorados camina, en vigor el decreto, y así eidd de que su primo- 
génito fuese hábil jinete, y supiera esgrimir la espada, con todas aque: 
las otras prendas que pudiesen reulzur eu Ogora á los ojos dol puvblo. 

Por antanaes murió repentinomente el viejo raja Ceteo, que, por ens 
muchos años, parecía haber sobornado á la muerte, y au hijo y eucasor, 
Cánocor, dió pruebas máa yus sobradas de incapacidad y flaqueza. Sn 
esposa Alastor, la nueva soberana, muy ambiciosa y astuta, como na 
tenía harodaro, miraba con muy malos ojos al primogénito de Alcione, 
en el que veía uu futuro pretondiento al trono. Alcione había de ir coa 
mucho cuidado contra la suspicacia y procacidad de Alastor, quien an- 
daba de continuo en busca de pretextos para perjudicarla. Bin embargo, 
de quero recobraron bríos las asporansas do Aloione, porque, si bien dl 
rajá era todavíajoyen para taner sucesión, su salcd estaba tan quebrar- 
tada como eu voluntad, y ni él ni la reina ae babían podido eaptar las 
simpatías popularea, por lo quo ponsaba Alcione quo tal vez nna da las 
kaleidcecópicas mudanzas, tan frecuentes en las cortes indsa, deparass 
á eu hijo la esporada corona, 

Sin embargo, al cumplir Holios diez y ocho años, sa derrambó de ua 
soplo y de la más extraña manera el castillo de eepe-anzaa tan pacien- 
temente levantado por Alcione. Sucedió, puaa, que legó 4 la ciudad un 
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santo y may famoso varón llamado Heracles, y movida por sa ardiente 
religiosidad, vfruciósa Alcivuvu á huepedar ul peregrino. Estuvo Heraoes 
en casa da Alcione uras cuantas semanas, y en ezte tiempo, no solo 
sintió ella hacia d! profunda reverencia ó intense afesto, sino que Helioa 
quedó tan conmovido de la noble conducta dol poregriuu y de la ber- 
mosura de aus enseñanzas, que suplicó:e le aceptara por discípulos, pre- 
vio el consentimiento materno, 

Ea gran terbaión puso á Alciono cl dosso de sa hijo, porque, por 
una parte, satialacerlo equivalía á deavanecer el sueño de toda en vida, 
y, por otra parta, no dejaba de comprender le mucha honra que su 
hijo tondría on sor divofpulo də tal macatro, quion do muy buen grado 
la aceptaba, diciendo que el muchacho hacia bien en tomar aquella de- 
terminación, con seguridad də grandes adelantamientos, por enanto 
lahfan estado ligados eu una vida anterior. Muy penoso ara para Al- 
aone el sacrificio de todas sua ssperanzas; pero, al cabo de algunos días 
de interna lucha, dió el solicitado consentimiento, y Helios se fué con 
el eremita al rorazán da la montaña. Después do la par:ida do ao bijo, 
cayó Aloisne on tan profunda melancolía que repugzaba tode consuelo. 

Pasados unos dias, trató Hector, el hijo menor, de disipa: la melan- 
colia de su madre, diciéndala qua, ei hisn en hermano se había ido, ea- 
taba en más alta y noble vida, y que aún quedaba él para eubatituirlo 
ea lu del mundo. Nunca había pensado Alcione en que au hijo menor 
pudiera dar cumplimiento al vaticinio, puas aiampra pno aun esperan 
zas en el >rimogónito, aunque no por eso dejaba de moetrarse cariñosa 
y amante vun ul segundón, 

Regocijóse Aleator malignamente al saber qua al gallardo Halina 
había abrazado la vida aaoćtioa, y vió entonces que le era de absoluta 
necesidad tener un liju, ul oual efecto urdió una intriga, cuyo resaltado 
faé presentar ante la corte como hijo propio á Escorpión, que lo era 
¡legítimo de una criada de palacio llamada Resperia, cuyo silencio 
compró precaridaweuiw. No obstante el Inmerevido éxito del plan, an- 
daba siempre Alastor temerosa de que so descubriese la suplantación, y 
acometiéronle densos ce deshacerse de posibles rivales de su fingido 
borodoro. Inquieta todavía respovto á Aloione, intrigó en varias ocasio- 
nes contra ella, y aun por su propia mano habiera asesinado una noche 
á Héctor, de no equivocarse de aposento y matar por error á Rigel. La 
asesino pudo oscapar sin que la reconociesen, puru Alcione sospechó 
siempre də ella. 

Fracasado aquel intento, acusó Alastor de conapiración á Alcione, 
y tuvo la auficionto astucia para amañar pruebes y testimoniva falsos, 
ouyo resuitado fué que Alcione y au hijo hubieran de salir desterrados 
də la ciudad. Comprendió entonces Aloione que no sólo aquella desdi- 
cha, sino también la muerto do su hija Rigel, eran obra de Alustur, 
por lo que cobró acerbo rencor contra ésta, y, on un momento de cólera, 
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joró vengarse algún día. Muy pobremente hubo de pasar Alcione el 
destiorro on un estado fronterizo, y se ganaha la vida en la confección 
y venta de dukes de pastelería Transcurrieron así algunos años, du- 
rante loa cuales no cesó Alcione de alimentar el odio que contra Alas- 
tor sontía. Murió par entanrea Cáncer, y la reina viuda logró el reco- 
nocimiento de au supuesto hija por heredero del trono, el cual dió no- 
torias muestras de disoluto 6 IinhádI!. Entre otras fevlrioríus, violó á ra 
barmana narnal Tatia, aunque ignoraba que lo fuess, y enfurecida por 
ello au verdadera madre, Hesperia, denunció la superchería del naci- 
miento. Negó la reina viuda, como era oularal, las asovoracionos de la 
ariada, y la envenenó en venganza; pero ya se había difundido la voz 
por el país, y no eran pocos lot que como verdad la recibían. 

Llegaron los rumores á oídus du Marla, soberano do S-avasthi, quien 
vino a indagar personalmente el «aso, y como encontrarasobradas prue- 
baa dé la suplantación, depuao del trono al hijo de ¡a criada y puso en 
au lugar a Héctor, después de uu pocas dificultadea para avoriguar su 
paradoro y el de su madre, quien desde entonoes refrenó la impulsivi- 
dad de su carácter y oonvirtióse en solícita consejera de a hijo. Darante 
ulgún tivuspo, fué Alcione de hecho la soberana dol pafs, que prosparó 
grandemento gracias à au sabiduría y prudencia, 

Quedaba, sin embargo, un poderoso partido de los adictos al antiguo 
régimen que, por haber sido dectituídoo de sue cargos, conspiraban 
contra el nuevo orden de cosas. Por entonces contrajo matrimonio el 
joven monarca con Régulo, cuya conducta no satisfizo del todo á su re- 
fio consorte, pues ora on extremo ambiciosa y no lo placía la Ínfinen- 
cia da Alcione, por lo que comenzó á maniobrar contra ésta, induciendo 
ul re» á obrar en oposiciór á su madre. Durante algunos años, peraistió 
la nuora on eu animadversión á la suegra, hasin que cayá gravemente 
enferma de sobreparte. Cuidó entcences Alcione, na sólo de la enferma, 
sino también de los nietos, con tar maternal solicitud, que Régulo no 
pudo por monoa da tranamutar en amor el odia que su suegra le había 
inepirado. 

Sucedió á la sazón que Alastor vino secretamente del destierro en 
quo oataba desde al destronamiento de su fingido bijo,"y, para reponerlo 
en el trono, tramó una conjura, con tan desgraciado éxito, que fué des- 
cubierta y presa. Conducida ante el rajá, mandó éste llamar á su ma- 
dro, y una vez en presencia da alla le dijo: 


«Ha aquf å tu antigua enemiga, en quien juraste vengar la muerte 
de mi hermana. Te la entrego. ¿Qué quieren hacer de ellaf» 


Pero la vencida conepiradora lansó una mirada tan abyecta, que 
Alcione ao pudo reprimir la cólera, y oxolamó: 


«Restante esatiga tiena con au miseria y vencimiento. La perdono. 
Dejadla libre. » 


664 2091A ¡Octunas 


Cayó entonces Alastor, bañada en lágrimas, á los pies de Alcione, 
diciendo: 

«Voy á morir, porque tomó un veneno al saber que iban á ponsrme 
en tus manos, oreída de que me hubieras atormentado por el mal 
que hioo.» 

Alione repuso: 

«No; puesto que estás arrepentida, no merirds.>» 

Inmedistamante dospués dispuso Alcione que el módico de palacio 
admin'strera å Alastor un antídoto, y gracias á los cuidado: que con 
ella tuvieron tados, ae le pudo salvar la vida. Después abrazó Alastor 
al estado roligioao, en expiación de saa anteriores maldades. 

He:aolea, ya mey viejo y achacoso, llegó un día 4 Tiraganga cor 
la para Alcione terrible noticia de la muerte de au amantísimo pri- 
mogénito. Dijala auánta había querido á su discípulo, ouyos progresos, 
an el orden moral del desenvolvimiento interior fueron en extremo 
notables, hasta el punto de haber muerto beróioamente, defendiendo á 
so masstro contra anos saltaadnrea Aunqne Alcione se había ecoa- 
tumbrado á la ausencia de eu hijo, afligióle moy mucho la noticia de 
su muerte; poro didle Heracles gran consuel), al elogiar la nobleza de 
au conducta, au valor y devoción, aparte del buen karma qne tal vida 
y lal muerte hablan acaomulado, sin duda, para en futuro adelanta- 
miento. 

Heracles temía que las malaa noticias de que era mensajara, le 
desconceptoasen á los ojos de Alcione; pera ésta se mostró más re- 
vereute quo nunca, y suplicóle que se quedara á vivir en Tireganga, 
para lo cual suzirió á eu hijo, el rajá, la idea de conceder al santo varón 
un modeato acomodo en la ciudad, á lo que el rey accedió sia necesi- 
dai de mayores exoltacionea, poryué también tenía á Hersoles en suma 
reverencia y estima. Alcione le visitaba diariamento y aprendia de él 
cosas de macho provecho respecto á la educación de sua nietos, en que 
so ocupó duranto las últimos años de an vida. El rey y la roiua wm- 
prendieron onánto debían a: amor y prodencia de su madre, de modo 
que an el reeto de sus días, la rodearon de solícitoa onidados y delica- 
das atenciones. Murió en pæ en el riguroso inviorno dol año 4001, á 
los sesenta y nueve de su edad. 


PERSONAJES DRAMÁTICOS 


Marto..... Mahsrája. 

Mercurio .. Esposa, Olimpia. Hija: Heracles, Neptuno, Clío. 

Urano..... Espora, Alcione. Hijos: Helios, Héctor. Hija, Rigel. 

Alviune....  Pudre, Diwa. Madre, Orfeo. Marido, Urano. Hijos: He- 
liea, Héctor. Rija, Rigal. 

Heraclea... Sanlo.—Esposa, Géminis. Hijo, Mizar. Hija, Polar. 
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Ceteo..... Primer antiguo rajá.— Hio. Cáncer. 

Cáncer .... Rajá.— Esposa, Alastor. 

Escerpióu..  Hajá zretendiente.—Madre, Hesperia. Hermana, Tetia. 

lléctor.....  Tircer rajá. — Esposa, llégulo. Hijos: Glaucu, Bumwna. 
Hijas: Telémaco, Ifgenia. 


XXV 


De nuevo estamos en la más admirable de las antiguas civilizacio- 
nes, Que tuvo eu asiento en las margor0s dol Nilo. En ol reinado del 
faraón Unas, últmo monarca de la quinta dinastía, nació la niña Al- 
cione, ouyos padrea (Ayaz y Bellatrix) le dieran el nombre de Hets- 
lopu. Su padre ara familiar do un magnate corresano llamado Markab, 
cuyo primogénito (Sirio) llevaba en aquolla existencia el nombre de 
Merka.-Muy luego hizo su oficio en ambos muckachos la infuencia 
de æ intimidad on pasadas vidas, y juntos so entragaron á los juogos 
infantiles con crecierte raciprocidad de afactos. 

Urano, harmana mayar de Alcione, ae mostraba may cariñoso eon 
ellos y m complacía an ansañarles diversidad de cosas. Demetrio, pei- 
ma de Aloione, y casi de la xiama edad, era intima amiga de ambos, 
y tenía parcialmonte desarrollada la facultad de clarividencia, por lo 
que Sirio y Alciene gustaban de escuchar ana ralatna, y ana aata Siti- 
ma veía también las visionea con sólo ponerse en contacto con au prima 
Demetrio. Como Sirio no era capaz de allo, las dos muchachas le decían 
que á loz niños no les alcanzaba este privilegio, por demasiado bastos y 
groseros. 

Jugaban juutsa lus oidus yn lus acenus jardines, tan ebundantes 
en el antiguo Egipto, oon artificiales moxtañas, valles y lagos. Por 
doquiera magaba el agua, cirovida á menudo de graderías y columnas 
de mármol ó granito pulimentado. Las lurve crecían enire las mulas 
de yerba y colgaban de las tapias, mientras que enormes flores de loto 
poblaban los estenques. Los niños estaban tan completamente familia 
rigadon con el agua como con la tierra, y disfrutaban de los ados ¡afíun- 
tiles bajo los ardientes rayoa del sol egipojo. 

Por aupuseto, que Birio y Alcione conoertaron casarse en onanto 
llegaran á la odad ccoveniento; mas, por dosgracia, sa los imborpueo 
un imprevisto obstáculo. Había eatre los principales eaeerdotes de la 
ciudad uno á quien pocos amaban y todos temían, y de quien muebo 
ne nospeshaba, aunque nadu de cierto so esbla. Quien quiera que oeaba 
contrariarle, aparecía muerto al cabe de pocos días, sin que ie pu- 
diese inculper á aquél de la muerte. Tenía lama de hechicero, sin que 
fuesa posihla adneir praebas contra él. Bu bije, Escorpión, ara digna 
astilla de tal pale, porque á las antipáticas condiciones del padre aĵa- 
día ia ordinariez y la agresividad. 
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Cuaudu Alvivue ora ya uus borumusa wuchxokbe de yuiavo «Dos, 
acertó á verla Escorpión, y presdado apasionadamente de au belleza, 
le insiouó la inclinación que sentía; pero ella le rechazó despectiva: 
mento. Apartóso entonces dl refunfuñando «xousas, con sccreto pro- 
pósito de posearla 4 toda costa, aunque hubiese de casarse con ella, 
pusa la dificultad excitaba su desordenado apetito. Pronto vió que 
para lograr an intento, no lo quadaba otro camino quo ol matrimonio, 
y al efecto tramó una intriga diabó:icamente inzenioea, ouyo funda- 
mento faó sustraer unas cuantas cartas del padre de Aloione que, con 
hábilos onmiendas e intercalacionos, convirtió on pruebas de una eon- 
jura contra el rey. 

Entonoes se hizo el encontradizo con Alcione, para enteraria de que 
tania en an podar aynaliaa pruebas de la culpabilidad de au padre, y 
que era au deber presentáreslas al rey, con esperanza de munifcente 
recompensa por tan señalado servicio; pero que el inmenso amor que 
por ella aantia, le estimalaba á despardiciar la naanin qua de anenm- 
bramiento en la corte le deparaba la suerte, con tal de que le aceptase 
. por esposo, para foadir en un común interés los de ambas familias. De 
lo contrario, si se negaba ó decia una aoia palabra del asunto á au pa- 
dre ó á otra persona, entregaría desde luego los documentos al oñoia! 
do jusbivia. 

Turbóse grandemente Alcione al escuchar tan extraño suceso, y 
más todavía al ver que las firmas y sellos de au padre eran legítimos, 
según toda apariencia, apoyada cu la cuusideración que si punto hizo 
Alcione de las idea: revolucionarias de su padra, por lo que ¿0spechó 
que laa cartas fiesen realmente suyas. Sin ombargo, parecióle á Al- 
cione tedo aquello favorable oportunidad de llevar á vaby una de las 
herdicas proezas de que solía hablar con Demetrio y Sirio, y salvar á la 
familia, aun á costa de lo que estimaba en más que la vida. Nada dijo 
á nadie do euanto le había ocurrido, y viendo que no le quedaba roe- 
quicio abierto para eludir el dilema de Becorpión, manifestó exabru p- 
tamente á los atónitos padres que estaba resualta á casarse con él. Pero 
como no las tonla todas concigo, le exigió la entrega de los compru- 
meledores documentos, antes de la celebración del matrimonio. 

Mucho sufría Alcione entre tanto, y no sups cómo disimular la 
pena erando su madre lo proguntó ai vordadoramonte amaba á aquel 
hombre, y ei sabía lo que iba á hacer, puesta que su corazón rebosaba 
repugnancia. Sirio se afligió en extremo al enterarse del caso, y dijo 
qne, ann cuando á ningana otra mujer padía amar emo á Alciono, se 
resignaba å perderla, ai era eu voluntad casarse von otro: pero que se 
res:atía á creer que infiriese ella tan horrib:e agravio al buen gueto, 
casíndosa con samajante tip» de hombro. Quiso Sirio oir de loe propios 
labios de Alcione la resolución de casarse con Escorpión, y al esou- 
charla, repuso diciendo que forzosamente había de estar bajo lainfiren- 
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cia de algún hechizo. Anduvo Sirio muy oerea de la verdad en sus 
conjeturas, por lo que ae atemorizo mucho Alcione, y propuso ahondar 
más y más el engaño. 

Estaba á la sazón de viaje el hermano mayor de Alolone, llamado 
Urano, quico, da estar yreseute, hubiera obviado de seguro aquella di- 
fionltad. Asi ea que Alciane llevó adelante an ercrifoia, y pmonró sacar 
de él las mayores ventajas posibles, aunque ya no tuvo un instante de 
felicidad eu su vida, á pesar de lus cumolidadea y riquezas terrenas 
que la rodeaban. 8u marido cobró profunda antipatía á Sirio, y ne 
puso tan celoso de él, que Alsiono sólo le pads ver de tarde en tarde. 
En 1017 murió la madre de Sirio, al dar á luz å su hijo menor, Vega. 
Poos tiempo después murió «ambién Markab, y quedíse Sirio dueño 
de la casa y hacienda de an padre, al par que le suced;a en sua cargos 
civiles, ean lo que le ocuparon la mayor parte del tiempo lva negocios 
públicon Bia embargo, permaneció fel á la memoria de Alcione, y 
jamás quiso oir hablar de matrimonio, no obstante los excelenies par- 
tidna qna ae lo prescataron. 

Alcione tuvo dos hijos (Tauro y Virgo), en enya crianza halló algún 
consuelo, aunque con el constante temor de que llegaran á ser como 
au padra Pasaha Alcione la vida on no verdadoro tormento, porque no 
podía olvidar á Birio, y annque jamás lográ querer á nu marido, se ea- 
forzaba en cumplir con ema deberes conyugales. 

Al regresar Urano da viaja, le indignó profandamonto ol matrimo- 
nio de au hermana, á quien interragó an ascrelo sobre el caso, sin aa- 
var anda en limpio; poro en ana conversaciones coa Sirio llegaron am- 
boa muy cerca de la verdad. Alainne le soplicó que dejara las cosas 
como estaban, pues ya no ers posible deshacer lo hecho, y no habfa 
más remediv que resignarse. 

Tuvo Alcione otroa hijos. pero tadaa ra lo marioron, y durante 
7einte años arrastró la desolada vida del hogar sin encanto. Ya hacía 
liempo que eu marido la miraba desdeñosamente, luego de extinguida 
la carnal pasión que an tiempo le espaleara, y como nunca le dió ma- 
los tratos, prefería ella el desdén al cariño, pues de este modo hallaba 
más libertad para frecuentar la honesta compatía de Sirio. 

Algo había cambiado la vida da éste bajo las cirmnatancias engon- 
dradas per una expedición militar al extremo Bur, en la que cogieron 
prisionero á un noble llamadu Ramasthencs (Mercurio). Este joven 
cautivo turnó en poder de varios capitanes egipcios, y catuva doa afina 
en casa de Sirio, á quien, asi eomo á Urano y Alcione, deleitaba con 
sus intoresantos conversaciones sobre Îloeufla y problemas ocultos. Un 
capitán egipcio, llamado Castor, presentó por entonces á Mercario á 
las primeras autoridades de uno de loa principales templos, del que 
bahía aido bianheshor el padro de Castor, aparto de algunos oficios 
desempeñado: en relación con los intereses religiosos del mismo, per 
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lo que en hijo y sucesor en el desempeño gozaba de mucho predica- 
mento entre los sacerdotes, quienes muy luego cobraron cordial aficiún 
A an recomendado Marenrio. Fata, por sa parte, estadió con ardiente 
eatusinemo loa Misterios, y á en meditación 30 mantavo dedicado du- 
rante muchos años, sin deseuldiar por ellu el trato de sus amigos. 

Elaño 3985 tuva fin el largo martirio le Alcione con la muerte de su 
marido, y sin tardanza la solicitó Sirio en matrimonio, á lo qae opuso 
ella La consideración de estar mmuvillada por el contacto do au difunto 
esposo; pero la insistencia de Sirio la movió por fin á darle palabra de 
casamiento, en cuanto pasara el año fijado por la cosin mbre. 

Sintióna felíz Sírio cun tan lisonjera perspootiva; poro una voa más 
vino la suerte á dosvanecer sus esperanzas. Ocurrió que su hermano 
menor, Vega, se había enredado oon una mujer de baja condición que 
le engañó vuu vtro. El joven mató á los amantoa, y hubo de escapar 4 
la persecusión de. la justicia, par lo que, abendonando B:rio todo otre 
ngoqio, fnese en buscá de.su hermano, á quien encontró desfaJlecido 
y enfermo on nna moy distante ciudad. Cama el rey le había conde 
nado á muerte, tuyo Sirio mucho trabajo en conseguir la conmutación 
de la úJtima pena por una multa tan onerosa, que fué precisu vender 
tedo ol patrimonio para pagarla. Quedóse con ello Sirio en le pobreza, 
aanqpe. mny satialecho de haber rescatado á au hermano, quien, arre- 
pentido ya de au mala conducta, vivió oan 6l en obsouru evaiego. En 
samojantos cirennstanrias nn la era posible contraer matrimonio con 
Alcions, pues había ásta de perder la viudedad, y ei bien no tenja re- 
paro en cempartir la pobreza de Birio, lu atamorizaba la idea de serlo 
mayor carga, da modo que ambos creyeron dooreto del cielo loa impre- 
vistos obstáculos que por dos vacea habian impedido eu unión, 

Aicione se adaeribió al templu mutrupolitano, y allí ostudió baja la 
diracción de Mercario, que había hecho admirables progreso: en sabi- 
duria mística. Sirio, por su parte, aa dedicó ardorosamente á ¡a opuesta 
tarea de restaurar su cuna solariega. Treinta años tardó en la.emprosa, 
que al fin pudo terminar coa feliz éxito, y entonces, á los sssenta añoa do 
edad, trató de nnevo con Alcione el asunto do sn casamiento. Pero ella 
había logrado, å fuerza de cstudios y servicios, uaa desahogada pamiaión 
en el templo que le ara forzoso dejar para casarsa; y aai, després de 
mucha meditar sobre.al caso y consultarlo con Mercurio y Urano, re- 
solvieron ambos, no vin pena, que debfar loa cortrariados amantes 
seguir viviendo separadamente, cemo haata entonces, en sacriflcio á 
los dioses. Uno de. los estudiantes del templo, llamedo Ciane, tembién 
no había onamorado de Alione sin resnltado alguno. 

Vega ao casó con una compañera de infancia (Osa), hija de un rey 
indo destronado que estaba acogido en Egipto. Fuerua (fe:¡ces y los 
nacieron doa hermnasa hijas (Andrómeda y Dragón), en quienes se 
miraron Sirio y Alcione como si hubieran aido propioa. Buen número 
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de estudiantes latoraban por entonces bajo la dirécción de Merturio y 
ol auxilio de Aleione, que puso où aquella tarea el principal) (atords 
de los últimos añea de au vida. 

Sirio murió el 396; llaróle tristemente Alcione, hasta que un día 
se le apareció aquál para decirle que ne cnedraba la tristeza Á un Watu- 
diante de la Luz Oculta, y recerda-le laa enseñanzas de los Mistarica 
¿obre el destino humano. Tan á menudo como habíao hablado scarca 
da la muerte, aquélla era ¡a primera vez es que advertían cuán poca 
importancia tiene, y de qud modo muertos y vivos forman una aola oo- 
munidad. 

Esto sirvió de mucho conevelo å Aloione, que con frecuencia sentía 
junto á sí la presencia de Sirio, aunque sólo le pudo ver dos veces: Una 
sugún seba dicho, y la oira poco antea de morir, el año 5980, å los 
setonta y cinco de edad. Dijole Sirio en esta segunda aparición yue 
había sacado el horóscopo de un lejano porvenir, según el onal, por ha- 
borso sacrificado en esta vida an aras dal deber, volverían á ancon- 
irarsa juntos, á los piea de Morenrio, de allí 4 unos seia mil años, para 
ya no separarse más. Aloione murió tranquilamente dichosa. 


PERSONAJES DRAMÁTICOS 


Primera goneración. 


Baturno.... Esposa, Venus. Hijos: Vajra, Vulcane, Lira. Hijas: Al- 
debarán, Beatriz, Heracles, 
Júpicer.... Hijas: Alocstes, Proción. 


Albireu.... Esposa, Lwe. Bijus: Aquiles, Briumsyali, Mizar. Dijas: 


Pegaso, Aletoya. 


Obueo... Esposa, Fénix. Hijos: Casiopes, Ayax, Mira: Hija, 
Argos. 

Craz.... Esposa, Cabrilla. Hijos: Ulises, Neptuno. Hijas: Bella- 
teix, Rigel, Géminis. 

MXarkab. Hijos: Birio, Voga. 

Espiga..... Aseta indo. — Madre, Sirona. Espcsa, Fides. (Murió 
joven.) 

Segunda generación. 

Vulcano Padre, Naturno. Madre, Vema. 

Merenrio Esposa, Horacles. Hijos: Orfeo, Pindaro. 

Brkaspati.. Padre, Albireo. Madre, Leo. 

Neptano... Padre, Crus. Mudre, Cabrilla. 

Erabo...... Madre, Malato. Herman, Ansaria. Repara, Convéndis. 
Amigo, Espiga. 

Aldebarán. Marido, Aquiles. Hijo, Orión. 
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Bentris.... 
Aloestes... 
Mizar... 


Pegaso.... 
Aleteya.... 


Vega..... ° 


Vallada... 
Amaltea... 
Laquegia ... 


OnmfiBoo... 
Urano..... 
OrióD..... 


Aonari2... 


Aloione.... 
Botolgovoo. 


Libra..... 


Demetrio.. 
Viola...... 
Sagitario... 
Glauco.... 


Egeria... 


Cine ..... 
Daleth.... 


NUDPIA | Ocrusar 


Marido, Casiupea. Hijos: Osiris, Viola, Tolosa. 

Marido, Castor. Amigo, Rhea. 

Esposa, Régulo. Hijos: Siwa, Irene, Cisne. Hijas: Mi- 
nerta, Polar. 

Marido, Berenice. 

Marido, Ulises. Hijos: Focea, Proserpina, Olio. Hijas: 
Capricornio, Dorada. 

Esposa, Bellatrix. Hijos: Urano, Sagitario. Hijas: Al- 
gol, Acuario, Vesta, Aloiona. 

Esposa, kigel. Hijos: Betelgeusa, Foma!bant, Libra. 
Hijos: Leto, Lomia, Wenceslao, Demetrio. 

Espoza, Osa. Hijo, Andrómeda. Hija, Dragón. 

Amigo de Caxtar. 

Amante, Calipso. Médico, Ariea. 

(Murid adulto.) 


Teorcura genoración. 


Padre, Casiopeu. Madre, Beatriz. 

Padre, Azaz. Madre, Bellatrix. Esposa, Aurora. 

Esposa, Helios. Hijos: Selene, Peiquia. Hija, Eros. 

Marido, Auriga. Mijoa: Tiboo, Trias. Mijas: Altair, 
Pomona. 

Marido, Escorpión. Hijo, Tauro. Hija, Virgo. 

Esposa, Alcor. Hijo, Tosuo. Hijas: Contonro, Oateo, 
Adrona. 

Esposa, Veets. Hijos: Proteo, Pemeo. Hijas: Arturo, 
Canope. 

Marido, Elsa. 

bsposa, Caliope. Hijo, Gimel. 

Esposa, Partoaope. 

Esposa, Minerva. Hijo, Alof. 

Esposa, Telémaco. 

Espora, Tiigania. 

Amante de Orión.— Marido, Soma. 

Esposa, Beth. 

Espasa, Polar. 


XXVI 


Volvió esta vez Aloione á su querida patria inda con sexo masculino, 
después de viele vidas en cuerpo femenino. La rozla general respecto 
al sexo ea que el Ego renace, por lo menos, trea veces, y, á lo máa, siete 
coasecutivas en nn mismo sexo antes de efectnar la mudanza. Durante 
las breinta vidas do nuestro relalo, siguió Alciune esta regia, pero nu 
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así ofros porsonajes conviventes, puea vemos que algunos no cambian 
da saxo en los veinticinco mil añoa qua aharca al ninlo de estas treinta 
vides. Alcione fue durante ellas diecinueve vecea varón. 

Nació Aloione el año $039 antea de J. C. en una ciudad llamada 
Narsingarb, cerca de loa cerros de Vindhya, do nobles aunque no ricas 
padres, que le pusioron el nombre do Bhivarshi. Las tradiciones de fa- 
milia y el recuerdo de lva vuleopasacos, les vbligabun á mantener su dig- 
nidad y esforzarse en restaurar la oasa, de cuya antigua pujanza tan 
sólo quedaban las fincas rústicas, en perte hipotecadas, que no podían 
cultivar por falta do medios pecuniarios. Tauro, padre de Alciune, era 
hombre de buen corazón, pero rígido y altivo. La madre, Virgo, era 
mujer de complexión faca y caráctor débil, aunque muy bien intencio- 
nada. Pasaban muchos privaciones, porque la comodidad del hogar 
había de sacrificarse al orgullo de la familia, y aaf, continuaban hacien- 
do limosnas, no tan abundantes como en pasados tiempos, pero af lo 
eufioiantemonto cuantiosas para escatimar de la cuotidiana alimontación 
los menesteras requeridos por el buen parecer de las gentes. Vivian en 
un destarialado y viejo castillo, del que tan sólo la menor pario era 
habitable Alcione fué el segandón de esta familia, á onyo primogénito, 
Foluz, se lo azjemejabs prodigiosamente en las facciones, aunque dife- 
ria opuestamente de él en cartotor. Alcione era profundamente reli- 
ginan, farmal y diligenta, miantras qna an hermano mayor daba graves 
diaguatos á la lami:ia por sus costumbres dis>lutas y pereza de carácter. 

Sin embargo, el padre pensaba ancomendar al primogénito la res- 
tauración del patrimonio, no porque confasc en sna esfuerzan, aina par- 
que, por haber nacido el día onomástico del rajá, al estar on conjunción 
dae p.anetas, le bebía legado el reyezuelo local cuantiesaa riquezas, 
por consejo de los astrólogos, cuando era Polux todavía muy niño y 
nadie sospechaba su posterior comportamiento. Aaf fué, que en tedo y 
pur todo se anzeponlan loa caprichos de Polux á los deseoa de Alcione. 
Ya mayores ambos, enamoróse rendidamente Alcione de una joven, 
cen la que quería easarsa, pero no pado, porque era conveniente al de- 
coro ce la familia que a» casare antes Polua, y ou había suboienve di- 
nero para celebrar dignamente amtas bodas á mn tiempo. 

Casó Polux cor. Androna, pero no le faé fel por muobo tiempo, y 
después de enredarse con verias prójimas de dudosa reputación, se esca- 
pó con una llamada Melpomene. Bintió mucho el padre lo sucedido, y 
temeroso Ce que, asbedor de ello el rajá, anulase el legado, recabó de Al. 
oiono, no sin diaguato de éste, que anplantaso á en hormano, valiéndose 
del portentoso parecido físico que con él tenta. Así, pudieron derramar 
la voz de que Alciene se había ido de viaje, y que, por ello, moderabs 
Palux eu conducta y pormenoaía máe tiempo on casa, Aloione esquivo 
á los amigos de Polux, y no estuvo jamás en los lugares frecuentados 
per éste, á fin de no dar ocasión á sospechas 6 indagaciones. Durante 
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algunos años, representó admirablemente á su hermano, y con su eon- 
ducta ejemplar, le aquiató la fama quo la euplantación hurtata de su 
propio combre. Sin ombargo, de ningún modo quiso apropiarse tam- 
bién la esposa da Polux, como an padre le incinuaba. 

Pasado algún tiempo, volvió Polux en complata penuria, y ein la 
amante con quien se fugara, pero la familia le perdonó da corazón, y 
y pudo recobrar su puesto en la familia, diciendo tados que hab:a vuelto 
Alcione, por más que su ma.a conducta dió muy luego al trasto ron la 
reputación que durante su ausencia le había aquistado an hermano. 

Por último, cometió Polux un crimen muy grave, y de nuevo hubo 
de sacrificarse Aleione por el haror de la familia y la nanservación del 
legado, asumicrdo la culpabilidad del hecho, cuyo resultado faé que le 
sentenciaraz á presidio. La lamiiia no pudo por menca de reconocer el 
halama del joven, y procuró mitigar an situación er todo lo posible; 
pero aun aal, pasó Alciona una mala temporada, porque ls vida de pre- 
saidio era horrib:e, par la Insuficiencia de alimentación y la repugnante 
compartía de los verdaderos criminales, yaun gracias que, por turno, les 
dejaban colocarse tras las rejas del rastrillo para pedir limosna a los 
trauseuotes y aliviar vor ello au precaria situación. El padre de Alcune 
obtuvo permiso para llevarle diariamente la comida, no obatante la pe- 
nuria en que la familia estaba; pero aun esta supletoria ración repar- 
tía Alc:one entro los más necesitados compañeros de infortunio. 

En tan horrible prisión permaneció Alcione por no poco tiempo, y 
ontretanto seguía Palux codiendo á sua malas inclinaciones von cada 
voz mayores tropiezos, hasta que por último. una hermana de ambos, 
llamada Acuario, á quien Alcione tenía particular cariño. no pudo ao- 
portar por más tiempo tamaña injusticia, y ain que su padre lo supiese, 
oscapóso do casa y eo prosonió al rajá para confecarlo toda la verdad dol 
caso. Comprobada la acusación, y doccubierta la auperchería, fué tan 
grande el enojo del rey contra la familie, que desterró de por vida á 
Polux, y puso á Alcione en an oßoio de la corte. El padre so suicidó de 
vergüenza. 

Muarto el padre, y ausente para siempre el primogénito, quedó Al- 
cione al frente de la cama, con tedas ans obligacicnos y difeullados. La 
remuneración de su cargo palatino lo resguardaba de la penuria y per- 
initia mantener la essa con decorora modestia, aunque en moco alguno 
davalvarla al esplendor pardido Sin embarga, Alriona mmpntaba da 
cuando en cuando su hacienda, y vió, per fia, que no le era imposible 
realizar el perpetuo deseo de su padre, que consideraba como sagrado 
deber recibido en herencia. Al poca tiempo, resolvió Alcione conanitar 
el caso con Neptuno, sacerdote mayor del vesino templo y hombre muy 
fumose por su santidad y sabidcria. Escuchile o! brahmán oon mucha 
simpatía y, después de varias razones, aconsajóle que emprendiera una 
poregrinación á cierta renombrada ermita, para dedicarse por algúr 
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tiempo á ejeroicios espirituales. Aoeptadu el consejo, practicó Alciono 

las nacesarizs ceremonias y rogó ardientemente á la divinidad que le 

auxilinee en su empeño, no por amor de las riquezas, aino para cum- 
plir la voluntad de vu pedro. 

Duranta loa días de preparación, tuvo Alcione que vivir en el tem- 
plo todo lo cerca posible de la imagen de la divinidad tutelar. La dlti- 
ma noche da gu entuncia, oyó en sueños una voz quo lo mandaba regre- 
aar á au castillo señorial y remover basta cierta profundidad el auelo 
de un sótano pos frecuentado. Volvió Alcione al castillo, pero le asal- 
taron dadas subre si debía $ no hace: caso dol sueño, hasta quo resol - 
vió hacor como se le ordenaba, pensando que acaso fuera la respuesta 
de la divinidad á aus ruegos. 

Puestas manos á la obra, encontró Alcone enterradas bajo el atann 
gran cantidad de vasijas de oro y pedrería que, sin duda, ocultó allí al- 
gún antecesor movido por arriesgadas circunstancias, Lan espléndido 
tesoro era do valor más que sufciento para redimir las tierran patrimo- 
niales del gravamen hipotecario y ponerlas en cultivo, con sobrante 
cusnticao para consiruir un templo y varias casas de hospedaje, aparte 
de costear muockas procesiones en agradecimiento å la divinidad. Casó 
Aleione con Arturo, de quien tuvo trea bijos: Psiquis, Orfeo y Fides, y 
tres bijas: Canopo, Polar y Cisne. 

Pass ol rosto de su vida en dichoso sosiego an al desempeño deva- 
rios cargos públicos importantes, sin salir de la cindad natal más que 
en tiempo de peregrinaciones. Fue siempre Alcione muy religioso, del 
tipa dovoto, amable y benigno con a familia y oriados, y caritativo oon 
los pobrea. Tan luego como el hallazgo del toeoro le disponsó de la tarea 
de ganarse la vida, dedicó por entero al estudio buena parte del día, y 
tuvo reputación de sante y sshio. Onando su primogénito llegó á la adad 
de; dissernimiento, con pruebas de buen juicio, :ransfirióle Alcione el 
gobierno de la casa, para retirarse de por vidu A ejerciuiva y estadios 
religiosos, na al yarmo, sino á una choza situada en los jardizes de av 
hacienda, donde murió en ¡az á edad muy avanzada. 

PEESONAJES UBAMÁTIOOS 

Nantnaa... Bráhman. 

Ulisen.....  Rajá. Hijo, Proteo. 

Alolone ... Padre, Tauro. Madre, Virgo. Hermanos: Pólux, Gimol. 
Hermanas Acuario, Beth, Parzenope. Esposa, Artu- 
ro. Hijos: Psiquia, Orfeo, Fides. Hijas: Canopo, Po- 
lar, Cisne. 

Psiquís ... Esposa, Caliope. 

Fides ..... Esposa, Aleph. 

Canopo ... Marido, Daleth. 

Pólux..... Esposa, Androne. Amante, Melpomene. 

(Continuará.) 


UNA ESCRITURA DEL YOGA 


CONTINUACIÓN (Í) 


Las Blenavonluranzas. 


«¿Quits subirá á le montada del Señor? ó ¿quién permanecerá 
en Ba Sagrado Lugar?» exolama el Salmista; y conteata de esta 
manera á la ouestión que él propone: «Aquel que tiene manos 
limpias y un corazón puro; que no ha exaltado su alma en la 
vanidad, ni jurado falsamente», dando, como hace todo místico, 
en parte á los dos lados de nuestra naturalaza; manosz-norayón, 
vanidad-engaño; lo externo y lo interno, forma y vida, acbatan- 
oia y espíritu; vomo lo hace e: Sefior un poco más tarde en Su 
Sermón. ¿Quién subirá á la montaba cel Señor, quién permane- 
oerá en Su Sagrado Lugar? La respuesta del Salmiata, sucinta, 
seria, caloulada para retener la atención y torrar los pensa- 
mientos de lea hombres mundanos hacia las cosas no mundanas, 
paro qua no ofrece instrucción definida, es aquí desarrollada an 
ocho fasea diferentes; quizás cada rayo de Su espectro perfecto, 
oada nota de su lira ouidadosamente puesta á tono, cada tempe- 
ramento hallado en Su pecueña grey habría de teaer su especial 
satisfacción, au estremecimiento particular, sin embargo, reso- 
nociendo el todo al mismo tiempo. Pues la diferencia exiate in- 
evitablemente en todas las cosas «bajo el Sal». Él no se mani- 
fanta, nnaatro Sol da Junticia, sifio Á través de Rna Siata Eapíri- 
tus do la Faz; aquellas «Estrellas Padres» por medio de quienes 
solamerte ascendemos, nosotraa los Hijos, hasta Aquél gue es 
para nosotros el Padro de todas laa Paternideades. Por oensi- 
guiente la sóptaple, la óctuple respuesta, la multiplicidad y la 
unidad. 


(1) Vinsa 4) número anterior, pág. 594. 
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Los pobres de «apírilu alosngarán la bienaventuranza; aqua- 
llos quo ya no ansían las riquezas dol Mundo; no miran ya á aus 
superiores oor envidia, sino que tornan sus aspiraciones hacia 
la riqueza que perdura; la riqueza que, sl posesrla, no defrauda 
á nadie su parte en ella, :os candales de su propia Divinidad. 

Las que Laan aloansyarán: aquellas nahra onyas hlandoa ao- 
razones han caído loa golpes del Destino, oryos múltiples tier- 
nos amores ban terminado una y otra vez en eambio, pérdida y 
sufrimiento, de snerto que ellos también se han vuolto de las 
cosas externas, han aprendido la lección del Señor Maitreya, y 
abandonado hogares, ó hermanos, ó hermanas, ó padre, ó ma- 
dre, ó esposa, ó hijos, ó tierras, d todoa estos por Su Nombre; y 
recibirán oántaplo y heredarán vida pardnrahla. 

Los mansos también aloanzarán; aquellos que han aprendido 
la dificilísima lección de la imparcialidad, y pueden tomar las 
coan como vienen, no viendo ni mala ni buena fortura en los 
incidentes de la vida, sino sencillamente el trabajo de la Volan- 
tad Divina. 

Los hambrientos a.canzarán, el, 7erdaderamente sí su bam- 
bro y sa aod fuesen de Justicia; no más de lisencia, rina en var- 
dad de libertad; no máa de desorden, sino de obedienaia. «Juati- 
cias (Rigkteonsneas), muy bellamente sugiere nuestro término 
inglés la diligente, directa, recta marcha del conocedor de la ley 
á quien la Naturaleza, reconociendo bien á au dueño, presta 
obadiancia. 

Los misericordiosos; aquellas duloes y compasivas almas que 
han axjgtido on todas las ¿pocas, quienes como la mujer en casa 
de Simón aman muoho, no tisnen reservas, ae efunden en den- 
diciones igualmente sobre ei santo y el pecador, y na piden 
uunoa agradecimiento. Marla de Magdala, aquella brillanto al- 
ma, era nna de éstas y Juan otra. 

Lo: de limpio corazón se sentarán en 2] Icgar sagrado; aque- 
lios que han quemado todo vestigio de deseo; á quienes la vo- 
Juntad de vivir—triskná, la sod de vida senciente—no les hosti- 
ge; ni aun el más sutil deseo de la vida sin forma. Aquellos de 
quienes podemos deoir con Radyard Kipling: 


Es su voluntad ssrvir ó estarse quietos 
Como convenga é la glorin de su Padre. 


Puros caneles de las corrientes de Luz, que nc hacen pre- 
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gnntan, no interponen el mener deseo ex cuanto al oóme, dónde 
y auéndo hu de ger el servicio; ellos tambrea, eublimas conno- 
ciadares de sí mismos, alcanzan la bioneventiranza. 

Les pacíficos aubirán ó csa Sagrada Colina, porqua paz sig- 
niftea unión, y éstos son aquejios que ignoran la seporatividad, 
quiensa firmmamente relLusan ver división entre Aima y Alma; 
y na viendo nigguués diyinión he aquí que repentinamente son 
enterados del secreta; en un rapto se elevan ála Altura y cono- 
cen pur su propio eonosimiento que la separatividad es uma iln- 
nión, y que en realidad de verdad Dios y allos miamos y todas 
las almas no aon más que unn. Baonditos son éstos, llenoa de bisan- 
eventurenza, conocedorea de si mismos; uingún caprioba del 
Doztino puede nubler su alegria; en la tierra ó en el cielo, lla- 
vando la veatidura de le carne J sutil nupoinl vestido (1) todo ar 
uno pera ellus. Ellus salven, y entán bañados en el tramguilo oa- 
plendor de no interrurmpible bienaventursoza. 

Los Siete Caminos de la Dienayentoranza; ln doctrina en vie- 
ja, muy vieja; tan antigua como la Revelación, y tan nUOVA, 
¿Pero estamos nosotras an al fin? ¿Na hay atra bienaventaran za 
todayia, nna ootava? En verdad la hay y siatetiz» todas las 
demá3: 

Piereuanturados los quee padecen persecución por causa de la 
Justicia, porgue de elos es el reino de los ciclos. 

Bienaventurados sois cuendo os Lituperarxren y OA peraiquieren 
y Rjerew de nosotros todo mad por mi causa, mintiendo, 

Goza y alogyaos, porgue vuestra merced es grande en los cie» 
los; yue asi persiguieron á lou profetas que fueran antea de easoros. 

Sua clavo está en era maravillosa palabra «jasticin». ¿Poes 
quién es el hacedor de la justicia, el couovedor de la ley, el 
enerdador de la ley, sino el Sodor da Todo, y aqnellva que es- 
tán d una con El? Vod al Canto Celestial. 

Cuundoyuiora que la rectitud desmaya, joh Bháratal y cobra 
brias la ¿niguidad, extanien reng2c o. 

Para proteger á los buenos, confundir ó los malos y rentaw- 
70r firmamento la jueticia, De edad en edad renazco Yo con este in- 
tento (3). 

Sí, Él es nacido y «en dl mora tada la plenitud de la Duidad 


(1) Wodding-qarment on el turto ingles. 
(2) Bragarad Gita, MV, 7.—¡N. da T.) 
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ocrporalmanle», ó pueda ser algo mensa que nen; puea la medi, 
da de au mabifestsolón es la medida da la nooosidad del Kom- 
bre. Exquísita la Divina Economía, siu tacha el equilibrie del 
Fin y los Medios: ni pródiga ui tacefíla la ofusión, sigo por- 
feotamente proporcionada nl trabajo de ella requerido; puen si 
la Voluntad ás Dios dirige, no menos guia le Sabiduría de Dios. 
Y la suerte de aquel que viene para deblarar otra vez la Cjan, 
aia Koa), el Roal Secreto, ya ses El el mús granda â el menar 
de todos los Hijos da Dios, necesariemante ha de ¿or mala; pues 
él ha de afrontar á todaa los retados poderes de la Musarte y del 
Infamo, y el Infierno puede lorautareo cedudamenta enntra El. 
El hombre əs uma orjatura medrosse. Le luz nueva le molesta; 
loa pensamientos no usuales le arrencen de ana fundamenten, la 
Relleaa extraña la llana de presentimisutos; no puede ontender 
que las invdrmodzs agitrealunéx del corazón son heraldos de ine- 
narreobley delicias; las aionte como destructora, y combate por 
memtenor saido aquello que se le ha heche caro. Y aobre él, 
oombatiendo si, derraman focrza los Malos utilisgndolo como 
erma inya. Kilos exaltan cada sentimiento, intonsiñoan el de~ 
seo, acentúan la hostilidad y enxnegrecen el pavor; y Aquél yue 
vieye á salyar, ha da afrintarlo todo. 

Biruaverturados sos. ¿Ersan estos Dincípulaa estonces de 
aqnellos que vienen para xalvar al Mundo? Seguramente; pues 
nunca desde sl principia do las edades ha venido solo el Sa) va- 
dor. Éstos aran Sns Elegidos: 4 Vusobras no me habéis elegido, 
pero yo os he elegido 4 vosutras» (1), les dijo El; si ey ordense 
deps que saligreis y produjáseis fruto, y que vuestra frota- per- 
mauecieses. Y también «vosotros ye eatáia limpias. poc la Pala- 
bra que us he hablados (2), esa maravillosa palabras «donadora 
da vida nue lodo aspiranto snbels oir; y oirè sl avanza, Avanza 
y avapza, y no dermaya. Iniciados en sus misterius, ésbos; hor 
lladores del Sendera Lejo Su amorosa guia, Bu 1luwinador oor 
sejo, Su soalenpdora fuerza. Si EJ, al Sal de Justicia, go leventa 
otra, wez sobre el Mundo, entoncea. órtos Bus Bayas, Sua e Alaa» 
de ouración—e] mjetico Espectro baja cuyas »guabrades Luona» 
la Pura Blanca Gloria puede fuir en las mentes y en las corazn- 
nes de los hombren. En Pistis Sophia, eae temoro sin procio de la 


o a 


(1) ir Juan, XV, 16.— N. del Y.) 
:Y) Idem, KY, 3... Idem, 
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forma Crisiiuna de lu Fa Único, vomos al Sofinr informando fran- 
camente d sus seguidores de Jas venidas, de lor descensos—de 
¡os del Beotiata, da loa de elloa, de loz de Su Madre y de Jos 
5uyos propios: 

«Quurrió, ensudo Yo hnba pasado por on medio de lun go- 
bernedoros do log evones, que miré abajo al mundo da lor hame 
bres, por orden del primer miaterio; encontré á Isabo], madre 
de Juan el Bautista, antoa que lo hubiese ovuuebido; infnnai en 
ella nn podar qna yo había recibido da manos del pegueño lao, 
el bueno, quien asig ex medie, para qne pndicse predicar Antes 
que ya y preparar mi camino y bautizar en el agua de la remi- 
sión de loy pecados. Este poder, pues, extá en al cuerpo de 
Juan. 

» Además, en la región dol alma de lou gobernadores, dosti- 
vada é recibirla, halló el alma del profeta Ellas, en loa eones 
de la esfera, y lo tomó conmigo, F recibiondo también nu alma, 
le traje á la virgen de la luz y alla la dio á lux receplores, y 
ellos la trajeron å la esfera de los gobernadoros y la saojaron en 
el útero de Elisabeth.) 

Y también: «Por estn causa os Le elegido dasde el principia 
å travóa dol primar mistoria. Regocijáos, por lo tauto, y ale- 
gróos de que coeudo vine al mundo, desde el principio, trajo 
conmign «loca poderea, como na dije deade el comienzo. Los to- 
mó do las manos de loa doce 3elvedores del tesoro de luz, «eg 
mandato del primer misterio. Estos poderes, por asta razón, lux 
vació vu lus wurtricas de vunstras madres cuando yo vino al 
mundo, y san ins gne están on vuestros cuerpos en este día, 
Pues estos poderes o3 han sido dados ante el mundu enteru, puer 
soja vasolros quianes vale A salvar al mnudo entera.....» 

Esto y mucho máa dijo el Señor á Sus Discipulos, otra vez 
«¿0bre el monte»; y ungue el lenguaje urade aa allaménte tsc- 
pico, el significado general es tan llano como puede serlo. ¡Bien 
podian ellos gozarso en la tribnleción! La vergtienzea. el sufri- 
mientn, las amargas afiicoiones, ¿no eran prnaba de un divino 
cometido? 

Aui persiguieron å los profetas que fueron antes de rosotros. 

Antos de casotroz, vosotros, también sais profetas; el odio de 
lan humbre3 es el teatipo segnro de vuestro elevado ejercinia. 
Mirad heca atrás, ¿faltó tal testimonio desda que fos el Mundo? 
No. Eutenoes conoced osto sepún es el inconsciente Taconoci- 
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miento por el mundo do loa prepósitos do Dioa de custodiarlo. 
qno ha do ner oumplidu en vosotros. 

Y at la sal perdiere ru sahñor, con qué será salada. 

¿Com qué en verdad! Puos la sabiduria de abajo es terrena, 
sensusl, diabólica, y uo cunduce á parte alguna; y los pies de 
los honibras que son todavia hombres porqua uo se han atrevido 
á abnegar sn naturaleza intima, piserán ol Sendero bajo la ài- 
rección de otros, fieles anrvidores de au Señor. 


MAITRA 
¿Tratacido da Ticosc dy in Ney Meade, noe Joss del Castillo y Peni 
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Aquí tango—dice ol Erranle—una carta do Laglalerra en la 
uaa) ao refiera un inoidento inlerenantigimo. Está eusorita por 
nua M. S., T., seuitiva y muy intoligente, dica sai: 

aLa noche del viorues, A da Meyo, poco després de las once de 
la nooho, estaba sola, sentada cu la salu da mi casa. Había leido 
el último boletín acerca del estado del Rey, y, uuturalmente, 
cabía que sus médisos abrigaban serios temores por áu vida. 
Sin embargo, no estaba conscientemente pensando ca él, sino 
ocupada por eompleto eu otros asuntos. De repante, me parecía 
que atraversba la babitación un clamoroso y penetrante grito; 
debí haber perdido la souciencia por nn momento, puea tenía 
lu sensación de volvar en mí com dificultad, halléndome can 
ambay manos foertcmentle apretadas contra al corazón, y jste 
ugitado basta sufucarme. Tonin una vaga idea do haber ido á 
la ventana para yar si el clamor venía del exterior; pero mien- 
tras pensaba en esto oí, nna tenue infiezxiblo vocecilla que deoin 
diatintamenta: El Hoy ha mnerto». Me sentó, inmóvil, y å low 
ocho ó diez minutux, aproximadamonte, el reloj del apeadero 
dió las doce. Esto reloj extá cinco minutos adelantado cun la 
hora do Greeuwich que regula tados los relojes públicos do 
la ciudad, de manera que, an el momento de oir el gritu, se 
rían las 11,46 de la noche. No lie vide otros ruidos fuertea, 
pero en tento me desnudaba tuve noción de un grau disturbio 
palquico á mi alrededor. lan pronto como mo acostó experi- 
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mentá una nuorms dificultad en permanecer on uri cuerpo, el 
cual, por momentos. se hacía juaanaille y dezfallecía, al a 
tinm po que latia mi vurazón tan desordenadaments, qUe en sa 
aignes llegué & ureex qua 88 pararía del todo. Finalimonte, cuando 
me dormf, estuve conscienta do uu sontimiento de intents an- 
gustia, y votá que no We atrovia $ seperarme de mi cuerpo ES 
temor á ser incapaz de volver Cuando por la meñana nutró a 
sirvienta con agua oalieuto, aguardaba yv las palabras oaar 
taba segura babria aquélla da pronunciat, êron estas: «El Rey 
ha mnerto. - 

«No deha mara villaenos —expone el Erranto—e) qne machos 
peroibirran algunas vibraoiunen motivarlas por la emagina de 
millares de perxones, á medida que sé excendia la notioieg. 3 { 
más, la muerte de un iran Rey conmuerə ol mundo astral £ 
aer óéxte invadido per los ondex del seniamiento popular. Yo re- 
cuerdo que las grondes olas de amar y añiunión lanzadas en 
torbellino par millones de oorewones sobre la reina Victoria 
después de 3u muerto, despurlaron å ånta del estado de incens- 
niencia que, como siempre, sucede a! obanduno de Bu us 
físico. Probablemente le quo escribo percibió algo de ja onda 
emocional de le multitud estacionada on los alrededores de 
Buckingham Palace. Es wuy posible que durante aquel segund 
de inconsciencia baya ido á Londres y vido progonar: cEl Bay 
ho munerto.? | 

«No es nada rara un prito repentino como mv180 de muerte», 

tor. 
E - E ón giró entonces zubra los diversos modas on 
quo le muerte es anunciada. Dos sañoras alli presentes relata- 
ron diferentos casos en que se vefa un pájaro bluuco cn actitnd 
desesperada, á lu ventana. cuando alguna persona iba á mori?. 
También se hiza referencia al emplazamiento; esto—d ica al Pae- 
tor—pueda aer un elewental ú bian una forma de pansamiento. 
A petición del Errante, aquel repitió la historia de lo pamon 
qián prefuneral dada á en propis familia. £u como sigue: «Uno 
do sos untocesores se aligtó va una crozuda, llevanilo consigo 4 
an bijo únien, ù ln de qua ésto gunaso las uspuclas en Tierra 
Yante. Empero en la primers batalla fuá muerto ef jovon; vi- 
nienda å unirse al uetaral é intenso dolor del padro, UNA ho- 
rrihle emsiedad por la suerte del alma de su bijo, el cual abía 
muerto sin recibir Jos últimos comsaslos de le Iglusia. De tal 
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modo ramordia esto «n canciencia, qué ra matid monje, pasan- 
do su oración el resto de en vida, con dus objetivos: primore, 
por el alma da au hijo, y aegrundo, porque niujguno de rus daa- 
ceudientes oncontreso le muorto desprevenido. Desde entonces 
los miembroa de an familia, en linea recta, han wido siempre, 
antes de auy muerles, una extrafiz música finebro; ósta parece 
ropetir los mismos acordes de la melodía cantada en el entierra 
del hijo del Crueado, Camo ól es el último de yn uombre—egre 
gR al Paator—y al aviso de muerte parece no alcanzar á las rea- 
mas colaterales do la familia, tondria curiosidad por saber qué 
susade después de an muerte. La ultima vaz que él la yó, pare- 
via eatur en completo vigor y calcula que aún puede durer mu- 
oho tiempo; eungua no sabe cómo esto fné elaborado. 

Kstando un dia en Benares asentado an su bungulor «oa un 
amigo—indica al Krrente—oyeron nn carrnajo que se acorozba 
á la puerta; mas como no llamaban, salieron ellos á ver quién era, 
y se hallaron von que uo hahís alli ningún carruaje. Kra htcia 
lay echa á lax unave de la noche. Este osso trae á la mozoria las 
historias do coches que en varias femilias inglesas se dioe que 
llegan á la puerta poco antes de manr algun de sus miembros. 
Pero »n aquella ocasión no ocurrió cama aocnala, ni muerte, ni 
acontecimionto especial de ninguna olase. Habia alli también 
un toru-funtauma en el jardin, el cual embestia 4 vecaa d la 
ganta, haciéndola xalir y echar el cerrojo precipitadamento. 

«¿Qué hnbiora sucodido si no selen?- —preganta al Pastor. 

«¡Pero salían siemprel»—le contesta al Errunte. 

El Pastor objetá: «Pero sın dnda, una voz ciortes de que el 
toro ara roalmonto astral y no físico, debieran habarle eapera- 
do; habria sido muy interesante,» 

«Ya conozca À an individao quo aoguía ose prinoipl0»—Ad- 
viccte un miembro.—« Mandú codificar una casa, arreglando au dor- 
a2iturio ea el piso principal; la primera noche que fué å dormir 
allí, uua aparición le exhortó ú no Lecerlo, puea algo grave le iba 
Ri suceder. Por cuya razón sc mudó al piso bajo. Esta operación 
se repitió varias noches. Por fin. una de tantas, rehnsó obedecer 
al requerimiento del espiritu, acostándose an su dormitorio. 
Una sacudida tramenda acompañada de un bote le despertaron 
en mited de la onlle, adonde él y an cama habian sido mistecio- 
samonte traspnestox en la plaridez de la noche.» 

Habló el Errante respecto á lus diverses esfuerzos llaradoz 
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à vabo en el pasado con el objato de reclutar individuos y ala- 
varios á sontir Ju existencia do lo superfisioo. En nna aldea de 
Alemania eran instrnidas exurafisioamente algunas personas en 
las doctrinas da) Cristo; tenian iniviacinnes adecuadas, siendu 
cnatumbra recibir en el dors) de la mano ó en lus brazos, una 
especie cio estigma, como UNG ceuz ÍMProgA cou puctillos rojos 
por medio de une punta de alfiler; deblan do pensur en ésta 
hasta que aparecía; ers muy doloroso por la acción intensa del 
pensamiento que, evidontemente, hacía ú la sangre exudar A 
través de la piel. 

«Nan es pareoido al proceso educativo que lus jeamitas si- 
puen: dice el Erndito.—« Estos tienen qua constrair mental- 
rente un cuadro—r. gr.: la Pasión—, pero con sus detalles más 
insignificantes. Colocan en cierta actitud y en detarminado lu- 
gar una figura, y la teviston de cierto mudo, prosiguicado esla 
práctivn hasta que todo el cuadro vive en sus mentes. > 

E) Pastor xrefiriú un notahle incidente qna Demetrio ha bin 
tonido cuando sólo contaba sei» ú sjete años de edad. «Ru wa- 
dre pertenacie á una nobls familia del norte de Europa; rnran- 
te sn pormanencia en el castillo de sus autepasadas, había él 
visto repetidux veces nna eparición con blanca £gura resplan- 
deviente de hermosa dumu, que asombrabe uqrel Ingar. No le 
tonia miedo alguno, sino por el voncraria, deseaba ardiente- 
mente entablar con ella relaciones. Una nocke de luna, enaudo 
ya estaba él en cama, la aparncida entró en su cuario, y a20€r- 
cándoso adunde estaha acostado, lo tomó en hrazos. Admite 
haber experimentado cierta repugnancia, pero en su mento 
brilló la iden de que aquella señora lo iba á moxtrar al lugar de 
un tesoro escondida. que so decía existir en el castillo, y deter- 
minó estarse quióto; el espiritu, desgraciadamente, al entrar 
babiz dnjodo la puertu abierto, y acertando à paxar por alli á 
la sezón uns nodriza ó ama de gobierno, data lanzó un grilo, 
capas do bolor la sangre, ul ver la aparición; poniendo al ujño en 
al suolo, ol fantasma desayaroció, lementándogsa aquél dojorosa- 
meute de haber perdido la oportunidad. «Kate niño y au hermbéna 
oran extraordinerios>, agrega al Pastor. «Escribieron, antoa de 
cumplir ó) lon once años, la doscripción de naa de las gotuales 
ovelucionos del interior de la tierra, cuyo lugar hubíau visitado, 
Este libro babia sido iluatraúo por ollus mismos, eon fignras que 
daban renlmonte una ides muy exacta de aquel mando interno.» 


1911) E8TCUDIOZ TEOBÓPICOS ^83 


El Errante rolanta uns experiencia psiquicas en que 4urara 
hnbís demostrado, en verdad, la mayor seupgre fria: ¡Ya aous- 
tada una noche vid do pia, al lada de nu lecha, na hombre de 
mal» valadura mirindola fijamente. Anrora proguntóle lo que 
deseaba, sin obtener contestación alguna; antonces urdendó ó su 
visitunte fentasme que so rociraso, vin conseguir vingún re- 
»nltado. :Bueup, puna ai no queréjs hablar, ni retiratos, yo me 
voy å dormire, dice Aurora; y volviendo la expulda al apareci- 
dea, se dnrmió trangujlamente. «Por mi parte siempre hubiera 
proferida ostar de frente ú semejante visita: —añade el Errante. 

Un dia que Ánrora descendía ú cahello por una barranca, le 
aucedió también encontrarze con la aparición de un caballo von 
au jinete, ante el cual su cabalgadura respiuyó violentamente. 
Aurora. que no había rocouocido la naturaleza inmaterial de las 
gurus qua tania al Frente, mortificada arreó diestromonto sa 
caballo. Este se abelan:ó, y, para an xwumbro, pasó en claro á 
travez del caballera y an norral. 


(Traducido de Ta: Teouc ya! Nelads T008, phr J. V. €) 
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Preguntas recibidas. 
A A 


il, Dotado el hombre de uno chispa dixina, d parte del gran Todo, 
queer on sí nismo reune en sano y absoluto grado tolor los poteicioles 
alrunslos e Sabiduria, Amor y Poder ¿qué experiencias que na estén 
comprondidar sn osue tres atributos viene el humans 6 adqusrir en su pe- 
vegrinación por este planeta? Explique quien pueda este arcano. 


Un MAstudiants de TeonolÍla, 
Da:sans, 28 Jasia 1811. 


Respuestas, 


Olvida el que formula la pregunta que el gmn Todo compronde ca 
af, no solamente lon atributos de Babidurín, Amor y Poder, stao tam- 
bién sue cantearioa y tada la concebible á inenncebible par nusutrus, 


(1) Rogamos a todoa, evcaraciiunente, nos manden preguntas y coutestaciones 
para onta Succión, pracneando que sean claras y cascreras. clidodose al sganto de 
que 39 cratu. De sste mando podemos: ayudar á los demás cn cnántas dndss los angio- 
ra el estudio å que se consegren. —La Dirección. 
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pucsto qne es Aquello qne súlo el Silencio puedo impertactamente 
formolur en puestra limitación. Lo diferenciación y jerarquizarión, sì 
moltanca en Ina Planos divinus vupariores, 3a realixa s0cesivamente 
on los plonos densos en su incenanto tran»mutación, que constitoya el 
Gran Aliento y forina cl período de manifestación, actividad ú Maa- 
vántara. La realización del orden aslido del caos, ol Borecimiento de los 
principios direorores, cuya culmiuación es Sabidnría, Amor, Dolleza, 
Bien, Poder, Libertud, Acción cósmica—, en una palabra, acoptación 
como Unidad ó embrión de una fotura lloración de los priwcipioe di- 
reatares del Kosmos, c3 el ecntidu de las experiencias que la indivi- 
dualización producto do la dirgregarión manvantárica—, el nocimiento 
de laa Mónodas—, ha de adquirir en eu paño por lus grados diversos 
dei plan diviov. Búlo anf se realizará la conquista para cnda Mónada de 
sa Conciencia cósmica ó Poder sobre lus principios avolncionadus, qute 
ha de dar 4 cada una, eegúv eu Rayo, la Incultad de intexrvunic eo las 
coferas euhlimes del Bér y la ha de capacitar para unificarae on Ja 
corriente de retorno del Gran Aliento, con Monadas del mismo rayo 
al objeto de constituir unidades de un Orden 3uperiur. 


Y, O, R. 


Notas, Recortes y Noticias. 


BlComaresvácios À fines de Juiio da 191), Londres «ió en el 

SANAS recinto de su Universidad el primer Congreso 
de lau Rasas. Era ol primer paso práctico hacia la nnión de toda 
la hnmanidad. Dogpués del espiritn, el vunrpo; doudeqniera pal- 
pita al enrezón homano, igualmente lo hace de temor que de es- 
puranza. Hace tiempo que el humbre ruudió al Congreso do las 
Religiones en Amcrisa y hoy concurra nqui é dicurrir sobra las 
dichas y uyueldades que dependen de ål; á dixcutir los problemas 
de justicia y derecho, do compusión y Iralgrnidad gne se pueden 
resolver darde este mando. En las primeres Ulur de los delegados 
brilló la China, cuya antigua y alta cimbtización había encarna - 
do toda su dignidad y gracia en un eminenta estadinta y su aun- 
caentudora exquisila compañera, (Sé que falto a Ja cortada de 
extremo Oriente al deoírselo.) El, on perfecto ingles, nos expra- 
an los asfuerzos quo para mojor acuerdo con Enropa y América 
habrá intantado ya la Seciodad fundada con ann propúsito en 
Sheugai. Terminó au discurso con el profundo refráu: Yen che 
yen ye. «El hombre es Ja homanidad.» Oyéndolos à nwu bon, los 
ojos del espíritu veían las llanuras del Imperio Florido con hori- 
zontea color de fuego å de lila, das barcas onyos farolillos cente- 
Veantes brillaban como duciérnagas en los grunden caña verales, 
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lus lorea poderosas, las descomunales leyendnx y el Tesoro dol 
Dregón, on que la tradición de los sermidioses mantiene bujo su 
paso á los Hijos y lae Hijas del Cielo, 

¿Podrá la antigua Cerhuy, la raza de las «Cien Familiara, 
bijas de los Tultecas, alagir entro el pasedo, cuyo velo de polvo 
con ser de oro la fivor aja, y nl porvenir que reclama el cuerpo 
vivo y el voraz euteramente humano? 

Ourioan era para loxs reúsofos ver do ocroa un verdadero Tol- 
Loca, an Llombra ija la raza Roja, recién llegado de los «territo- 
rioa» indios doule, veinte mid nñoa ba, pasaron las primeras ex- 

ediciones de lok ejércitos de Atlantida. E) disonrso del doctor 
AE el Indio. tuoo iimprepnedo do indooible poesía, y, 
sobre tudo, en la expirilualidad del amor aus manifestaba por 
su hermosa tierra, <ben hermosa que na na la podéis imaginar», 
y del reproche fraternal, vin hiel ni odio, cantra los que habían 
sonido y 28 habian apropiado exe pala. 

Más vehemunutes ¡ay! en ciarta momento, más amonazadoras 
fuoron la: reolamuciones de loa Malésen, Nogros y Judios oontra 
los conquistadores blencos. Los mismos que amenaza ban debie- 
ron reconoser que se extraviaban. 

Un viejo negro del Africa del Bur, vino conmovido á expre- 
sar sn gusto porque se les hubin recordada y llamado: ¿Es como 
ngua refrescante en el dezierto. Una mulata ¡joven y bonita 
manifestd su gratitud á las mujeres blancas que hablan hablado 
eu pro do las Razes de Color. El iusiigador del Congreso, el 
Dr. Féliz Adlers, did la nota final oou el consajo da mirar siom- 
pra à lon máa oprimidor y desgraciados, ó que creen serlo, para 
que el santido do nnastro deber domine las exigaurisa de uued- 
vro derecho. 

El gran acontecimionto dol Congreso era, coma riempra, la 
aparición da la Sra. Besani. Tres vecea tome la palabra por la 
ludia, ya enlustazmando el concurso ya provocrudo protestas, 
la impresión fué inmensa, sobre tudo em Jas razas da color que 
velan despuntar eu Occidente nna verdudera uurora de eupe- 
TrAUBA. 

Y los miembros dal Congrean, tomando algunaa resoluciones 
qne podrán prácticamente servir ol gran fu que los había eon- 
gregadu aquellox inatanters demasiado brevos, y enteránduse de 
las innúmereas ajoVlacioner qma ya florecen en el campo terres- 
tre, padieron decir con el venerahle profosor Ranké: «Hombre, 


salude á la Humenidard.> 
niña. 


La intagralin des Hay loda ulasa de rayos, los rayos X y los 

A rayos V; paro autos Últimos son log menoa ceu- 
nocidos, aun cuando na son los menos Importantes, pues guo son 
estos rayos emitidos por los seres humanos, y, por tanto, los que 
salen de nosocroa? Ellos forman parto do nuestra multipla acti- 
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vidad, y al dia qua us llegua á conocerloa perfectamente habrá 
necido una nueva ciencia. 

El comundau!lo Darget yu ha consagrado, denda hace mucha 
ticmpo, a) estudio de los rayos V. Tomando como punta de par- 
tida la hypnosis de que tanto y ten etentameénie se ocnpe al 
Dr. Charoct, so plantes la cuestión de averiguar si varía ó no 
posible registrar fotugráfeamente las imágenes mentales, esto 
es, los fluidos vivos trananitidoa as una persona á un paciente 

Electuó numerosas experjencias en las cuales debian alcan- 
zarse delerminedas condiciones particuleres si se queria abla- 
ner un óxito, pues era imprescindible no descnider ninguna oiy- 
ounslaucje. El ózitu recompensó al sabio comandante Darzget á 
vam bio do aus persixbentes esfuerzos. 

Ea un cuarto oscuro, laspuds de haber miredu jamenta un 
bastón á la luz roje para fijar bien so forma sn la mente, diri- 
gió an atención cun toda la fuerza do la. volnntad ¡obra una pla- 
ca fotográfica sumergida en un baño rovolador en el que intro- 
dujo los oxtremun de sus dacina. Transcurrido uncs quinos minu- 
toa, se reprodujo sobre la placa la forma del bastón. 

Otra experiencia se hizo con una botolla que diá también un 
resnltedo aatiatactorio. 

El comandante Dargat ha presuutadn une Momoria 6 la Aca- 
damia de Cioncias de Paris explicando sus investigaciones. El 
interés es indiscutible, y lau veracidad ide loz hechoa mn puede 
vonarse en duda, puestn que cada experiencia ha sida efectuada 
delsnto de geis testigon. 

¡Nel Eoocrteror. 1 de Agarta de 1911.) 


Una sirena. En Dijón, cerca del hermoso hotel do Mimure, 
ropiedad dal poela Stópkon Licgeard, hay una sirenas en poder 
de un comerciante qua la expirta oxbibiéndola. 

Wrta sirena no ex obra de un artista, ni sé parece á aquella: 
que proheron tantar á Mlisex. No tiene nada de fabulosa, pues 
se reduce é un monsiraio acolágica que ha sido descubirta mo- 
miforwdo yu una gruta saliva dal mar do Pebring, y traída por 
al vapor Zonkin de lay imensajerjay maritimas. 

Kate muaxtruo ofteca nn uxpacto excrafñía y confuso. Su og- 
tructura racuerda la de un ser bumana, de igoal mado qne el 
hippocampo recuerda la vonforimación del caballo. 

La sirera de Dijón poses dos memga pectorales y fraeee paren 
da costillas; loa apófisis de la colomna vartebral continúan Las- 
la el vértice de la cabeza; los brazos, articulados coma las del 
hombro, terminan con mauus palmipedes, armadas con potentes 
garraa. La parte inferior del cuerpo ez como la de un gran pex. 
La cabeza, cuyas mandibula están provistas de agudos dientes 
dejetiofago, 0stá cubierta de pelo leunado, Sn aonjunto es cani 
humano. Esta curiosidmd zoológica ey por todos ronceploa as- 
traordinayia Y va á ser sometida al ezamen de los sabios. 

¡Dal Jusrnal de Gina ra, 17 de Agosto du 191] > 
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La Socledad Tecaó. Según los datos que publicamos en Sorna 

tee en Rapafa qa Enero (pág. 74), coyas cifras correagon- 
dian å la fecha de 31 do Diciembre da 1910, había en España 
37 miembhrna de la Soniedad Teoasófica, que se desoomponian de 
la siguien manera: i 


Miembros emm diploma ..-ersossesoe. sostres: 12 
Soljo tudas an QQFEN...oroocoocoocmonoooo.. ; 15 
TAI MARI 37 
En loa mescz transourridos de czte uo ha habido: 
UCA A Is a R 12 
Too. a E 0 
Pajas por indolencta de los luadividuoa ú 
A A R A n 7 
Tatal hayss .<..... T 


Estos 92 miembros forman parta de laa Hamas del siguiente 
modo: 


lama de Madrid. ---...-......-- 2) 
» AC Barcelona......-...... 15 

D oÅrjunaer..s.. -oeae Bii 13 

e *HPOTERDIOO ceca 14 
«(napo de Pontevadrar......... 3 
Mermbros hunltos - .....ooo.oco g9 
Dalai. EE TR o 99 


Loa datos referentes á la Rama Arjuna» no son oXe0tos 
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por no hebar remitido sus oficiales el astado que da ellos se so- 
licitó eu Sorura del mes passdo (pag. 810). 

Ademán de sxtos 92 miembros oon diploma existen Y soliai- 
tudes en enrao. 

El total de miombros se diatribnye en Espada por proyiuailas 
en esta forma: 


Bartceluna .....o....o..- A > RS] 
Wald... A T 99 
Hermi: Raa aas 12 
PUMAN PUNA a a Y 
CL ciao <> a A a YE, 7 
Cunerima...... od ¿BA a a 2 
doronasa... <. M A a A Q 
Qranulda.......... TA a 3 
A E OE ETE 1 
IDO dit is ea ninio AS o ) 
PT A E a 1 
S n I E a eeoieikee 1 
e Lon NI e 1 
Rrsiden"es en flariu.......oooooo...... 3 
A a 92 
W. TroviFo. 


Madrid Y) Rapile mhn: 10). 


Esnyress Teosóe Con facha 10 de Septiembre recibimos el uj- 

Hen an Etaosa: ouiynte tolograma del Sacreiario general de la 
Seovión llaliana, cuyo coxtenidu comunioames á todos las miom- 
bros de la Sociodad Teusúfica da Eepafa que se disponian á em- 
prender el riaja para asistir al Congreso. 


«Génova 10, 17°42. 


Suprimido el (Congreso por orden da Mme. Besant. Avivad 
ag loz miembres.—Pentig.» 


El día 11 aonfirmó tolegráfivamente esta vreden el Se. Xifra, 
Agente presidencial para España. 


Carte de Gézora. — Tlacía ya como diez dias que estaba yo en (3é- 
nova, ayudando an los úllimon preparativos del Cangreso, onan- 
do ud] 9 de Saptiombre llegó un tuleprama de la Bra. Barant 
avisando que el Congreso no tendria lugar. Algnnos miembros 
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partieron inmediatamento; paro la mayoria permaneció, samen- 
tada constantemente por las reción llogados. «de «nerte que el dia 
dal Congreso un centonar estábamos rennidos en Genova. Fue- 
ron reprauenladas (excaptuendo le Secoión Italiana) sobre todo 
Rusia, después Francia (oon Argelia, Túnez y el Oaico), Essan- 
dinacia, Holanda, Alemania, Bulgaria, Suiza. Huvgria, Ámeé- 
rioa y Rapaña, que lo fué pne mi. Estaban presentes los Secre- 
tarios gonerales da Rasia, Francia y Ezxcendinasia. En vista del 
gran número de tesyofistas se resalvió aprovechar la coyuntura 
para discntir asuntos de interós general. Se rogó å la Sra. Ka- 
meusky (Secretaria general de la Seución Insa) que presidiera 
las sesiones. 

Kuimos nombrado Secreterios la Srta. (ruerria y yo. 

Los temas de diarusión fueron: 

Viarues 16 de Septiembre: 1,” «¿Qué es la labar teosóf- 
ou?» Y.” «¿Onáles son los mátodos de trabajo?» 

Sábado 16. «La arden do Ser vicio.» 

El domingo 17 por la mañana hubo una magnifica confe- 
rencia de la Sra. Kamanxky sobro los bardos rusos, y por la 
lerdo una comunicación de la Sra. Ounkovak y sobro la relación 
entre al color, el número y al sonido y au aplionción en la edu- 
cación. 

El Bollerino (italiana) y Le Thdosophe (francés) darán los 
informes delallados do esas sevionea que. gracias 4 la señora 
Ummkovsky, fneron abiertas y clausoradas con música, nos hi- 
cieron epreciar cuán recomondable es esta elemento para lun ro- 
uniones tearálicas, proporcionándavos Á la vez oportunidad de 
estreclar relaciones, convansidos de qne no nos juntaba el Bor- 
so, ainn que nos hallúbamos alll congregados por el karma, 

Reltrmuyuodo ven MARLE 


Visleda Mmc.Asr Nuestro Presidento ha valido de Jrondres con 

dirección á la India el dia 22 de Ecptiembre 
último, Tanta á ella como é todos los que la acompañan laz da- 
aeamo» un felia viaja. 

Su trabajo sin tregua, le inspiración de su palabra y su, 
pregios03 conacjes esparcidus por Enropa dmrante los cuatro 
mases y medio que ha parmanocide aquí, han impreao un potente 
impulsu que, sin dnda, pordararí mucha. 

¿Que pronto la tengamoa de nuevo oniro nosotros! 


áno ZOPIA | Octuser 


Sidesarrellodela La Sección Cubana de la Jociadad VeomóLon 
Sección ubane comprende desde la orilla Norte del Rio do las 
nn Amazonas haste la Eromtera da Méjico y los Ka- 

talaa Unidos, y tiene au oficina en la Habena, calle do Enrique 

Villuendea, 174, altas. 

El Sr. Baruel du Albear as al Spuratario grnaral de la Sec- 
ción Cabana. Cuenta esta Sección oon 563 miembros y 36 
Jagias. 

En Banes ariston tres Logias, cuyos nombras non: «Pro- 
prazo», «Adelanto» y «Fraternidad». La primera cuenta oon 
9 miembrus, la segunda con 14 y la Lercara con 48. 


1))n) Carena Sanana. Banes) 


eharra tinie A mnadiadoa da Agosta celebró una notable 

A ‘Deste - ramnión la Rama «VDestollos de Orionte-, de 

: Sun Luis (Cuba), á Ls que asistió lu máa seleoto 
de exa villa, El ymlún-teabro donde se yurificúó remnltó pe Uat 
para tanto público. En esta memorable sesión hicieron nso de 
la paluhra 1).* Jlolnres Sorio! de Urtia, Presidenta de la Kama 
«Kyiyo>», da Santiago; D." Concopeión Jimónez da Rodrigues, 
de la misma ciodad; los Sres. D. Luis Urqnía, de «Loto Blan- 
co»: ID). Francisco Contreras, 1). Heliodoro Antiño y D. Manuel 
Barbán, de la Rama «Destellos de Oriente»; el Dr. Villalón y 
D. Carlos Gonséles, de <daridad>, de Palma Surieno. 

La espinosa y treusceodental lulinr de la Bociadad "'eosófioa, 
»l jgnel que en Ingletcrra, Batadoa Unidos, Francia, Aoma- 
nia, España, lalir y nn sinnúmero de pueblos de codo el mundo, 
comienza à dar ans frutos tambión en nuestra querida Lierra 
cubanx, que, no por ser joven nuestre raza y nuostra patria, doje 
de tenor lrurbién sn exponente glorivso de seres espirituales que 
28 preparon, igualmente que loa de atros pueblan, para la raali- 
2ación del més grende acoatecimienta de tados Jos realizados 
de veinto siglos á le fecha; la aparinión de un Ínprerao Inétruu- 
tor del Mandu. Folicitamoa sincoramente al puoblo do San Leis, 
que he sabido rexpondar da manera tan sincera al llamamiento 
de la Logia «Destellos de Oriente». ¡Loor 4 aquella Logia tev- 
aéfics que sabu realizar tan dignamente su labor espiritual! 

Es muy probabla que esta Rama <Caridad> adquiera terrenos 
para odificar un loea) apropiado. 

M. E. SOULARO. 
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Nuevas Logias. 


Pecha 


Laa LIBA D NOWNREB AS 


Torto Alegre, Arnail (América dal Bor). e«Jehorhua»........... 221-911 


Dalawayo. Rhodesia (Zur d» Álricm).. Mulawayo» ..... e... 22-011 
Poñitulandia].. ocio nco cie co «Kankomiclls......... 2-4-9tL 
Bivert, Táónez ¡Fruaciad........... .. TEE 12-4% 1 
Crinrie nia (Norneza).. A iaaea ARNT 
Nan, «Listrita de Jransi a) e... ¿Blu 0cocoo.moso.-. 90-3-011 
Clasgow (Necocla)-.... A, so-..... A. Ucsont Riasgow». 20-5-311 
Mnasetburgh (Escorta)..... A eBlugselbnrgh»...... . 204 911 


Logia qne vuelve A la actividad. 


Pe ha 
LO0ALIDAD JOMRRR dila UA 
Marsella (Prnmutadl.. .. ........oo.oo eMiyó».............- 26911 
Logia disuelta. 
Peoha 
MNICALITDAD $ OM BL ue la usrtA. 
P"rernria, Tran>yual (Snr 46 Ásrica:. . ¿ArGaÍR»..........o.. 081-911 


U. R, Aria 


Secretaro Arobiusos ÂA. 7 
Adyar, 10 Jutso 1911. 


Fondo M, œ. 


Despne> do haher remitido al Ñacrerarin peneral da la Seo- 
ción Inglesa los fondos que habíamos reunido, recibimon la yi- 
guiente cantidad, con la oual bucabezarnos una nueva lista.  - 

D. Pedro Crural.....o.oooooo.o.. 10 pesetas. 


A. TREVINO. 
0 dep lueribro 1911. 


NECROLOGÍA 


Con prafnndo sentimiento hemos de comunicar å nnertrna 
lectoras ln gran pérdida qno en el mundo objetivo aceba de er- 
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porimentar la Inciedad Tanaófilca eu Prunoia. Hl V8 de Agosto 
último ba muerto en Leusaone, å doude había ido A reponerse 
de una gravo dolencia, naastro querido amigo y hermano mís- 
ter Liéyin Bove), padya del activo e intoligentísimo Director de 
Le Ihéoraphe. 

Aiemés de ls lahar que M. L. Revel efectuaba en este po- 
pular quincenario teoséfico, nscribia una porolón de artículos 
que rajan Ja luz pública en otros poriódicos, y ú vu lalanta de 
bemos las signinutesz é interesentisimas ubraa: Le Meccanteme 
de la penese (agoraña), Les Myntiques decant la Science, Y Ezola- 
tion de la conscience y Kyalesuité des Religions. El última nrileuvlo 
que escribió fuá uno publicado recientemente en Ze Fhgorophe 
con al titulo Précoctte des enfanta. 

M. L. Révul era enbingeniero de minas, propuesto por aua 
jofes pera la Legión do Honor, vousecorada por dos vocos con 
la Medalla de Salvatuento por haber arriesgado otras tantas en 
vida en provecho de sus samojantes. 

Unimos uuestra sontimiento al da los Sres. Reyal y al de to- 


dos los teosofos franceses. 


A Y Y, 


¿ 


Orden de la Estrella de Oriente. 


Génova 21-98-11. 
«QUERIDO AMIGO; 


Estoy å punto de marchar de ngoi. Hemos pasado olgonoa 
dias interesante», pues nos juntabamos unas cien teórofor de to- 
des partos de Enropa. Ya he mdo uno de los dos Secretarios de 
asta Conpreaa no oñiomal, del oual pparecerá la Memoria an Le 
Phéosopke. 

>Con la presente la remito Á usted ana muestra del color de 
la Orden do la Kelrella de Oriente». Mma. Basant dice que el 
color ha da ser azul claro, y as la olegido osto azal y se desea 
qne ses este misno el que se emples en todas las varones. 
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»Da ¡nomento no 30 ha dispuesto qua so emplee sl color de la 
Orden; pero vuando aa dé esta disposición, úste seré presisa- 
mente al cvlor quo so ha de utilizar. 

»Cread en miz mäs fracornelos sentimientoa.> 

Raimondo van NARA 


Donna M. Ruspoli, raproeentante nacional de le Ordon en 
Italia, nos da cuenta de su intereaaula proyecto de rennir en nna 
publicación todo cuanto ve ha pnblioado ó se publiqua an las di- 
versas naciones, ralipinnes y soctas sobre la próxima venida de 
un Aran Instructor. 

La Sra. Ruspoli ruega á todos la comuniquen cuantas noti- 
cias sepan sobrk esto asunto, pasa que ella pueda recoptlarlas, 
cooperando da osta modo á la obra qne so propone. 

La dirección de la Nra. Ruspoli ea oomo sigue: 


ITALIA 
Donna Margherita Ruspoli. 
Villa Cevasco. 
ConsiaL1a No LiacrEe 


POR LAS REVISTAS 


-BuletladeRdyar. Notur del Cuartel (¿eneral.—Una cuestión de hu- 

Acto 190 enmidad.—Kalato de la gran manifestación que loto 
lugar en Londres el 17 de Junin último en la que tomaron parle aetan- 
ta mil mujeres para protestar contra el desahucio pulilico de la mujor. 
Tomó tarmbián parto Annio Desant al frente de los miambros de la or- 
dea «Co-Maosónicas, y habló para deslindar el verdadera sigaificado 
del acto, qua declaró no ser político, aino nacional. 

Sepultura y cremación, pur C. W. leadheater, Bajo todos los pun- 
tas de vista, el nietema de someter lux cadáveorca á nna lenta potrefs:- 
ción debajo de tierra, es condanable. Fstramece el sentimiento, un eua- 
sa de peligro pera los vivos y determina la atracción de entidados 
inmoodas. Adenia, el hamhro ordinario qno aiempre ha vivido ideo- 
tiicadu con au cuterpo, no se resigas fácilmente ú vivir separado de él, 
y en vez de antragaras francamente a la sana vida nstzal, echa la mi- 
rada atrás, y no toniendo otro media de ponerse en relación con la qua 
deja, nino su cuerpo fisico, prucura volvor á él, y anaque sus esfuor zns 
son Ítuclradus en auma. anela encontrar en ese cuerpo en descom posi- 
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ción la bao do una impporfecta ó inmortal semi-raatenialización. No 
poode volver al cuerpo denso, lo cnal sería nn caso de vampirismo, peru 
se spndera de la materia otérca, á la que areastra conviga, yy hinata que 
coneguo desprenderas de ella, sufre inútil mente y retrasa su evolución, 
Vodas caras causas de mal para luu vivus y los: muorbns. na preden exia- 
tir cuando el cuerpo ya rápidamente reducido por al fuego á sus elemen- 
vos conaliínticos, 

Desde adentro, por Z. O. Helato de una visión en la que, por In upe- 
ración del jlivino Amor, tadaa lua aerua en la variedad de exlcatios 
mundos aperecen como sumidos en Unidad. 

Sar masuneria de luz Indos. Articolo escrito en 18€2 para el Theoso-- 
pis! demoatrando la antigüedad v esotericiemo (hoy perdidos en la mo- 
derna ruasonciía) de la masonería roligiose en el aredo Brahmánico. 

Prucaeos, par M. Barbara Jones (rrnducido:, Una prueba, para rar 
electiva, tiene que llevarse hasta el puudo de mpinsa. Cuando un fabri- 
cante quiere hacer un cable que ramata cierta tención, aea JOU, prne. 
ha laa muestras hasta que se quiebran. Entonces, ai el punto medio de 
ruptura ea 103, puedo garantizor que cl cable rosietiró uno tenmón do 
100, dojando asi margen para contingencias incsporades.—- Los Mius- 
troa ucecejtan auxiliares para hacer diceto trabaju muy importante, quo 
debe nu frucasar. Un lowmbre psrece conveniente parn el (nneto. Pero 
¿Sorá hastan to faerte? Lo prueban con cierta claan do labor en que un 
fracaso no tendrá gran traneocndendia. Ri caro hombre fracasa, otro fou- 
mará el puesto. Se acumula dificultad sobre dificuitad, hasta que, pur 
fin, el hombre falla. v él, no comprendiendo que esto uolo es uus 
prueba, ex atlipa. El mundo la linmu nn frusun, Pera como lado gasto 
de everpía viva resulla eu myyur fuerza, pues el uao de log músculos 
aerecienta el vigor, el hombre se recuge y prneba otra vez. Nuevamente 
fracasa, pero cata ves no quicbra hneta quo la tongión que haya aleanza- 
do eca 90. El proccdimicato so repito aún, y queda firmo haste que la 
lensido baya aloanandu 95. Al esfuerzo siguiente se sostiene basta el 
puntu reyueridu de 300, Pero es precio que uv haya riesgo en el cum- 
plimienlo de aquel trabajo importante; ae le vuelve, pues, å probar, v 
remate: hazta que la tenejón alcanza 1U5. Ya tiene un margen, una re- 
eorva de fuerza para asagurar cl óxito. — Ved cómo su representa el caso 
desde nncatro punto de vista. C! hombro ha frocaeado cinoo coca. Sa 
apudero de él le descoperación u) verse tan débil; lua gentes le desprecian 
por juvxpuz de llevar á cabo aingúu trabajo; pero, desde el otro ladu, 
los Maaatyoa sa alegran pne habar eneonrriado an auxiliar dignn de con- 
fianza en vualquiór situación erítica. Ína progbas que parecioran fraca. 
sa, fneron cn realidad una seric de éxitos, un asccngo por reperidos 
otaques. Nosotrur, limitadoa y oduscados por el ambiente, no podernos 
vercito. Nu rerunucemos el valor relativo de las ensas, Pensamona en tér- 
minos del tiempo de una vida humana en vez de lus de lu puderusa mes- 
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cha de la ovalaciúón. No comprendanmas da qué manera y enn qué ub jeto 
ae nos utiliza. Y aaf nos desonimamos por fracasos que, vistas deude 
más «rribn, gon enteramente satinfactorian. Un alumno de colegio beco 
mnohas equivocaciones en eus lecciones: si nu las diiciera, enria llegado 
el fiempu para él de ascender á nna clase asnperior, donda haría eyuiva- 
caciones. Siempre so nos licno que dar trabaja hasta el último límite 
de uncatra capacidad. —Pur nuestrus Íracxeos crucemuz. Teóricamente, 
saberoos ud mitir que «acelamos lar aliurar sobre peldanos de nuestra 
nortu substancia», y, ain embargo, suspiramos y nas lamentamos ilg 
que, Á pesar de que cata nuestra muerta substancia que fracassi es la ùni- 
cu qna punde servir de peldaño 4 nuestra viva subatanoia, que se esfuer- 
„a porazcendar. Los Maestros ven claro; Ellos saben y comprenden; Ellos 
dirigca sabiamente, promoviéndonos á clases superiores, ń un trabajo 
más dificil, 4 medida que nueatrue puderea eo desarrullan. Tumewoa 
ánimo y ajerradezcauios el que ne 108 ¡inpuogan iReeun alga s1/periores ú 
nuestras tuerzas. Fn ello exió In promesa de un trabaja venturoso en el 
purvenir. Nuestena peraounlidades sólo enn muestras de nucatra cubstan- 
cia inmortal; sus fracasos no cuentan. Ron la prueba neonsaria. El que 
hrar los muestras baja una presión excesiva es la garantía de que el 
cablo resistirá la presión ordinaria. 

Nidiculeces ila to maca, por Johan vun Manen. Cua ligera revista 
de lag exageraciones 4 que dan luze ciertas tendencias aupereticionas, 
v á recor ln mala asimilación 4 intespretación torcida de cicrtas puntos 
de dortrina, ein perjuicio de lo sabrosas que resultan oicrtas faltas do 
imprenta como on la irasc terminal de uu relato del desastre de Atlan - 
tis: «En resumen, fué un cataclismo cugmico, hubiénduse omitido Ls 9». 

De mi cartera, pur Félix. u. fF. 


«Thoyarom»,Lon. Llimaemiento; la hace Yir. Hesant á loa miombror 
dres. Sepiiem- S, T, en Inglaterra y Gales pidióndoles contrihu yan 
Sabe Taan en lo posible 4 la erección de un edificio propio para 

las depandonoias dol Cuartel Qeneral ea Londres de la S. T. La prems 

llegar £ reunir un capital de 50.000 libraa esterlians (1.250.000 pesetas), 

y explica los procedimiento para en su día cuntar can ees puma, (Que 

esha llamamientu ba sido escuchado, lo prueba que en el miamo número 

y en hoja aualte viene una convocatoria para que los miembraa S. T. y 

masones ualukan el Y del curriente o la ceremonia de colocar le primera 

piedra. — N. del T.)—El fallecentento de Mr. E. W. Bell.- Tributo del 

Dr. Anzion á My. Desant. Rì Dr. Rodo R. F. Horton, ano de los prio- 

cipales exponontce inpleses del Nocantormiarmo, elogió en su sermón 

del 6 do Agostu lu prulecía de Mr. Desant y la fondación de la «(Irden 
de la Estrella de Oriente». — Lecturas de la Presidenta. da resenan Insa 
que din uohre la «Vivisección> y «El valor del lelam».- El Congreso 

Untcersol de las Razas Tismanas. A. Besant tumo parte en el mismo, y 
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ans discnesos versaron sobre el matrimonio infantil en la India y lo que 
la India pide hor a Inglatarra, — Respuesta 4 una caria, — hlemalus, 
Nobicias.—Uomité tijecutivo.—Nuesas Logias.— Anuncios, Iiarguracio- 
nes, Propaganda, Donativos, Conferencias, owo., ato, d. G. R. 


«Tho Theosa. El sumario de osio número, tan intererante como 
phint», Basar . . 
Saptiecadre, aq viempre, coneta de loa aigniantoa tmahajos: Doapoas 

1911 del consahidn nrticnlo En la torre del Vigia, Srma 
Nina ha Gernot La Vian el (iran Iniciador; nuestro amigo J. van Ma- 
nen, en Trosofla y Avta, se ocupa de loe simbólicos dibujon de Mr. in- 
termann, qu ¡Inxtren nna preciona colección de pralales trorófcas. Ea 
un bueu sinlera de propaganda y un agradable medio de comunicación 
ontra los teosoíistas. Sigue un artículo de Luis Revel! padro), cuya ro- 
viento mucrto apena hos á los teoscfetas, titulado Las Figuras Ideoles 
de la Tyudición Oculta, E. L. Gardour conteibru ve cun uu estudio sobre 
Un Orupo-Hsru fisico, Un puema, Té y Yo, de Carria Uroaiar; Hasga- 
duras en el Vow del 19m po, vidas XVI, XYI y XVIIE de Orion: In- 
vestigaciones anbre las primeras Rondas, por C. Jinarájadasa: Notas sobre 
enseñanzas. En el artículo de coetumbre titulado Obreros Teosoftcos, se 
presanta al público tecaofista algunos datos biográficos de nucatra quo- 
rido amigo D. Jost Xifró, Agento Prcsideacial cu Kspaña y Presidente 
do la Rema de Madrid. Agradecemos al querido amigo van Manen entre 
noticias refercatos ó los saurifivigs renlizadus por el 8r. Xifré ya pro de 
la Teorafia y de la S. T., que sirven para poner de relieve en devoción, 
entusiasmo y acendrado alerta hncia laa fundadores, enan alyidada por 
muchos y inaconarida. par Ina ración liegadaa. Es de justicia afilandir 
la labor altruista y cl de todos aquellos que, como 1). Jasé Xifré, sr- 
crificaron todo lo máa querida en la vida por el ideal de los ideales, la 

Nabiduría Antigua, y eervir 4 los Maestros. Siguen otros trabajna de im- 

portancia, uno de los evaleas, el incurso de Mme. Brrnnt en la Ounven- 

ción de Juyglaterra, verán utestrus lectures on este número de HAPAI. 


Corres Semanal, En eun número de 9 de Julio pnblica csto semano- 

Ranea, Caba. nario un artículo do nuestro hermano D. Luis Lao- 
margue, miembro de la Rama Fraternidad de Baute», donde, oon el ti- 
tulo La 7nrisibic, ec urgumenta contra aqnellos escepticos que dicen 
sólo erocr aquello que van, como ni en el campo de la ciencia oficial no 
se creveran sil conse hipotéticas y ain realidad objetiva. En el miamo 
uúreru vamas na intererante trabaja del Dr, Pedro Vergés, también 
miembro B. 1',, titulada X Jlambre. También en ol número corrorpan- 
diente al Sl de Jolio se da una nota teosófica con lu continuación del 
notable artículo que publicó Aniahkaranu, de Barcelona, titulado El 
Sicialiemo verdadero cunduce d la Fralernidad Unsversgul, firmado 
por L. AM. K. T 


Arlue Breda. 4. Palacios. Aranal, 21.— Madrid. 


